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Presentación 5 

Presentación del Cuaderno 

Después de haber iniciado el año pasado la colección de 
yachay titulada Cuadernos de Teología Pastoral, el Instituto 
Superior de Estudios Teológicos de la Universidad Católica 
Boliviana «San Pablo» en Cochabamba, ofrece a los estudiantes 
y agentes pastorales un segundo cuaderno: El Árbol de la 
Pastoral de Conjunto. Su autor, presbítero de la Arquidiócesis 
de Cochabamba, Lic. Jesús Moreno Led, comparte en el texto 
con el lector, de una manera sistemática, sus reflexiones acerca 
de la actividad evangelizadora planificada y realizada en 
comunión entre los diversos miembros y múltiples instancias de 
la Iglesia. 

Además del texto principal del cuaderno se presenta al 
lector la Resefia del Diccionario de Teología Pastoral editado 
por la Asociación Científica de la Universidad Católica de 
Lublin. La mencionada obra, a pesar de haber sido escrita en 
polaco, idioma poco usual en el continente latinoamericano, 
proporciona información sobre los temas pastorales comunes a 
la evangelización en el mundo entero, independientemente del 
contexto. El autor de la reseña, Dr. Hab. Marek Fialkowski 
OFM Conv., es sacerdote de la Orden de los Hermanos Menores 
Conventuales y docente del Instituto Pastoral de la Universidad 
Católica de Lublin de Polonia. 

Colemó11 iJe yachay 

Dr. Dariusz Robert Mazurek OFM Conv. 
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Introducción 

En el principio, una historia 

Me lo contó un obispo amigo. Convocó en su casa a su 
vicario de pastoral, a tres párrocos y a un laico de una misma 
zona de la diócesis. Suele hacerlo informalmente con agentes 
pastorales que trabajan en parroquias próximas. Esta vez se 
encontró con cuatro agentes pastorales bien entregados y bien 
contentos, me dijo el obispo. De los párrocos, uno era presbítero 
diocesano y los otros dos, pertenecían a distintas 

congregaciones, pero servían como párrocos. El obispo pretende 
hablar con esos grupos, informalmente, para conocerse más 

compartiendo la pastoral que realizan. 

El vicario de pastoral, no siempre presente en esas 
reuniones, suele comentar lo mismo, con pequeñas variantes. 
Su ilusión es que todos los agentes de pastoral, comenzando por 
los presbíteros, asuman con interés el proyecto pastoral 
diocesano en curso y hagan aportes para el próximo. Su cruz, 
así lo llama el Vicario, es que encuentra buena disposición en 
todos, pero poca decisión cuando se trata de asumir en la 

práctica pastoral dicho Proyecto. Sigue ilusionado, a pesar de 
todo, porque está convencido de la necesidad ineludible de 

proyectos pastorales diocesanos conjuntos. 

El párroco del clero diocesano está muy contento y 
encantado con su parroquia, donde tienen un proyecto pastoral 
parroquial con muchas actividades programadas. Unas de las 
cuales consiguen desarrollar y cumplir; otras, no tanto o, 
simplemente, no. No tiene tiempo para más, porque aún no han 

terminado una actividad, y ya tienen que comenzar otra. 

Colewó11 oe yachay No. 2, Cuaoe,mos oe Teo�(a Pasro1tal. 
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Uno de los párrocos religiosos también estaba encantado 
con su parroquia. Ha organizado la pastoral a partir del carisma 
de su fundador y les va estupendamente. 

La otra parroquia, servida por el otro religioso, estaba 
organizada y pastoralmente unida a otras parroquias servidas 
por párrocos religiosos de la misma congregación de la diócesis 
e, incluso, de diócesis limítrofes. Los, al menos, dos encuentros 
anuales interparroquiales les ayudaban mucho para líneas y 
proyectos pastorales conjuntos. 

El laico se sentía 'en su propia casa' en ese encuentro, 
porque es miembro de un movimiento de laicos especializado 
en la evangelización en el mundo del trabajo, preferentemente 
industrial. Está bien formado teológicamente y muy 
comprometido, como cristiano, en su entorno obrero. La 
dificultad que encontraba era la falta de deseo trascendente y el 
escaso compromiso social de sus compañeros de trabajo. Esto 
le parecía normal, pero lo que le preocupaba es que no se sentía 
comprendido por los sacerdotes en su compromiso obrero 
nacido de la fe en Jesús. Los presbíteros apenas acompañaban a 
sus compañeros, porque, decían, estos mismos no colaboraban 
en las actividades parroquiales directas. 

El obispo con palabras suaves, pero claras, les dio su 
opinión para avanzar juntos en la pastoral de la diócesis, en la 
pastoral de la Iglesia, sin imponerles nada. Este obispo no es de 
los que tienen empuñado el báculo en todo tiempo y lugar. 

A mí me comentó que, en su pastoral, se iban 'por las 
ramas' y olvidaban el tronco de la pastoral de la Iglesia. Me 
gustó la comparación. De ahí el título: "El Árbol de la Pastoral 
de Conjunto". 
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Capítulo 1 

LAS RAÍCES DEL ÁRBOL DE LA PASTORAL: 

EL MISTERIO DE DIOS 
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1. CRISTO EN LA UNIDAD TRINITARIA

Nuestra fe cristiana tiene su raíz más profunda y totalmente
fundante en la vida de un Dios que es Comunión de amor de 
tres Sujetos Divinos, a los que llamamos Personas. Hemos 

llegado a esta sabiduría por medio de Cristo 

porque cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios 
envió a su propio Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo 
el dominio de la ley, para liberarnos del dominio de la 
ley y hacer que recibiéramos la condición de hijos 
adoptivos de Dios. Y la prueba de que ustedes son hijos 
es que Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo que grita: 'Abba', es decir: 'Padre'. De modo que 
ya no eres siervo, sino hijo, y como hijo, también 
heredero por gracia de Dios (Ga 4,4-7). 

En el seno del amor trinitario nace el Proyecto Salvador de 
la humanidad, comenzando por la creación, manifestación de 
ese amor que quiere ser comunicado gratuitamente a lo que no 
es Dios, y manifestándose 'en la plenitud de los tiempos', 
enviando al propio Hijo del Padre. Este Proyecto Salvador es 
'liberarnos del dominio de la ley', de todo lo que nos oprime y 

somete, y regalarnos la 'condición de hijos adoptivos' del Padre. 
Este es el gran Proyecto de Dios. Ilusionado locamente en Dios 
e ilusionante para quienes, por la fe, lo creemos, aceptamos y 

vivimos maravillados ante un Padre que nos ama de esa manera. 

El Proyecto de Dios, su Plan de Salvación, no es otro que 
hacernos partícipes de su amor trinitario. La Santa Trinidad 
quiere hacer partícipe de su amor y felicidad a toda la 

humanidad. El 'tiempo pleno', la plenitud de ese Proyecto es la 
Encamación, Muerte y Resurrección del Hijo, Jesús el Señor. 
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2. EL ANUNCIO CRISTIANO

El cristiano que cree en este 'amor loco de Dios' 1 acepta y
vive que eso es lo que tiene que vivir y anunciar por encima de 
todo 

Anunciar el amor del Padre manifestado en su Hijo, Jesús, 
lleno del Espíritu Santo, es decir, el Misterio de Cristo. El 
cristiano anuncia y ofrece libremente, por encima de todo, la 
persona, el mensaje, la forma de vida de Jesús, el Cristo, como 
camino hacia el Padre, con la animación y fo11aleza del Espíritu 
Santo. 

"Lo que nos define no son las circunstancias dramáticas de 
la vida, ni los desafíos de la sociedad, ni las tareas que debemos 
emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias 
a Jesucristo por la unción del Espíritu Santo.[ ... ] ... para que
redescubramos la belleza y la alegría de ser cristianos" (AP 2).2 

1. Este fragmento del himno que se reza en Laudes del viernes de la I ª Semana en la liturgia 
de las Horas nos invita a pasar del Dios lejano al Dios revelado en Jesucristo: 
'"Así: tangible. htunano, fraterno. 
Ung_ir tus pies. que buscan mi _camino, 
sentir tus manos en mas OJOS ciegos, 
hundirn1e. como Juan, en tu regazo, 
y, -Judas sin trrución- dane mi beso. 
Carne soy, y de carne te quiero. 
¡Caridad que viniste a mi indigencia, 
qué bien sabes hablar en mi dialecto! 
Así. sufriente, corporal. amigo, 
¡Cómo te entiendo! 
j Dulce locura de misericordia: 
los dos de carne y hueso1", 
Conferencia Episcopal Española, Liturgia de las Horas seglÍn el Rito Romano, Tomo III, 
¡J. 620. 

2. El Documento de Aparecida presenta de esta bella manera lo que los cristianos estan1os 
llamados a anunciar, que es. por tanto. el contenido central de la acción pastoral: "Nuestra 
alegria, pues, se basa en el runor del Padre, en la participación en el misterio pascual de 
Jesucristo guaen, por el Espíritu Santo, nos hace pasar de 1a muerte a la vida, de la tristeza 
al gozo, del absurdo al hondo sentido de la existencia, del desaliento a la esperanza que no 
defrauda. Esta alegría no es un sentimiento arlificialmente provocado ni w1 estado de animo 
pasajero. El runor del Padre nos ha sido revelado en Cristo que nos ha invitado a entrar en 
su reino. El nos ha enseñado a orar diciendo: 'Abba, Padre'(Rm 8.15; cf. Mt 6.9). Conocer 
a Jesucristo por la fe es nuestro gozo; seguirlo es una gracia y transmitir este tesoro a los 
demás es un encargo que el Señor. al llamamos y elegimos. nos ha confiado. Con los ojos 
ilwninados por la luz de Jesucristo resucitado pódemos y queremos contemplar al munclo, 
a la historia. a nuestros pueblos de América Latina y de El Caribe y a cada una de sus 
personas"(AP 17-18). 
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La gran novedad que la Iglesia anuncia al mundo es que 
Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, la Palabra y la 
Vida, vino al mundo a hacernos 'partícipes de la 
naturaleza divina' (2 P 1,4), a participamos de su propia 
vida. Es la vida trinitaria del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, la vida eterna. Su misión es manifestar el 
inmenso amor del Padre, que quiere que seamos hijos 
suyos. El anuncio del kerigma invita a tomar conciencia 
de ese amor vivificador de Dios que se nos ofrece en 
Cristo muerto y resucitado. Esto es lo primero que 
necesitamos anunciar y también escuchar, porque la 
gracia tiene un primado absoluto en la vida cristiana y 
en toda la actividad evangelizadora de la Iglesia: 'Por la 
gracia de Dios soy lo que soy' (1 Co 15,10) (AP 348). 

La misión del cristiano es vivir y anunciar el 'Misterio de 
Dios'. Misterio no significa en lenguaje bíblico algo oscuro e 
imposible de entender, pero que hay que aceptar 'a ciegas'. La 

palabra y, sobre todo, el significado de 'misterio' tienen un 
sentido salvífica. 

Se trata de entender con la mente y el corazón, sabiduría, 
por qué este Dios está interesado en comunicarse con 
nosotros, en habitar en nosotros, en llamarnos a 
participar, finalmente, de su misma vida. Más allá de 
todas las especulaciones teológicas, lo verdaderamente 
nuclear y central que hay que 'entender' y 'saber' es el 
porqué del amor de Dios, de su abajamiento en 'carne' 
humana, el que tenga 'necesidad de nosotros', sin tener 
necesidad alguna. ¿Por qué, en definitiva, tanta 
gratuidad, tanto 'para nosotros', tanta 'locura' del amor 
de Dios?3 

Debemos entender, pues, por misterio de Dios 

3. J.M. Mardones, Matar a nuestros dioses, PPC, Madrid, 2007, p. 193. 

Colewó11 Je yachay No 2, CuaJornos 3e Tto�(a PIISToAAL 



16 las raíces ele/ árbol ele la Pastoral ... 

el designio amoroso de Dios, manifestado en la historia 
de salvación, en los dichos y hechos que el Señor ha 
realizado por nosotros. Historia de la salvación que se 
refiere al plan amoroso y salvador de Dios. El Señor ha 
actuado en la vida de los hombres [ ... ]. La plenitud de 
los tiempos tiene lugar en Jesucristo. Llega a la cima con 
su muerte, resurrección y ascensión al cielo. Y tendrá su 
realización total cuando el Señor vuelva al final de los 
tiempos.4 

Este 'Misterio de Dios' se convierte en el cristiano que lo 
vive y acepta en el servicio, en el 'ministerio' que está llamado 
a ofrecer al mundo. El bautizado participa de este modo como 
colaborador libre y agradecido de este Proyecto de Dios. De este 
modo colabora a que toda la humanidad, en el lugar que a él le 
corresponde y con las personas entre las que vive, llegue a la 
plenitud que el Padre ha preparado y ofrecido para todos. 

3. EL COMPROMISO PASTORAL ES SIEMPRE

REFLEJO DE NUESTRA FE

La fe, don de Dios, es igualmente la respuesta humana al 
Proyecto de Dios. El compromiso pastoral de todo bautizado, 
en la comunión de la Iglesia -de la que hablaremos cuando 
tratemos del 'tronco' de la pastoral-, es fruto y consecuencia 
natural de la fe en esta realidad trinitaria manifestada en la 
Historia de la Salvación y de la inserción real en esta Proyecto, 
en el que el cristiano se siente agraciado y lo anuncia, 
agradecido, a todos sus hermanos. 

Por tanto, sólo se puede ser agente de pastoral, o 
evangelizador en sentido amplio y pleno, desde la vivencia de 

4. J. Guiteras, la penitencia como virtud y sacramento, Centre de Pastoral Litúrgica. 
Barcelona. 2010, p. 33 
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una fe bien formada en todos sus aspectos: teológico, espiritual, 
pastoral. La base es el aspecto espiritual como transformación 
real de la propia vida por la persona, el mensaje de Jesús y la 
aceptación de la presencia del Espíritu Santo en nuestras vidas. 

Esto significa que el compromiso pastoral debe enraizarse 
en la fe hecha vida del agente. Una fe, evidentemente bien 
formada teológicamente y conocedora de la realidad social en 
la que ha de hacer presente a Jesús. El compromiso pastoral 

debe fundarse en la fe. Y ese compromiso pastoral concreto 
reflejará la vivencia, calidad y formación de esa fe. Después 
vendrán las 'técnicas pastorales', por llamarlas de alguna 
manera. Pero técnicas sin fe no producirán frutos de fe y de 
conversión. 

A veces esta llamada a la fe como vida espiritual profunda 

y auténtica no se valora, cuando no se desprecia como 
'espiritualismo'. ¿Es la espiritualidad como un añadido sin 
relieve, como un adorno de la actividad pastoral, que parece lo 
único importante? 

¿ Qué se puede ofrecer al hambre espiritual del hombre 
actual? ¿Dónde están los pastores capaces de comunicar 
la abundancia de la experiencia espiritual? Pero me 
parece que no es eso lo que se quiere. En nuestras 
comunidades hay carencia de lo extraño, del elemento 
perturbador procedente de Dios. Por eso se han vuelto 
tan aburridas que las personas en actitud de búsqueda ya 
no se encuentran a sí mismas en su actividad ceñida a las 
pautas de la dinámica de grupos. Con lo extraño ausente 
me refiero justo a aquello que 'no es de este mundo', es 
decir: una bondad de corazón que no mira al reloj; un 
carisma espiritual no aprendido en los manuales de 
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psicología; un amor a la oración y al canto que parece 
muy alejado de las necesidades del mundo, pero que 
constituye nuestra única esperanza; una paciencia en el 
cuidado de los enfermos y ancianos que merece ser 
llamada 'angelical'; [ ... ] algo que en verdad requiere 
coraje; un amor a los ritos (a la liturgia) y a lo sagrado 
que parece ensimismado y, sin embargo, es lo más 
importante. Todo esto extraño forma una unidad 
indisoluble. El cristianismo es más que un asunto 
puramente racional,[ ... ]. Pasamos por alto que hay algo 
que no puede ser adaptado o monopolizado: la grandeza 
de Dios y la amplitud de su amor, que desborda 
radicalmente todas nuestras nociones. 5 

Esto supone, en fin, que el compromiso pastoral, para que 
sea verdadero, debe ir acompañado de la coherencia creyente 
del agente pastoral. Debe darse unidad entre mensaje y 
mensajero. Al ser un anuncio que busca la transformación, la 
conversión, del que lo escucha, éste ha de verlo encamado en el 
anunciador. 6 Y eso es cuestión de fe. De la fe hecha vida en el 
agente pastoral. 

5. K. Berger. Jesús. Sal TerTae, Santander. 2009. pp. 430-432. 
6. Conviene recordar que la finalidad de la evangelización y. por tanto, de la acción pastoral 

de la Iglesia se concreta en dos aspectos inseparables: la conversión a Jesucristo y la 
aceptación de la Iglesia como comunidad de convertidos al Señor. Si falta uno de estos 
elementos ni la evangelización ni la acción pastoral de la Iglesia es completa. 
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Capítulo 2 

EL TRONCO DEL ÁRBOL DE LA PASTORAL: 

LA IGLESIA 
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1. EL SER DE LA IGLESIA

A. La Iglesia, obra de la Santa Trinidad y continuadora de
la misión de Cristo en la comunión del Espíritu Santo7 

La Iglesia tiene su origen primero y fundamental en la 
voluntad amorosa de Dios Padre "que quiere que todos los 

hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" (1 

Tm 2,4). 

Para ello "envió a su Hijo al mundo no para condenarlo, 
sino para salvarlo por medio de él" (Jn 3, 17). La misión terrestre 

de Jesús terminó con su Muerte y Resurrección, punto 

culminante de su misión en la tierra. 

Pero antes de su Muerte y Resurrección, Jesús había hecho 
algo importante: "designó a doce, a los que llamó apóstoles, para 
que lo acompañaran y para enviarlos a predicar" (Me 3, 14). Y 
les prometió que les enviaría el Espíritu Santo (cf. Jn 15,26-27) 

para que fueran sus testigos ( cf. Hch 1,8). 

La venida del Espíritu Santo se cumple en Pentecostés (Hch 
2). Es el momento en que la Iglesia se manifiesta públicamente 
ante el mundo. La Iglesia, arraigada en los años del ministerio 
público de Jesús, se fundamenta en el Misterio Pascual de su 

Muerte y Resurrección y se muestra abiertamente en 
Pentecostés. El Espíritu Santo es el gran don que hace nacer a 

la Iglesia y que la acompaña en el correr de la historia. 

En Pentecostés, los discípulos son constituidos como 

comunidad que da testimonio de Cristo Resucitado. La Iglesia 
comienza, por tanto, como una comunidad en la que habita el 

7. Ver para este apartado Lumen gentium. Constitución Dogmática sobre la Iglesia del Concilio 
Vaticano 11, especialmente los capítulos 1 y 2. 
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Espíritu de Cristo y que debe difundir la persona y el mensaje 
salvador de Jesús hasta que "Dios sea todo en todas las cosas" 
( 1 Co 15,28). La presencia del Espíritu garantiza que el Señor 
resucitado estará para siempre presente en la asamblea, en la 
Iglesia ( cf. Mt 28,20). 

Esta presencia del Señor glorificado y de la acción del 
Espíritu realiza la comunión de la Iglesia. En este sentido, el 
'origen' de la Iglesia nos lleva a reconocer una presencia 
permanente, siempre actual, de Jesucristo en el mundo. Por el 
envío del Espíritu Santo, los cristianos, reunidos en el nombre 
de Jesús como 'cuerpo', entramos en comunión con el Señor 
Jesús y entre nosotros, formando una 'comunidad' de hermanos. 
Por el envío del Espíritu Santo, Jesucristo se hace presente por 
medio de la Iglesia en el mundo, de manera que su misión 
salvadora, liberadora, redentora, continúa realizándose en la 
historia de los hombres. La Iglesia tiene, pues, su origen en el 
Proyecto Salvador del Padre, manifestado en Jesucristo y 
actualizado por el Espíritu Santo en la comunión de todos los 
bautizados. 

B. La Iglesia en la comunión trinitaria

"Toda la Iglesia aparece como el pueblo unido 'por la
unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo"' (LG 4). 

"La Iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea, signo 
e instrumento de la unión intima con Dios y de la unidad de todo 
el género humano" (LG 1). 

Esta doble afirmación del Vaticano II describe claramente 
la realidad interior de la Iglesia: ser la comunión de todos sus 
miembros a imagen de la Trinidad. Esta comunión tiene su raíz 
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La Iglesia es también un cuerpo, cuya Cabeza es Cristo ( cf. 
Col 1, 18). Esta imagen del cuerpo tiene importantes 
consecuencias para la vida de la Iglesia. Indica, por una parte, 
la unión de todos los miembros en Cristo por medio del mismo 
Espíritu que hemos recibido (cf. 1 Co 12,13). Supone que todos 

los miembros tienen una misma misión en la que todos 
colaboran, por la que todos trabajan. Que todos los miembros 
son necesarios para ese fin, aunque las funciones sean diversas. 

Todo esto que venimos diciendo sobre la Iglesia no debe 
hacernos olvidar su historia concreta, hecha muchas veces de 
pecado e infidelidad por parte de sus miembros, sea cual sea la 
misión que tengan dentro de ella. Pero lo auténticamente 
originario de la Iglesia es que, a través de ella, llega a todos los 
pueblos el amor de Dios manifestado en Cristo. 

C. La misión de la Iglesia

"Vayan por todo el mundo y proclamen la buena noticia a
toda criatura" (Me 16, 15). Este fue el mandato recibido por los 
apóstoles de parte de Cristo antes de subir a los cielos. De esta 
manera, breve y sencilla, queda definida la misión de la Iglesia: 
anunciar la Buena Noticia, es decir: evangelizar. Continuar la 
misión de Cristo "hasta los confines de la tierra" (Hch 1,8). 

Esta misión de la Iglesia ha sido recordada con fuerza y 
claridad en un famoso texto del Papa Pablo VI: "Evangelizar 

constituye la dicha y vocación propia de la Iglesia, su 

identidad más profunda. Ella existe para evangelizar" (EN 

14). Toda la Iglesia es, pues, evangelizadora. 

Al ser misión recibida de Cristo, el anuncio del evangelio 
compromete a todos y cada uno de los cristianos. Esta misión 
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nace de la experiencia del encuentro de cada persona con Cristo. 
Encuentro en la fe que produce en el cristiano un cambio y una 

felicidad que empuja a ser comunicada. Esta experiencia el 
cristiano la transmite a los demás para que puedan sentirla y 

vivirla ellos también. 

Evangelizar es, pues, mostrar a Cristo, anunciarlo como 
Salvador, como revelador del amor del Padre. "Lo que existía 
desde el principio, lo que hemos oído, lo que han visto nuestros 
ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos acerca de 

la Palabra de vida, lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, 
para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y 
nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo, Jesús Mesías" 
(1 Jn 1,1-3). La evangelización, como misión eclesial y 

personal, debe ir precedida de la propia conversión a Cristo, es 
decir, del enamoramiento de Cristo. Sin este paso no hay 

evangelización posible. 

Como tampoco hay evangelización completa si el que 
acoge a Cristo no acoge gozosamente su entrada visible en la 
comunidad de fieles que es la Iglesia. Por la aceptación de Cristo 
y por su transformación personal, el evangelizado entra en la 
Iglesia como comunidad que hace presente a Cristo en el 

mundo. 

Pero no cualquier acción es evangelizadora. "No hay 
evangelización verdadera mientras no se anuncie el nombre, la 
doctrina, la vida, las promesas, el Reino, el misterio de Jesús de 
Nazaret Hijo de Dios" (EN 22). En toda acción y testimonio 
pastorales ha de ser anunciada la persona y el mensaje de Jesús. 

La evangelización es obra de la Iglesia. Por eso los 
cristianos han de unirse a esta misión de la Iglesia y han de 
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sentirse enviados por ella. Nadie evangeliza a solas ni por lo 
libre. La evangelización hace a la Iglesia y la Iglesia realiza la 
evangelización. 

Terminamos este apartado con otra preciosa frase de 
Pablo VI: "Finalmente, el que ha sido evangelizado evangeliza 
a la vez. He ahí la prueba de la verdad, la piedra de toque de la 
evangelización: es impensable que un hombre haya acogido la 
Palabra y se haya entregado al Reino sin convertirse en alguien 
que a su vez da testimonio y anuncia" (EN 24). 

D. La Iglesia es el sujeto, la comunidad que evangeliza

La Iglesia es y debe ser en el mundo y actuar como Pueblo
de Dios y Sacramento de Salvación en medio del mundo (LG 
1.30-38). Ella es la que evangeliza, catequiza, celebra la fe y 

sirve a la transformación del mundo. 

El Señor, siempre que envía a evangelizar, lo hace en 
plural. Siempre se dirige a la comunidad de discípulos y los 
envía en grupo a evangelizar. Desde la primera misión "de dos 
en dos" (Le I O, I) hasta el envío final en el evangelio de Mateo 
(Mt 28,18-20). Y siempre que encomienda a alguien 
personalmente una misión es para el servicio a los hermanos: 
"una vez convertido, confirma a tus hermanos", le dice a Pedro 
(Le 22,32). Y san Pablo nos recordará que "a cada cual se le 
concede la manifestación del Espíritu para bien de todos" (1 Co 
12,7). 

El sujeto de la acción pastoral, y de la evangelización, es 
la Iglesia entera. Y, en ella y con ella, cada uno de sus hijos es 
enviado a evangelizar en el mundo y a trabajar en el interior de 
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Ja vida de la Iglesia. Por eso "la misión concierne a todos los 

cristianos" (RM 2). Todo cristiano ha recibido y tiene, por tanto, 

la misión de evangelizar una vez que entra en la Iglesia desde 
el bautismo. Esta misión no está ligada a un mandato jurídico, 
sino que brota directamente de la fe y de los sacramentos de la 

iniciación cristiana. Si el sujeto es la Iglesia, cada cristiano, sea 

laico, religioso o presbítero, debe hacerlo con y desde la 

comunidad, nunca en solitario y por lo libre. 

Esta realidad básica y fundamental sobre el ser y la misión 

de la Iglesia, nos lleva a las siguientes dos consecuencias tan 
bien marcadas por Pablo VI y que son válidas para la misión 

hacia fuera de la Iglesia (evangelización estricta) y para la 
misión al interior de la Iglesia (pastoral) 

1ª. Anunciar la fe de la Iglesia 

Enviada y evangelizada, la Iglesia misma envía a los 
evangelizadores. Ella pone en su boca la Palabra que 
salva, les explica el mensaje del que ella misma es 
depositaria, les da el mandato que ella misma ha recibido 
y les envía a predicar. A predicar no a sí mismo o sus 
ideas personales, sino un evangelio del que ni ellos ni 
ella son dueños y propietarios absolutos para disponer 
de él a su gusto, sino ministros para transmitirlo con 
suma fidelidad (EN 15). 

En efecto, nuestra fe, por muy personal que sea, para ser 
verdaderamente teologal y salvadora, ha de ser 
participación viva de la fe de la Iglesia. Porque es la 
Iglesia, la comunidad católica y apostólica de los 
creyentes, el único sujeto indefectible de la fe cristiana. 
Por eso, para el cristiano, creer es sinónimo de 
incorporarse en una tradición viva que surge de Cristo y 
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los Apóstoles y llega hasta nosotros en la vida 
comunitaria de la lglesia. 8 

Nuestra misión, como miembros de la Iglesia, es anunciar 
a Cristo tal como es acogido, entendido y predicado por la 
Iglesia. Porque la Iglesia no se crea a sí misma, sino que viene 

del Señor. Y es a Cristo, su Señor, a quien debe anunciar. 

Para poder anunciar y vivir la fe de la Iglesia y en la Iglesia, 
el agente de pastoral ha de pertenecer a ella de una manera 

gozosa, sin que las infidelidades ahoguen la alegría profunda de 

sentirse llamado y salvado por Dios; de una manera activa para 
vivir y proclamar; de una manera fiel, que ama y escucha y, a la 
vez, aporta una postura constructiva desde el seguimiento de 

Jesús. 

2ª. Anunciar la fe con la Iglesia 

Evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, 
sino profundamente eclesial... Esto supone que lo haga 
(el evangelizador y el agente de pastoral) no por una 
misión que él se atribuye o por inspiración personal, sino 
en unión con la misión de la Iglesia y en su nombre. Si 
cada cual evangeliza en nombre de la Iglesia, que a su 
vez lo hace en virtud de un mandato del Señor, ningún 
evangelizador es el dueño absoluto de su acción 
evangelizadora, con un poder discrecional para cumplirla 
según los criterios y perspectivas individualistas, sino en 
comunión con la Iglesia y sus Pastores (EN 60). 

Esto equivale a decir que se evangeliza desde la comunión. 
Comunión que pidió Cristo al Padre: "para que el mundo crea" 

8. Conferencia E¡>iscopal Española. "Testigos del Dios vivo. Reílcxión sobre la misión e 
identidad de la lg!cs,a en nuestra socicdaa. Madrid. 24-29 de jwlio de _1985'". 32. 
<http: / /www. conJ crenciaep,scopal. es/docwncntos/Confcrenc1a/ dios_ v1 vo.h un> 
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(cf. Jn 17). Comunión de escucha y propuesta y de obediencia 
de todos a esa comunión en la Iglesia encarnada en personas, 

propuestas y medios compartidos. 

2. LA FU
N

DAMENTAL COMUNIÓN 

Todo esto es fruto de lo que la Iglesia es y nos lleva a 
valorar y profundizar en este aspecto irrenunciable en la Iglesia, 
como sujeto primero de la acción pastoral: la comunión. La 
Iglesia, aunque puede estructurarse según diversos modelos, no 
puede renunciar a la comunión sin dejar de ser la Iglesia de 
Jesucristo. Los diversos modelos son complementarios siempre 

que se encuentren unidos en la comunión y en la misión en la 
misión al estilo de Jesús. Porque la evangelización no es una 

pura función más de la Iglesia, sino que es la finalidad que le 
encomendó el Señor. Evangelizar coincide con el mismo ser de 

la Iglesia y con su situación correcta en el mundo, entre los 

hombres, desde los más pobres (cf. EN 14). 

La comunión es irrenunciable por razones de origen: la 
Santa Trinidad. Es la Iglesia de Jesucristo. Quien juzga, por 
tanto, a la comunidad es la Palabra de Dios, leída desde la 
solidaridad universal. 

Esta comunión irrenunciable se hace más complicada en la 
realidad por las diferentes posiciones, ideas, proyectos, etc ... de 

los diversos grupos y tendencias cristianas. No obstante, la 
última referencia decisiva para conseguir en la realidad esta 
comunión es la Trinidad, anunciar a Jesucristo, no concepciones, 

ideas, o devociones particulares. Todo para el servicio al pueblo 
de Dios, especialmente al pueblo pobre y marginado. 

Juan Pablo II nos ofreció un magisterio rico y profundo 
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sobre la comunión de la Iglesia y en la Iglesia. Recordar y 

profundizar 'sapiencialmente' en este dato esencial del 

misterio de la Iglesia es básico para comprender la 

verdadera pastoral de conjunto en la Iglesia. Por eso me 

detengo de modo especial en este tema. Recorramos algunos 

aspectos de este Magisterio. 

En la Exhortación Apostólica Christifideles laici Juan 

Pablo II afirma: 

La comunión de los cristianos con Jesús tiene como 
modelo, fuente y meta la misma comunión del Hijo con 
el Padre en el don del Espíritu Santo: los cristianos se 
unen al Padre al unirse al Hijo en el vínculo amoroso del 
Espíritu ... Esta comunión es el mismo misterio de la 
Iglesia, como lo recuerda el Concilio Vaticano II con la 
célebre expresión de San Cipriano: La Iglesia universal 
se presenta como un pueblo congregado en la unidad del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (ChL 18 e.e.). 

Y en la Carta Novo millennio ineunte nos lo dice así: "La 
comunión es el fruto y la manifestación de aquel amor que, 
surgiendo del eterno Padre, se derrama en nosotros a través del 

Espíritu que Jesús nos da (cf. Rm 5,5), para hacer de nosotros 
'un solo corazón y una sola alma'" (NMI 42). 

Hay tres conceptos en los que quiero detenerme 
brevemente. 

La Trinidad es el modelo de la comunión en la Iglesia para 
el mundo. Lo más original y nuevo del mensaje y de la fe 
cristianos es que creemos en un Dios que es en sí mismo 
comunión. Nuestro Dios no es el Solo infinito y autosuficiente 

que se cierra en su propia soledad. Dios es el misterio del Amor 
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comunicado y unificador desde la diversidad. Es la diversidad 

que hace comunión. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (así se 
nos ha revelado nuestro Dios) existen en la mayor comunión 

que les lleva a ser Uno. Son comunión. El amor, la comunión 
es la mejor y mayor aproximación que podemos tener del ser de 

Dios. "Dios es Amor" (1 Jn 4,8). 

Esto no lo hemos aprendido por la búsqueda humana. Sino 

que es un don de Dios que se nos ha revelado no teóricamente, 

como una doctrina sobre Dios, sino a través de su actuación en 
la historia. En ella Dios se nos ha manifestado como Padre, 

como Hijo y como Espíritu Santo. Dos textos, entre otros, nos 
recuerdan sintéticamente todo lo que sabemos de la actuación 
del Dios trinitario por nosotros: "Los que se dejan guiar por el 
Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. Pues bien, ustedes no 

han recibido un Espíritu que les haga esclavos, de nuevo bajo 

el temor, sino que han recibido un Espíritu que les hace hijos 
adoptivos y les permite clamar: Abba, es decir, Padre. Ese 

mismo Espíritu se une al nuestro para dar testimonio de que 
somos hijos de Dios. Y si somos hijos, también somos 

herederos: herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Rm 
8, 14-17). "La gracia de Jesucristo, el Señor, el amor de Dios y 

la comunión en los dones del Espíritu Santo, estén con todos 

ustedes" (2 Co 13,13). 

La comunión trinitaria no es algo posterior a la constitución 
de las personas, como si éstas llegaran a ser Uno en un momento 

posterior. La comunión trinitaria afirma a un tiempo la 

pluralidad y la unidad como algo originario y simultáneo. En el 

principio, por tanto, era la comunión, la vida compartida, el 
diálogo. El misterio trinitario es así la revelación del misterio 
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humano y de su sentido: la comunión. Por eso es la clave 
esencial para comprender toda forma de comunidad cristiana. 
La vida trinitaria es el modelo de la vida cristiana. No hay mayor 
ni más profundo fundamento. "El supremo modelo del misterio 
de unidad de la Iglesia es la Trinidad de personas, la unidad de 
un solo Padre e Hijo en el Espíritu Santo" (UR 2). 

La Trinidad es la fuente de la comunión. La comunión 
trinitaria no es solo modelo, que podría dar la sensación de que 
es algo externo a la persona humana. Es fuente de comunión. 
La Trinidad habita dentro de nosotros. Porque "al darnos el 
Espíritu Santo, Dios ha derramado su amor en nuestros 
corazones" (Rm 5,5). "En esto conocemos que permanecemos 
en El y El en nosotros: en que nos ha dado su Espíritu" ( l Jn 
4, 13). "El que me ama permanecerá fiel a mis palabras. Mi 
Padre lo amará, y mi Padre y yo vendremos a él y viviremos en 
él" (Jn 14,23). 

La comunión no es, en primer lugar, una norma moral de 
comportamiento. Es la realidad del Dios trinitario habitando en 
nosotros. Y así, Dios engendra comunión en nosotros porque Él
mismo es comunión y habita en nosotros. La comunión trinitaria 
se nos da para que, uniéndonos por su presencia a todos en la 
comunión trinitaria, manifestemos y hagamos comunión entre 
todos. Existe en nosotros un principio activo de comunión que 
nos pennite avanzar en el dar y en el recibir y superar el egoísmo 
radical que destruye toda comunión. 

La comunión es un don que Dios nos hace. No una cosa o 
virtud que Él nos da, sino Dios-comunión que habita en
nosotros. Es un don que nos diviniza, pero no solamente como 
dignidad impensable por la persona humana, sino como don 
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para la comunión. Somos habitados por la Trinidad. Esto da un 
nuevo enriquecimiento a nuestro ser. Este estar en nosotros es 
una fuente que nos convierte en seres de comunión. De ahí que 
nuestro ser cristiano nos lleve a la contemplación y 
agradecimiento al Dios que habita en nosotros. Para que esta 

contemplación nos lleve al compromiso activo por la comunión. 
De esta afirmación emana el tercer aspecto trinitario de la 

comunión. 

La Trinidad es la meta de la comunión. "Padre, yo deseo 
que todos estos que tú me has dado puedan estar conmigo donde 
esté yo, para que contemplen la gloria que me has dado, porque 
tú me amaste, antes de la creación del mundo" (Jn 17,24). "Que 
todos sean una sola cosa; como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, 
que también ellos sean una sola cosa en nosotros" (Jn 17,21 ). 

Estos textos, una pequeña muestra bíblica, recogen los 
dos aspectos en los que la Trinidad es meta de la vida cristiana. 
El primer aspecto nos remite al final de nuestra existencia: 
participar en el gozo amoroso y eterno del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Este es nuestro destino último: gozar del y en el 

Amor trinitario. 

La participación como meta en la comunión trinitaria hace 
que surja en nosotros el compromiso de implicarnos aquí y 
ahora en ser creadores de comunión. Lo que es nuestro gozo 
final nos lleva a la tarea de trabajar por la comunión. Tener esto 
presente es imprescindible para fundamentar nuestra misión 
cristiana. Según el Concilio Vat. 11, la Iglesia, y en ella cada uno 

personalmente y como miembros de la Iglesia, debemos ser 
"como un sacramento, o sea signo e instrumento de la unión 
íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano" (LG 
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comunión significa ante todo una mirada del corazón, sobre todo 
hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya 
luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos 
que están a nuestro lado" (NMI 43). 

Juan Pablo II nos dice que "antes de programar 
iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de 
la comunión" (NMI 43). Al emplear el término 'espiritualidad', 
no nos está hablando de una estrategia o de una acción para una 
programación pastoral. El concepto espiritualidad no hace 
referencia, en primer lugar, al hacer, al actuar, sino al ser. Se 
trata de ser persona de comunión para crear y trabajar por la 
comunión. Esto es lo cristiano. 

El espíritu de comunión se ha de integrar en la estructura 
interior de la persona humana. La relación positiva y abierta a 
los demás, la aceptación del otro como persona, la acogida al 
distinto constituyen el modo de ser, el modo de encontrarse 
naturalmente con el otro. Esto debe ser algo que se tiene 
asumido y que se manifiesta espontáneamente. Cuando una 
persona con este espíritu falla y no construye comunión a su 
alrededor, experimenta que algo se rompe en su interior, que ha 
actuado en contra de lo que es. 

Como dice bellamente el Papa, la comunión es "ante todo 
una mirada del corazón" (NM1 43). Hace referencia así a que 
es una actitud interior a la persona humana. Es una sensibilidad 
que se ha interiorizado. Por eso, la comunión es anterior a todo 
planteamiento teológico, moral y pastoral. Es la base en la que 
se han de integrar todos los demás aspectos de la fe profesada y 
vivida. Una simple coincidencia en la doctrina, en la celebración 
de los sacramentos o en la pastoral no es el espíritu de 
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comunión. La coincidencia doctrinal se puede dar sin espíritu 
de comunión. La comunión es una experiencia vital en la 

persona que se siente positivamente inmersa en una comunidad 

que le enriquece y a la que aporta su vida y los dones que el 

Espíritu le ha regalado. 

Esta espiritualidad de la comunión es tan fundamental y 
anterior a "programar iniciativas concretas" (NMI 43) que, 
desde el realismo pastoral, nos advierte Juan Pablo II: "No nos 

hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían 

los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían en 
medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos de 
expresión y crecimiento" (NMI 43). La claridad del texto es 

total. La contundencia, evidente en las expresiones empleadas. 

En este momento surge espontáneamente una pregunta: 

¿por qué la comunión "encama y manifiesta la esencia misma 

del Misterio de la Iglesia"? (NMI 42). ¿Por qué la Iglesia es 

comunión y debe impulsar la comunión para ser evangelizadora, 
para cumplir su misión? Hemos respondido en el apartado 

inmediatamente anterior. 

4. ALGUNAS CONSECUENCIAS DE LA COMUNIÓN

• Comunión y pluralidad.

La pluralidad es necesaria para la comunión. Sin pluralidad 

no puede haber comunión, sino uniformismo. Y "la unidad de 

la Iglesia no es uniformidad, sino integración orgánica de las 

legítimas diversidades" (NMI 46). Por otra parte, si la Iglesia 

quiere ser fiel al pueblo en el que está arraigada, ha de ser plural; 

ya que en el pueblo y entre los distintos pueblos, hay pluralidad 
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de ideologías, pluralidad de culturas, pluralidad de edades, 

pluralidad de ambientes sociales y pluralidad de temperamentos 
humanos y de maneras de ser. La convivencia humana pide un 

respeto a toda esta riqueza de las personas y de la comunidad. 

Este pluralismo no niega la comunión; al contrario, es una 
posibilidad de comunión entre personas adultas y maduras. Es 

preciso reconocer que la comunión desde una pluralidad 
humana es más dificil de alcanzar, pero es el único camino que 
lleva a una comunión sólida, profunda y enraizada en las 
necesidades de la persona humana. Esto que es urgente en el 
momento presente, lo será cada vez más en el futuro inmediato. 

Esta pluralidad cultural, unida a la personalidad de cada 
uno, hace que en la Iglesia haya diferentes sensibilidades tanto 
en las personas como en los grupos o comunidades cristianas. 
Sensibilidades teológicas, también, que dan origen a distintas 

sensibilidades pastorales. La fe cristiana es tan rica que nadie la 

puede encamar a plenitud ni en su vida ni en la comunidad. Esto 

es lo que da origen a los carismas como dones del Espíritu Santa 
a la Iglesia. "Hay diversidad de carismas[ ... ] Todo esto lo hace 

el mismo Espíritu, que reparte a cada uno sus dones como él 
quiere". "Pero el Señor es el mismo[ ... ] uno mismo es el Dios 
que actúa todas las cosas en todos. A cada cual se le concede la 
manifestación del Espíritu para el bien de todos" (1 Co 12). 

En el campo de la acción pastoral concreta, estas 
afirmaciones comportan unas más que importantes 

consecuencias. Si el sujeto de la acción pastoral es toda la Iglesia 

y en la comunión de la Iglesia han de integrarse todos los 
carismas y todos los agentes de pastoral (unos, profetas; otros, 
teólogos; otros buenos en el uso de la palabra; otros, cercanos a 
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los enfermos; otros, con el espíritu de discernimiento ... cf. Rm 
12 y I Co 12), una consecuencia fundamental es que la acción 
pastoral no es exclusiva de nadie, sino de todos los bautizados. 
Los presbíteros no son dueños, ni los religiosos, ni las religiosas, 
ni los laicos 'comprometidos' son sus dueños. Todos los 

bautizados, sin excepc1on, han sido agraciados y 
responsabilizados de la acción pastoral de la Iglesia. 

La reflexión y la práctica pastoral deben basarse en un 
'sujeto comunitario' y no en un 'sujeto clerical'. Porque la 
Iglesia es Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo, los bautizados han 
de tener 'sentido de pertenencia activa' para que en ese Cuerpo 
no sea casi todo 'cabeza'. La pastoral, por tanto, no ha de estar 
centrada en el presbítero párroco, haciendo de los demás meros 
colaboradores. Debemos trabajar todos por una progresiva 
integración orgánica (ordenada) de ministerios y carismas. 
Nadie en la Iglesia es ciudadano de segunda, nadie debe ser 
excluido; todos somos invitados por el Señor a trabajar en su 
campo y todos somos necesarios. "La persistencia del 
individualismo en la Iglesia y la falta de unidad de miras y de 
coordinación de esfuerzos entre sus miembros evidencian la 
falta profunda de una espiritualidad coherente con esa identidad 
de la lglesia".9 

Por tanto, buscar o pretender la uniformidad en la Iglesia 
se puede convertir en imposición de la propia idea, de la 

personal valoración de las cosas, como la mejor o, al menos, la 
más necesaria. Para superar el intento de imponer la 
uniformidad desde cualquier vocación es necesario "que no se 
estimen más de lo debido; que cada uno se estime en lo justo, 

9. J. Piris. "Laicos evang_elizadores: para wia Iglesia más sinodal", Pliego Vida N11el'a nº 

2569. 9 junio 2007, p. 27. 
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confonne al grado de fe que Dios le ha concedido" (Rm 12,3). 
Estimarse en lo justo lleva consigo estimar la vocación del otro, 
laico, presbítero o religioso, su necesaria y legítima diversidad. 
Porque, si no fuera necesaria, esa diversidad de carismas y de 
vocaciones no sería un don del Espíritu. Solamente hay "un 
camino que los supera a todos" (1 Co 12,31). Este es el amor, 
base de la comunión ( cf. 1 Co 13). 

• La corresponsabilidad

Una de las consecuencias primeras y evidentes de la Iglesia 
Comunión es la corresponsabilidad. La palabra en sí misma 
aclara su significado. No es otra cosa que responsabilidad-con. 
En castellano, responsable viene de 'responder' y significa el 
que está "obligado a responder de alguna cosa o por alguna 
persona". 1º "En el uso eclesial, corresponsable será el obligado 
a responder con otros de las tareas que competen a la Iglesia, el 
que ha de 'dar la cara' o responder, con otros, en nombre de 
ella". 11 En la Iglesia, por el bautismo, todos responsables de su 
vida y de su fidelidad al Señor con todos los bautizados, sea cual 
sea su misión en la Iglesia o su vocación carismática personal o 
comunitaria. 

La corresponsabilidad significa que todos estamos 
llamados, todos somos necesarios en la evangelización y en la 
pastoral. Pero con misiones distintas que no se distinguen por 
la 'dignidad' (como si el ministerio ordenado fuera más 'signo' 
que el ministerio laical), sino que se distinguen por la distinta 
tarea encomendada a cada vocac1on. Todos somos 
corresponsables en y de la misión de la Iglesia. Corresponsables, 

10. "'Diccionario de la lengua española", <http://www.wordreference.com/definicion/ 
rcs_ponsable> 

11. P. Escarpín, ¡Un laico como tú en una Iglesia como éslll!, BAC, Madrid, 1997, p. 113. 
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pero siempre en comunión. Comunión que se da y se nos pide 
a todos -sea cual sea nuestro ministerio en la Iglesia- por igual. 
La conciencia de corresponsabilidad en la comunión deberá 
llevarnos a todos a buscar la mejor manera de que todos y cada 
uno encontremos el modo de participar en la única misión de la 
lglesia. 12 

Esta corresponsabilidad es fruto del carácter sinodal de la 
Iglesia. Sínodo viene de la expresión griega syn-odós (hacer 

camino juntos, caminar juntos). De ahí que "la 

corresponsabilidad es, sin duda, una de las exigencias y 
expresiones más significativas de la comunión". 13 

Por tanto, las vocaciones diferentes, los diversos y variados 

ministerios, recibidos sacramentalmente en orden al bien común 
de la Iglesia y para el cumplimiento de su m1s1on 

evangelizadora, nos son dados para la complementariedad 
necesaria. Lo propio de cada vocación se nos da para el común 
servicio evangelizador y pastoral. Todos estamos llamados a ser 

activos y corresponsables. 14 

12. Para una mayor profw1dización en el tema de la corresponsabilidad. remito a mi 
publicación: .. Presbíteros y laicos: lo que Dios ha unido en la Iglesia que no lo separe la 
Iglesia ... Rev. Surge, Vi tona, nº 623- mayo-junio 2004. pp. 219-[57; nº 624 -julio-octubre 
21>04. pp. 291-346. 

13. Conferencia Episco¡>al Española. "Cristianos laicos. Iglesia en el mundo. 'Id también 
vosotros a mi viña' (MI 20.4). Madrid 19 de Noviembre de 1991", 24, 
<h11p://www.conferenciaepiscopal.nom.es/docwnentos/Conferencia/cris1ianos laicos.htm> 

14. "Quienes viven un carisma _panicular. han de sentirse fundamentalmeme responsables de 
In comunión, de la fe comw1 de la Iglesia, y deben someterse a la guia de los Pastores. 
Estos son quienes han de asegurar la eclesial1dad de los movimientos. Los pastores no son 
sólo personas que ocupan un cargo. sino que ellos mismos son ponadores de carismas. son 
responsables de la apenura de la l_glesia a la acción del Espíritu Santo. Nosotros, los 
obispos, estamos ungidos por el Esp1ritu Santo en el sacramento y, por tanto. el sacramento 
nos asegura también la apenura a sus dones. De este modo, por un lado. hemos de se111ir 
la responsabilidad de acoger estos impulsos que son un don para la Iglesia y le dan nueva 
vitalidad. pero, por olfo, hemos de ayudar también a los movimiemos a encon!Iar el camino 
justo. haciendo correcciones con comprensión, esa comprensión espiritual y hwnana que 
sabe aunar la guia. el reconocimiento y una ciena apenura y disponioilidad para aprender", 
Benedicto XVI ... Encuen!Io con los obispos de Ponugal. Discurso del Santo Padre 
Benedicto XVI. Fátima 13 de mayo de 2010", <h11p://www.vatican.va/holy father/ 
benedict xvi/speeches/2010/may/documents/hf ben-xvi spc 20100513 vescovi-
ponogallo_sp.html> - - - -

Cllltwó11 Je yachay No 2, C11aJt imos Je Ttoloq(a Pasro1U1L 



P. Lic. Jesús ?.forc110 Leá 

Un buen final para este apartado son estas claras palabras 
de Benedicto XVI sobre la corresponsabilidad entre todos los 
cristianos en la misión pastoral de la Iglesia, aunque el Papa 
parte de la corresponsabilidad de los laicos: 

¿Qué caminos debemos recorrer? Ante todo, es menester 
redoblar el esfuerzo por una formación más atenta y 
concreta en esa visión de la Iglesia de la que he hablado, 
y ello por parte de los sacerdotes corno de los religiosos 
y laicos. Comprender cada vez mejor qué es esta Iglesia, 
este Pueblo de Dios en el Cuerpo de Cristo. Es necesario, 
al mismo tiempo, mejorar el planteamiento pastoral, de 
forma que, respetando las vocaciones y las funciones de 
consagrado y laicos, se promueva gradualmente la 
corresponsabilidad de todos los miembros del Pueblo de 
Dios. Ello exige un cambio de mentalidad, 
particularmente en relación con los laicos, que pase de 
considerar a éstos 'colaboradores' del clero a 
reconocerlos realmente como 'corresponsables' del ser 
y de la acción de la Iglesia, favoreciendo la 
consolidación de un laicado maduro y comprometido. 
Esta conciencia común de ser Iglesia, propia de todos los 
bautizados, no disminuye la responsabilidad de los 
párrocos. Os toca precisamente a vosotros, queridos 
párrocos, promover el desarrollo espiritual y apostólico 
de cuantos ya participan con asiduidad en las parroquias 
y en ellas operan: son el núcleo de la comunidad que 
servirá de fermento para los dernás. 15 

15. Benedicto XVI. "Discurso de su santidad Benedicto XVI durante la inauguración de la 
Asamblea Eclesial de la Diócesis de Roma. Basílica papal de San Juan de [etrán. Manes 
26 de mayo de 2009··. <http://www.vatican.va/holy father/benedict xvi/speeches/ 
2009/may/documents/hf _ ben-xv1 _spe _ 20090526 _ convegño-diocesi-nn_sp.hunl> 
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5. LA COMUNIÓN, ÁMBITO NECESARIO EN LA VIDA
Y ACCIÓN DE LA IGLESIA

Después de este recorrido, podemos ver por qué la 
comunión -la koinonía- es la base y el ámbito en el que debe 
actuar la Iglesia en su vida interior y en su trabajo pastoral: "La 
comunión (koinonía), encarna (vive) y manifiesta (actúa) la 

esencia misma del misterio de la Iglesia" (NMJ 42). 16 Estamos, 
pues, en el corazón mismo de lo que la Iglesia es y de lo que 

debe ser. "La comunión es el fruto y la manifestación de aquel 
amor que, surgiendo del eterno Padre, se derrama en nosotros a 
través del Espíritu que Jesús nos da (cf. Rm 5,5), para hacer de 
nosotros un solo corazón y una sola alma" (NMI 42). 

No sé si es necesario insistir más en esto que ya forma paite 
de la visión actual -y todavía más de la tradicional y antigua­

de la Iglesia. Aunque creo que es necesario todavía que penetre 
profundamente en la conciencia de todos los cristianos. No 
obstante, quiero traer un texto que me parece que tiene una 
relevancia añadida. Está sacado de unas meditaciones que el P. 

Raniero Cantalamessa, predicador de la Casa Pontificia, dirigió 
a la Casa Pontificia, en presencia de Juan Pablo II, en el año 
2000: Antes, hasta el Concilio Vat. II, 

era la idea llamada piramidal de la Iglesia. Antes de la 
comunión venía la jerarquía, y las varias distinciones 
entre Iglesia docente e Iglesia discente, clero y fieles, 
religiosos y laicos, superiores y súbditos ... Ahora, por el 
contrario, se pone el acento en la fundamental igualdad 
de todos los miembros del pueblo de Dios ... La unidad 
de la 'existencia cristiana' y de la misión precede y funda 

16. Los parénte_sis (vive) y (actúa) son del autor. no así el de (koi11011ía) que aparece asi en el 
texto ponuhc10. 
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la distinción de funciones y ministerios. El cuerpo de la 
Iglesia aparece como una comunión de hermanos, 
estructurada de acuerdo a la diversidad de vocaciones, 
pero en la cual, la distinción de funciones y carismas no 
anula la radical igualdad de las personas ... Como se ve, 
se ha invertido la relación entre comunión y jerarquía: la 
jerarquía es quien está al servicio de la comunión y no a 
la inversa. Se considera a la comunión como 'el alma de 
la institución'. Ésta pasará, lo que quedará eternamente 
en la Iglesia será la comunión.17 

Quiero terminar este apartado con una indicación que 
puede ayudar a penetrar aún más en la comunión como ámbito 
natural de la Iglesia. Solemos hablar de comunión CON la 
Iglesia y es correcto. La Iglesia nos precede y nos acoge como 
a hijos cuando nos convertimos al Señor y somos bautizados. Y 
entramos en comunión con la Iglesia. Una vez que entramos en 
la Iglesia, somos Iglesia. Desde ese momento somos comunión 
EN la Iglesia, entramos a formar parte de esa comunión. Y 
nuestra espiritualidad y nuestra tarea será entonces vivir la 
comunión EN la Iglesia, porque la Iglesia es comunión. Si sólo 
nos quedásemos con la comunión CON la Iglesia, podría dar la 
impresión de que la Iglesia es algo exterior a nosotros CON lo 
que debemos estar en comunión. Más la comunión es algo 
interior en nosotros cuando el bautismo nos hace miembros de 
la Iglesia. Como los hijos y los padres no están en comunión 
CON la familia sino que son comunión EN la familia. Y esa 
comunión es lo que hace realmente la familia. 

17. R. Cantalamessa. Con1e111pla11do a la Trinidad. Meditacio11es. Monte Cannelo. Burgos. 
2002. pp. 11O-112. El autor dice en el Prólogo: "Me ha animado a sacar estas reflexiones 
del ámbito de la Casa Pontificia la benevolencia del Sumo Pontificc quien, con frecuencia. 
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6. EL ALMA Y LA CELEBRACIÓN DE LA COMUNIÓN

A. El Espíritu Santo, alma y principal agente de la pastoral

Todo esto que venimos diciendo será posible y viable, es

posible y viable, por la acción del Espíritu Santo. El Espíritu es 

el Don definitivo de Dios a la humanidad y a la historia por 
medio de Jesucristo. Es el Don permanente que transforma los 
corazones, transforma la realidad del mundo. Nosotros somos 
sus colaboradores. Cuanto más fieles seamos, mejores 

colaboradores. Solamente bajo la acción del Espíritu Santo 
podemos confesar que Jesucristo es el Señor del mundo y de la 

historia. Solamente bajo la guía del Espíritu Santo podemos 
descubrir el misterio de la Iglesia como realidad visible y 
humana, por tanto como realidad que necesita conversión y 
refonna, porque está fonnada por personas humanas, y al mismo 

tiempo como realidad que es signo y sacramento de la 
transcendencia de Dios, como presencia que es en el mundo de 
la Santa Trinidad. 

La Iglesia, al estar sostenida por el Espíritu Santo, es 
comunidad de esperanza teologal; tiene, por tanto, la luz y la 
fuerza que da la convicción de la presencia del Espíritu Santo 
en el corazón de la persona humana, de la comunidad, de la 

naturaleza, de la historia y del mundo. 

En la Iglesia es posible escuchar el canto de la esperanza 
porque viene de Dios. Esta esperanza no llega a ser realidad sin 

nosotros y nuestro compromiso pastoral decidido, pero mucho 
menos llega a ser realidad sin la acción de Dios que ha 

comunicado su amor mediante la obra de la creación, la obra de 
la redención y la obra de la santificación. Entre lo que ponemos 
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nosotros y lo que pone el Espíritu Santo es inmensamente más 
importante la acción del Espíritu, pero nosotros nos hemos de 
disponer a recibir todo aquello que el Espíritu nos quiere dar y 
nos quiere comunicar. 

El Espíritu Santo no puede ser considerado como un 
suplente de las deficiencias humanas, sino como Aquel 
que actúa conjuntamente con las acciones del hombre 
(cf. AG 4); el reconocimiento del protagonismo del 
Espíritu no puede ser motivo para justificar la pasividad 
o para renunciar a la fatiga de buscar y llevar a cabo
aquello que más conviene; como dice San Pablo, la
salvación hay que trabajarla, y no de cualquier modo,
sino siguiendo la moción del propio Espíritu, que es
quien suscita en nosotros el querer y el actuar según sus
benévolos designios (cf. Flm 2,12-13). El Reino de Dios
que debe ser recibido como gracia, al mismo tiempo ha
de ser conquistado con esfuerzo (cf. Mt 11,12); y, como
dice el Concilio, 'la Iglesia se ve impulsada por el
Espíritu Santo a poner todos los medios para que se
cumpla el Plan de Dios' (LG 17). De ahí que, por
obediencia al Espíritu y al servicio de su acción salvífica,
se deben buscar y emplear los mejores recursos
humanos: 'recrear con audacia y sabiduría, en plena
fidelidad a su contenido, los modos más adaptados y
eficaces para comunicar el mensaje evangélico' (EN
40).18

"No tenemos otro tesoro que éste. No tenemos otra dicha 
ni otra prioridad que ser instrumentos del Espíritu de Dios, en 
Iglesia, para que Jesucristo sea encontrado, seguido, amado, 
adorado, anunciado y comunicado a todos, no obstante las 
dificultades y resistencias. Éste es el mejor servicio -¡su 

18. A. B. Álvarez. La Iglesia diocesana, Producciones Gráficas, Tenerife, 1996, pp. 276-277. 
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servicio!- que la Iglesia tiene que ofrecer a las personas y 

naciones" (AP 14). 

La vivencia del Espíritu Santo como alma de la pastoral 
nos lleva a una reflexión bien importante, la más importante, 

que nunca puede olvidar un agente de pastoral. Casi siempre o 

con demasiada frecuencia, a la hora de programar la acción 
pastoral, pensamos especialmente en la acción y en las 

relaciones con las personas, nos quedamos en el ámbito de lo 

interpersonal. Esto es bien importante, sin duda. Pero, 

se dice constantemente que los hombres son los sujetos 
de la percepción y de la acción auténticas, y frente a eso 
se atribuye poca 'competencia pastoral' a Dios como 
sujeto de acción en la historia. Si la Iglesia cree, según 
Lumen gentium, que es señal e instrumento de la más 
íntima unión con Dios y de la unidad de todos los seres 
humanos, entonces deberíamos releer LG 2, si no 
queremos malentender esta afirmación, como si fuera la 
misma Iglesia la que pudiera producir esta íntima unión 
con Dios. En efecto, en LG 2 y en los siguientes a1tículos 
se habla de lo que Dios hizo y hace por el hombre. 

Esta acción 'pastoral' de Dios en la historia es captable 
semánticamente en la palabra del Hijo del hombre, según 
la cual él es el buen pastor que da la vida por sus ovejas 
(cf. Jn 10,12). En esta línea van también todos los juicios 
contemporáneos sobre la acción de Dios en la historia. 
El discernimiento de los 'signos de los tiempos' no 
tendría ninguna criteriología sin la categoría de la acción 
de Dios. 

Es comprensible que, cuando se trata de dar forma al 
futuro, siempre se piense primero en la acción del 
hombre. Sin embargo, deberíamos preguntar nos si y en 
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qué medida la categoría bíblica de acción de Dios en la 
historia no debe considerarse siempre como la base que 
posibilita la acción del hombre. Con ello se corregiría la 
impresión de factibilidad que sólo invoca las 
posibilidades del hombre. El 'obrar' del hombre se 
enraizaría más claramente en el poder posibilitante de 
Dios en la historia. Se habla a menudo de lo que hay que 
hacer y poco de lo que Dios ha hecho en nosotros y de 
lo que nos regala con su gracia, y esto no sólo en relación 
a la liturgia sino como tema transversal de toda la 
pastora l. [ ... ] 

De manera que no se trata sólo de la misión de la Iglesia, 
que debe cumplirse, sino que, por delante de �sta misión, 
va la asistencia de Dios a nuestro mundo. A El debemos 
agradecer que la misión pueda llevarse a cabo. Es más 
fácil formular postulados que expresar aquella dimensión 
que teológicamente se llama 'gracia'. De los mejores 
postulados no se puede vivir ni actuar, si no se nos otorga 
la fuerza para realizar lo necesario o para perseverar 
cuando no se ve ningún éxito. 

Sin embargo, Dios no sólo es aquel que ha actuado 
primero. No es experimentable sólo por la acción 
humana y por las celebraciones litúrgicas, sino que es 
una realidad que lo supera todo y que alcanza 
profundidades infinitas en un misterio cuyos 
fundamentos y abismos nunca podremos concebir en esta 
vida. Lo sorprendente en muchos textos y presentaciones 
de Iglesias y comunidades sobre pastoral futura es una 
casi total ausencia de adoración y de doxología. 19 Es 
decir, se echa en falta la dimensión del misterio de Dios, 
que va más allá del actuar humano e incluso más allá de 
la posible 'utilidad' que el actuar divino pueda tener de 

19. Esto es_ radic�I. y totalmente cierto con una CC)ndición: que no se quede en pura alabanza a 
Dios (hm1tac1on en la que caen algunos mov1m1entos muy en boga en la Iglesia de hoy). 
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cara al actuar humano. Ante el misterio de Dios sólo cabe 
la oración de alabanza y la adoración. Pues bien, todos 
estos aspectos ni siquiera merecen una mención. 

Lo nuevo para el futuro de la pastoral consiste, pues, en 
dejar a Dios ser mayor que las propias ideas y que el 
propio poder; mayor que el propio no saber y el propio 
fracaso. Más allá de su utilidad, hay que dejar a Dios ser 
Dios y es necesario que su criatura así lo reconozca [ ... 

] 

Es comprensible que las ideas pastorales para el futuro 
confíen de manera especial en la fuerza y la eficiencia, 
pero este deseo también necesita el correspondiente 
contrapunto: que la fuerza de Dios se muestra en la 
debilidad, no sólo a la larga, sino en cosas puntuales y 
pasajeras; no sólo en la flexibilidad y en la movilidad, 
sino también en sus interrupciones y en aquello que, para 
la mentalidad actual, pasa por perdido. En efecto, Dios 
busca lo perdido[ ... ] Cristo lógicamente hablando habría 
que seguir preguntando hasta qué punto se hace valer la 
'locura de la cruz' frente a maneras de comprender la 
pastoral demasiado rectilíneas y sensatas. [ ... ] 

Tal espiritualidad puede provenir sólo de una relación 
con Dios que no sólo lleva al triunfo, y con ello recibe 
su confirmación, sino que también lleva al fracaso y a 
través del no-poder-más no deja que se pierda el ánimo 
y nos protege contra la caída en la resignación o la 
violencia. 20 Así sólo puede ayudar una acción de Dios -
acción que Dios hace que todavía sea más fuerte frente 
al actuar humano.21 

20. La re_signación es consecuencia de quien ha perdido la confianza esperanzada en el Dios 
que siempre actúa alll1que no lleguemos a descubrir cómo. La violencia verbal -impositiva­
º fisica es lo propio del flll1damentalismo religioso. que se da o se puede dar en el fiel de
cualquier religión. también entre los católicos. 

21. O. Fuchs. º'Alglll1as orientaciones para la pastoral del futuro'", Selecciones de Teología 
2007, Vol. 46. pp. 150-152. 
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Ha merecido la pena esta larga cita. Es para pensarla y 

meditarla desde la contemplación de la persona y vida de Jesús. 

Sin dejar que Dios sea Dios, no hay pastoral posible. Sin la fe 

en la acción del Espíritu, ningún agente de pastoral ni ninguna 

pastoral se sostiene. Sin la aceptación creyente del 'estilo 
pastoral' de Jesús, el único Buen Pastor, nunca habrá pastoral 

evangélicamente eficaz. 

B. La Eucaristía, fuente y cumbre de la pastoral de la Iglesia

Al igual que el Pentecostés histórico inició la misión de 
los apóstoles y de todos los seguidores de Jesús, la 
Eucaristía es hoy pentecostés permanente del único 
Espíritu en la diversidad de dones. La Eucaristía, obra 
del Espíritu, es fundamento de la Iglesia; el Espíritu, que 
nos da la Eucaristía, es su fuerza. Ambos, Espíritu y 
Eucaristía, son el pentecostés que rejuvenece e inspira 
constantemente la vocación y misión de todos los 
creyentes, por la santidad de sus vidas. 22 

La Eucaristía es el centro al que converge y desde el que 

se irradia la vida de la Iglesia, de toda su acción, y la vida y la 
acción de cada cristiano en su vida personal, familiar, laboral, 
testimonial: de ella se alimenta en comunidad y desde ella es 

enviado, como miembro de la Iglesia. Por eso, en la Eucaristía 

encuentra todo agente de pastoral el alimento, la vivencia de su 
misión y el objetivo final de su acción pastoral. La liturgia y, en 
ella, la Eucaristía, es "fuente y cumbre de toda la vida cristiana" 

(LG 11) y "la liturgia es la cumbre a la que tiende la acción de 

la Iglesia y, al mismo tiempo, fuente de donde mana toda su 
fuerza. Pues los trabajos apostólicos se ordenan a que todos, 

hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, se reúnan, alaben 

22. G. Manincz. Los sacramemos, sig11os de lihertad, Sígueme. Salamanca. 2009. p. 316. 
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a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman 

la cena del Señor" (SC l O; PO 5). De aquí se deduce la 
importancia eclesial, espiritual y pastoral de la Eucaristía. En 
ella converge la vida de la Iglesia y de ella nace la misión de la 

Iglesia, de la comunidad que la celebra. Por eso, todos los 
agentes de pastoral han de poner especialísimo cuidado, interés 

y atención para que la Eucaristía ocupe el puesto central de toda 
su acción pastoral. Para que el Pueblo de Dios sea consciente 

de que la Eucaristía es su centro y fuente. 

La Eucaristía es la fuente de la vida y de todas las 
actividades pastorales de la Iglesia, muy especialmente de la 
acción evangelizadora, que parte siempre de una comunidad ya 

constituida. Por eso, la liturgia: 

impulsa a los fieles a que saciados con los sacramentos 
pascuales sean concordes en la piedad: ruega a Dios que 
conserven en su vida lo que recibieron en ella, y la 
renovación de la alianza del Señor con los hombres en 
la Eucaristía enciende y arrastra a los fieles al urgente 
amor de Cristo. Por consiguiente, de la liturgia, sobre 
todo de la Eucaristía, mana hacia nosotros, como de una 
fuente, la gracia y con la máxima eficacia se obtiene la 
santificación de los hombres en Cristo y la glorificación 
de Dios, a la que tienden todas las demás obras de la 
Iglesia como a su fin (SC l O). 

La centralidad de la Eucaristía, radica en que de su correcta 
realización, tanto interior como exterior, depende la misma vida 
de la Iglesia puesto que es su dimensión más trascendente y, a 

la vez, más visible. La Eucaristía, bien celebrada y después 
vivida, es el momento central y centrador de la vida de la Iglesia. 

El estímulo y alimento generadores del conjunto de toda la 
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no menos graves: convertir la Eucaristía ( con perdón) en un 
espectáculo esteticista sin contenido y sentido espiritual; hacer 
de ella una 'devoción' o un ejercicio religioso totalmente 
individualista; celebrarla con una 'bulla' que busca, sobre todo, 
el 'no aburrimiento' de los asistentes, especialmente los jóvenes 
(lo que no es ninguna crítica a una Eucaristía para jóvenes 
profunda y bien preparada); o en gestos espectaculares externos 
de oración que muestran muchas veces una fe nada 
comprometida con la vida y con la transformación de la 
sociedad según la voluntad de Dios. 

La renovación litúrgica del Vaticano II ha perdido, en mi 
opinión, validez y fuerza renovadora cuando se ha debilitado su 
arraigo teológico ( celebración de la entrega por amor hasta la 

muerte y de la resurrección de Cristo) y antropológico (la 
liturgia al servicio de la conversión y de la renovación espiritual 
y testimonial del cristiano). Las consecuencias de este olvido 
han sido que el puro formalismo y ritualismo esté por encima 
de la vida; el gesto estético, o esteticista, por encima de la 
comunicación y participación espontánea y gozosa; el 
moralismo por encima de la interpelación que surge de la Buena 
Noticia del amor de Dios, para que, en definitiva, se produzca 
una degradación; la 'Eucaristía para todo y por todo', olvidando 
que es celebración comunitaria de la fe.23 

Supone también una desviación grave el centrar todo lo 

23. Por eso ... donde se den situaciones en las que no sea posible garantizar la debida claridad 
sobre el sentido de la Eucaristía. se ha ele considerar la conveniencia de sustituir la 
Eucaristía por wia celebración de la Palabra de Dios" (SaC 50). ··oe ninguna manera está 
justificado el uso instrumental de la litur&ia. Esto sucede, en pocas palabras. cuando 
entramos en la dinámica de 'misa para todo . Que se inaugura w1 centro deportivo: misa. 
Que queremos celebrar el fin de curso: misa. Y asi parece que todo lo que tenemos que 
celebrar en la vida tiene que pasar por la celebración litúrgica, sin paramos a pensar si los 
convocados para tal celebracion son, de hecho. wia comwlidad en camino. 
independientemente del momento en que se encuentren ... A. Torru1o Femández. "Para sentir 
y gustar internamente la liturgia", Rev. Sal Térrea, nº 1143, T. 98 (2010) p. 222. 
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relacionado con la Eucaristía en la adoración y en actos 
devocionales. La Eucaristía no es una 'devoción', sino que 
pertenece al ser de la fe y de la vida de la Iglesia y de todo 
bautizado. Sin 'devociones' se puede ser cristiano, sin la 
celebración y vivencia de la Eucaristía, no. La adoración 
eucarística, por tanto, nace y remite a la celebración, ahí 
encuentra su sentido, no en la simple adoración 
descomprometida, individualista e intimista. Sin celebración de 
la Eucaristía no hay vida eucarística ni apostólica. Celebramos 
el Misterio Pascual de la entrega, muerte y resurrección del 
Señor para que, unidos a su persona y a su entrega, hagamos de 
nuestra vida una comunión fraterna y un entero servicio a los 
demás. Así nos lo recuerda Benedicto XVI: 

Eucaristía: pan partido para la vida del mundo. 'El pan 
que yo daré es mi carne para la vida del mundo' (Jn 
6,51 ). Con estas palabras el Señor revela el verdadero 
sentido del don de la propia vida por todos los hombres 
y nos muestran también la íntima compasión que Él tiene 
por cada persona... Por consiguiente, nuestras 
comunidades, cuando celebran la Eucaristía, han de ser 
cada vez más conscientes de que el sacrificio de Cristo 
es para todos y que, por eso, la Eucaristía impulsa a todo 
el que cree en Él a hacerse 'pan partido' para los demás 
y, por tanto, a trabajar por un mundo más justo y 
fraterno ... En verdad, la vocación de cada uno de 
nosotros consiste en ser,junto con Jesús, pan partido para 
la vida del mundo (SaC 88). 

La presencia real de Cristo no es el centro de la Eucaristía, 
es una condición y consecuencia indispensable para que la 
Eucaristía sea realmente el Memorial del Señor. Así lo expresó 
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Juan Pablo 11: "La representación sacramental en la Santa Misa 
del sacrificio de Cristo, coronado por su resurrección, implica 
una presencia muy especial que -citando las palabras de Pablo 
V I- 'se llama real', no por exclusión, como si las otras no fueran 
'reales', sino por antonomasia, porque es sustancial, ya que por 
ella ciertamente se hace presente Cristo, Dios y hombre, entero 
e íntegro" (EdE 15). Por todo esto 

la Iglesia es generada por la Eucaristía ... La liturgia 
eucarística vista en toda su profundidad constituye la 
verdadera clave, el punto de apoyo, la raíz, el centro de 
la vida de la parroquia, puesto que en ella la Iglesia nace 
y crece, en ella es plasmada la comunidad y confirmada 
la comunión, de ella recibe la fuerza para ser misionera 
en el mundo. Esta conciencia se encuentra 
admirablemente expresada por dos testigos de mediados 
del siglo III: 'Cuando el Señor llama cuerpo suyo al pan, 
compuesto por la unión de muchos pequeños granos, 
representa a nuestro pueblo unido, que Él sustenta; y 
cuando llama sangre suya al vino exprimido de muchos 
racimos y uvas, representa nuestra grey compuesta por 
una multitud unida'. (S. Cipriano de Cartago, Carta 
Magno, 5). 'Vosotros, que sois miembros de Cristo, no 
os sustraigáis a la asamblea eucarística ... , no privéis al 
Salvador de sus miembros, no laceréis y desperdiguéis 
su cuerpo ... , sino que en el día del Señor, abandonando 
cualquier otra cosa, acudid a la asamblea' (Didascalia de 
los apóstoles II, 59, 2). 

Por tanto, la Eucaristía edifica la Iglesia, es la acción que 
convierte a los cristianos en un solo cuerpo en Cristo ( cf. 
1 Co 1 O, 17); es el acto que plasma, que da forma a la 
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vida de los cristianos y de la comunidad en la historia. 
Sin Eucaristía celebrada juntos en el día del Señor, los 
cristianos que son pároikoi ( extranjeros porque su patria 
es otra) en un determinado lugar no hacen existir la 
comunidad cristiana. Los cristianos, los bautizados que 
se declaran seguidores de Cristo sin pertenecer a una 
comunidad, a un pueblo que se manifiesta como tal 
reuniéndose en el día del Señor, se encuentran en una 
situación precaria para el seguimiento del Señor y para 
la misma fe. La Iglesia de Dios no es un movimiento, 
sino una comunidad que congrega a todos los creyentes 
en Cristo sin distinción, con el fin de que celebren juntos 
su fe, esperanza y caridad, y vivan juntos en la compañía 
de los hombres. Los movimientos, y las mismas 
comunidades monásticas, no son Iglesia independiente, 
sino sólo formas de discipulado, de seguimiento cristiano 
jamás en competencia con la Iglesia local, insertados en 
ella como ministerios y diaconías, pertenecientes a ella 
y aglutinados en ella por el obispo, servidor de la 
comunidad. 

Para gran parte de los cristianos, el contacto con la 
palabra de Dios y con los evangelios se da tan sólo en la 
celebración eucarística. Negarles en ese momento el 
anuncio de la Palabra y su explicación, o no prestarle 
atención por parte de los fieles, significa obstaculizar el 
conocimiento de Dios, única posibilidad de amar a Dios 
y de cumplir su voluntad.24 

La centralidad de la Eucaristía nos urge a recuperar la vida, 

la participación espontánea y gozosa, la interpelación de la 
Eucaristía a vivir la vida 'al estilo de Jesús', según sus 

24. E. Bianchi. /,a parroquia, Sígueme. Salamanca, 2005. pp. 29-30.31. 
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pensamientos, sus sentimientos y su vida. Aquí radica una de 

las consecuencias y de los compromisos más importantes de la 

caridad pastoral. 
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LASTRES RAMASTRONCALES DELÁRBO L 
DE LA PASTO RAL 

SACERDOTE, PROFETA, REY (SERVICIO) 
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"La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una 
triple tarea: anuncio de la Palabra de Dios (ke,ygma-martyria), 
celebración de los Sacramentos (leiturgia) y servicio de la 
caridad (diakonia). Son tareas que se implican mutuamente y 
no pueden separarse una de otra" (DCE 25). 

Seguimos en 'la naturaleza íntima de la Iglesia', es decir, 
en su ser comunión, en vivir la comunión y en hacerla visible 
en su acción. Esta visibilidad en la acción tiene tres tareas, 'tres 
ramas del tronco', siguiendo la imagen elegida para este trabajo. 

En la Iglesia, actuamos pastoralmente todos unidos porque 
todos participamos, por el bautismo, de la triple función de 

Cristo: Sacerdote, Profeta y Rey, de su triple oficio, en 
lenguaje más pobre según mi opinión, o, en lenguaje técnico 
latino, el triple munus. "La Iglesia tiene, como misión propia y 
específica, comunicar la vida de Jesucristo a todas las personas, 
anunciando la Palabra, administrando los Sacramentos y 
practicando la caridad" (AP 386). 25 

Que la Iglesia sea la continuadora de las tres misiones de 
Cristo es algo evidente para el cristiano. Es suficiente con 
recordar estas frases evangélicas para comprender a la Iglesia 
como continuadora de la obra, de la triple misión de Cristo: 
"Como el Padre me ha enviado, yo también los envío a ustedes" 
(Jn 20,21 ). La misión recibida por Jesús del Padre es la misma 
que encomienda a la Iglesia. 

25. Creo que hubiera sido mejor decir celebrando los Sacramentos que administrando los 
Sacra111e111os. Los Sacramentos son celebraciones del Señor que actúa. celebraciones de la 
fe. La 'administraci_ón ·dala sensación de que los Sacramentos son 'cosas' que se dan y que, 
por tanto, se adm1mstran. 
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l. CRISTO, SACERDOTE, PROFETA Y REY

Estamos hablando de las tres funciones o misiones que 
Cristo ha encarnado y que la teología ha recogido desde 
siempre. Es el triple título de Cristo Sacerdote, Profeta y Rey. 

Triple misión que ha recibido la Iglesia como continuadora en 

el tiempo de la misión de Jesús. Tres misiones, siempre unidas 
e inseparables, en relación que la teología de la Iglesia ha 
definido como leiturgía, martyría y diakonía. Acción litúrgica, 
acción profética, acción servicial. Las tres deben encarnarse en 
el 'espíritu' de Jesús, del Evangelio, que es la koinonía, de la 
que ya hemos hablado, como el ámbito necesario en la vida y 

acción de la Iglesia, el estilo y modo natural, el aire-espíritu en 
el que la Iglesia debe siempre actuar. La koinonía-comunión no 
es un vago afecto personal, sino una realidad interior que 

procede de la comunión íntima y diversa en la unidad trinitaria 

y que debe expresarse de forma adecuada e importante en la 

vida y en las realizaciones eclesiales y pastorales. 

A. Ser sacerdote, según el NT, es ofrecer toda la vida al
Padre: "Les pido, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, 
que se ofrezcan como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. 

Este debe ser su auténtico culto" (Rm 12,1). Hacer de la vida, 
de toda la vida, un culto agradable a Dios. Porque así fue el 
sacerdocio de Cristo del que participa, y cuya misión continúa, 
la Iglesia y, en ella, cada bautizado. 

La ofrenda permanente de Cristo se hizo total y definitiva 
en la entrega de la vida en la cruz. La cruz es el signo supremo 

de cómo Cristo hizo de su vida una ofrenda obediente y 
agradable al Padre. "Por eso, al entrar en este mundo, dice 
Cristo: no has querido sacrificio ni ofrenda, pero me has 
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formado un cuerpo; no has aceptado holocaustos ni sacrificios 
por el pecado. Entonces yo dije: Aquí vengo, oh Dios, para hacer 
tu voluntad" (Hb 10,5-7). 

Cristo es el Único y Sumo Sacerdote.26 Porque hizo de
su persona y de toda su vida una ofrenda agradable al Padre. 
Ofrenda que encontró su plena expresión en la entrega por amor 
hasta la cruz. Leamos detenidamente estas frases del entonces 
joven teólogo Joseph Ratzinger, hoy Benedicto XVI. Iluminan 
a la perfección el sacerdocio de Cristo del que participamos 
todos los cristianos por el bautismo. 

El que, desde la perspectiva del derecho religioso, era un 
simple laico, que no desempeñaba ninguna función en el 
culto de Israel, era el único verdadero sacerdote. Su 
muerte, un acontecimiento totalmente profano desde el 
punto de vista histórico -condena de un criminal 
político- fue en realidad la única liturgia de la historia 
humana, una liturgia cósmica por la que Jesús entró en 
el templo real, es decir, en la presencia de Dios, no en el 
ámbito restringido de la escena cúltica, en el templo, sino 
ante los ojos del mundo. Por su muerte no ofreció cosas, 
sangre de animales o cualquier otra cosa, sino que se 
ofreció a sí mismo (Hb 9,1 lss.). 

Observemos el cambio fundamental que se ha operado 

26. 'El Único·. Los cristianos a los que llamamos 'sacerdotes' les cuadra mejor. según el NT, 
el nombre de 'presbíteros'. Usando correctamente esta distinta denominación. no 
tendríamos que repetir constantemente que la diferencia entre el sacerdocio común y el 
sacerdocio de los presbíteros se diferencian 'esencialmente'. ··su diferencia -la del 
sacerdocio rninistenal- es esencial y no sólo de grado. En efecto. el sacerdocio ministerial. 
por el poder sagrado del que goza. configura y dinge al pueblo sacerdotal. realiza corno 
representante de Cristo el sacnficio eucarístico, y lo ofrece a Dios en nombre de todo el 
pueblo. Los fieles. en cambio, participan en la celebración de la Eucaristía en virtud de su 
sacerdocio real. y lo ejercen al recibir los sacramentos, en la oración y en la acción de 
gracias, con el testimonio de una vida santa. con la renuncia y el amor que se traduce en 
obras" (LG I O b). Quizás todas estas explicaciones no serian necesarias, ni crearían 
interminables discusiones, si rese_rv�ramos el concepto y la palabra 'sacerdote· a Cristo. el 
Umco Sacerdote. y a todos los cnsuanos cuyo sacerdocio nace del bautismo. Los que hoy 
llamarnos 'sacerdotes· serian identificados como "presbíteros'. 
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en la carta a los hebreos y que constituye su idea central: 
lo que desde una perspectiva terrena era un 
acontecimiento profano, es en realidad el verdadero culto 
de la humanidad, pues quien lo hizo traspasó el espacio 
de la escena litúrgica e hizo verdad: se entregó a sí 
mismo.27 

B. Santificado en el bautismo (lo que le constituye en
participante del sacerdocio de Cristo, es decir, en sacerdote), 
ungido en la confirmación, el cristiano está llamado a anunciar 
a Cristo y a vivir lo que anuncia. Es constituido profeta y 
llamado a ser profeta, unido a la Iglesia, llamada a ser profecía 
viva en cada tiempo y lugar. 

Ser profeta consiste en: anunciar y testimoniar con la vida 
y la palabra a Cristo y nuestra fe en Él, iluminar la vida de la 
persona humana y la realidad del mundo y de la historia desde 
la Palabra de Dios, denunciar lo negativo del mundo, lo que se 
opone al plan salvador de Dios y afirmar, proclamar y defender 
la esperanza creyente del triunfo de todo lo bueno, noble y justo. 
Ser profeta es ser testigo. 

Así lo reconocieron en Jesús los que lo vieron actuar y 
hablar y se acercaron a Él con limpieza y sencillez de corazón: 
"Un gran profeta ha surgido entre nosotros; Dios ha visitado a 
su pueblo" (Le 7, 16). Jesús "fue un profeta poderoso en obras y 
palabras ante Dios y ante todo el pueblo" (Le 24, 19). De esta 
manera lo presentan los discípulos de Emaús al 'Desconocido' 
que se les acerca. Aunque estaban decepcionados por el final de 
la vida de Jesús, no podían dejar de reconocer que había sido 
un gran profeta que hablaba en nombre de Dios ( cf. Le 24, 13-
35). 
27. J. Ratzinger. /11trotl11cción al cristia11is1110, Sígueme. Salamanca. 2005, p. 237. 
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Jesús nos constituyó a todos los que íbamos a creer en Él 
como profetas y nos dio 'autoridad' para actuar como tales: 
"Ustedes recibirán la fuerza del Espíritu Santo: él vendrá sobre 
ustedes para que sean mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria y hasta los extremos de la tierra" (Hch 1,8). 

C. Santificado en el bautismo, ungido en la confirmación
y alimentado en la Eucaristía, el cristiano, en la Iglesia y con la 
Iglesia, la servidora que encarna el servicio del Señor, está 
llamado a servir a sus hermanos desde el amor, la entrega y la 
transformación de la sociedad. 

Ser rey,28 según el modo de ser de Cristo, consiste en: salir 
de sí mismo, de los exclusivos intereses personales, del propio 
provecho y ponerse al servicio de los demás defendiendo su 
dignidad humana y de hijos de Dios. "Jesús es Cristo, es rey en 
cuanto crucificado. Su crucifixión es su realeza, su realeza es el 
don de sí mismo a los hombres, es la identidad de palabra, 
misión y existencia justamente en la renuncia a su existencia".29 

El servir es la verdadera forma de reinar y nos deja 
presentir algo de cómo Dios es Señor, del 'reinado de 
Dios'. En la pasión y en la muerte, la vida del Hijo del 
hombre se convierte también en 'pro-existencia' (existir 
para los demás); se convierte en liberador y salvador para 
'todos': no sólo para los hijos de Israel dispersos, sino 
para todos los hijos de Dios dispersos ( cf. Jn 11,52), para 
la humanidad.30 

28. La palabra 'rey'. aplicada a Cristo y_ a los cristianos. tiene una sig¡,ificación y sentido 
totalmente disllntos al que se aplica a los reyes de este mundo como jefes de estado o como 
primeras figuras en algun aspecto de las actividades humanas. p.e .• del fútbol. de la moda, 
de las finanzas, de la belleza ... humanamente significa poder, imponancia, superioridad ... 
Evangélicamente es todo lo contrario. Por eso Jesús rechaza el tttulo cuando se Jo quieren 
atribuir en ese sentido ( cf. Jn 6, 15). Y lo acepta cuando está humillado, azotado y coronado 
de espinas ante Pilatos (cf. Jn 18.37) y se proclama entonces 'testigo de la verdad'. Para 
entender la 'realeza' en el sentido de la Palabra de Dios, nos ayuda la lectura y meditación 
del salmo 72 

J
7 I]. 

29. J. Ratzinger. 11trod11cció11 al cristia11ismo, ed. cit., p. 175. 
30. J. Ratzinger - Benedicto XVI. Jesús de Na:m'l'I, Planeta, Bogotá. 2007. p. 385. 
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'¡ Dios reinó desde el madero!'. Ésta es la exclamación de 
la Iglesia ante el modo sorprendente de ejercer Dios su soberanía 
sobre todo lo creado. Porque Dios es amor y el amor es entrega 
total al otro. El icono, imagen sagrada, del señorío de Cristo es 
Cristo lavando los pies a sus discípulos (cf. Jn 13). La definición 
de su señorío nos la da el mismo Cristo: "Yo estoy entre ustedes 
como el que sirve" (Le 22,2). Su trono es la cruz-expresión del 
amor más grande-, su corona es de espinas -burla de los que 
entienden el señorío de otra manera- y su cetro, una caña; su 
manto real es una capa sucia. Y lo presentó Pilatos sin saberlo: 
"¡Éste es el hombre!". "¡Aquí tienen a su rey!" (Jn 19,5.14). 
Este es el camino 'regio' ("se humilló a sí mismo haciéndose 
obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz" - Flp 2,8) que 
lleva a la gloria del 'señorío definitivo' ("Por eso Dios lo exaltó 
y le dio el nombre sobre todo nombre ... y toda lengua proclame 
que Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre". -Flp 2,9.11). 
Sólo confesamos el señorío glorioso de Cristo cuando servimos 
'hasta la cruz', como Él, a nuestros hermanos y a todos. 

Todo cristiano recibe esa misma misión, ese mismo modo 
de estar en el mundo en relación con los demás: "Si yo, que soy 
el Maestro y el Señor, les he lavado los pies, ustedes deben hacer 
lo mismo unos con otros" (Jn 13, 16). "El mayor de ustedes será 
el que sirva a los demás" (Mt 23, 11 ).  

Ser rey para la Iglesia y en ella, para el  cristiano, será, por 
tanto, lavar los pies a los demás, ponerse a su servicio, estar 
atenta a sus necesidades, hacerse solidaria con los últimos, hacer 
opción preferencial por los pobres, como Cristo el rey por 
excelencia, el modelo de rey. Podemos concretar la realeza de 
la Iglesia y del cristiano, sin forzar para nada el sentido, con 
estas recomendaciones de San Pablo en su carta a los romanos: 
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Les digo, además, a todos y cada uno de ustedes, en virtud de la gracia que Dios me ha confiado, que no se consideren más de lo debido, sino que cada uno se considere en lo que vale, conforme al grado de fe que Dios le ha concedido ... Apréciense unos a otros como hermanos y sean los primeros en estimarse unos a otros ... Compartan las necesidades de los creyentes; practiquen la hospitalidad. Bendigan a quienes los persigan; bendigan y no maldigan. Alégrense con los que se alegran; lloren con los que lloran. Vivan en armonía unos con otros y no sean engreídos, antes bien pónganse al nivel de los sencillos. Y no sean autosuficientes. A nadie devuelvan mal por mal; procuren hacer el bien ante todos los hombres. Hagan lo posible, en cuanto de ustedes dependa, por vivir en paz con todos. No te dejes vencer por el mal; por el contrario, vence al mal a fuerza de bien (Rm 12,3.10.13-17.21). 
Ser 'el mayor' para la Iglesia no es otra cosa que servir humildemente al mundo. Ser 'el mayor' para el cristiano-rey consiste en servir a todos los demás. El mayor no se mide por la dignidad sobre los demás sino por su servicio y entrega. Curioso y sorprendente para este mundo y para los cristianos, este modo de ser 'rey'. 
El Concilio Vaticano II, LG 36 a, expresa así el concepto de realeza aplicado a Cristo y al cristiano: "Cristo se hizo obediente hasta la muerte y por esto el Padre lo exaltó y entró en la gloria de su reino" Cristo manifestó su realeza en la entrega, en el servicio hasta la muerte. Así se constituyó realmente como Rey. Como se ha dicho sencillamente: Cristo es el-hombre-para-los demás. O, como lo dice Pablo: "se despojó de su grandeza, tomó la condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres. Y en su condición de hombre, se 
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humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y una 
muerte de cruz" (Flp 2,7-8). La glorificación, la manifestación 
de su ser profundo, divino, vendrá después. Algo que olvidamos 
los cristianos con demasiada facilidad, ligereza y por intereses 
de una fe cómoda y absentista de la realidad, cuando solamente 
celebramos, ponderamos y enfatizamos este aspecto último, tan 
verdadero como el de la cruz y el lavatorio de los pies, pero que 
será 'al final'. Por eso este final es lo que nos sostiene en la 
esperanza cuando nuestro servicio es rechazado, ridiculizado o 
perseguido. El 'trono' de la cruz, mientras estamos peregrinando 
en el mundo, no puede ser sustituido por el 'trono glorioso' del 
Apocalipsis y de tantas imágenes y representaciones de Jesús. 

"Él comunicó este poder a sus discípulos para que también 
ellos dispusieran de una libertad soberana y vencieran en sí 
mismos, con la propia renuncia y una vida santa, al reino del 
pecado" (LO 36a). El cristiano recibe esa misma misión de 
Cristo. Manifiesta y cumple con su nueva realidad de rey 
liberándose de la esclavitud y sometimiento a las cosas 
temporales: gloria, fama, dinero, superficialidad, dominio sobre 
todo el que podemos ... De esta manera, el cristiano-rey vence 
el reino del mal. 

"Sirviendo a Cristo también en los demás, podrán llevar a 
sus hermanos, por medio de la paciencia y de la humildad, al 
Rey, a quien servir es reinar" (LO 36a). No hay duda, pues que 
se ejerce el reinado sirviendo a los demás como Cristo y 
llevándolos al mismo Cristo. 

En resumen, todos los bautizados estamos llamados a 
continuar la función real del Mesías, anunciada en el Antiguo 
Testamento y realizada definitivamente por Jesús: 
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traer paz y justicia a los hombres, defender al débil, al 
oprimido, al que carece de dignidad, al huérfano y a la 
viuda. La función real es una gran responsabilidad 
porque es la obra del que quiere traer paz y justicia a la 
humanidad, y el cristiano la puede ejercer sólo 
obedeciendo a un criterio muy determinado: modelando 
su realeza sobre la de Jesús crucificado, el Mesías que 
'reina desde el madero'. Sí, los cristianos son pueblo 
mesiánico sólo cuando y si aceptan la cruz, como su 
Señor, que fue proclamado rey de los judíos sólo en la 
cruz(cf. Jn 19,19).31 

Todo esto el cristiano lo vive y lo celebra en la Eucaristía. 
Ella es el sacramento que actualiza la ofrenda, el sacrificio, de 
Cristo. En ella, Cristo nos dejó el memorial de su pasión y de 
su resurrección. El memorial de su entrega total. Ahora la 
Eucaristía es para nosotros el "hagan esto en memoria mía" (Le 
22, 19). 'Hacer esto en memoria mía' no significa solamente 
repetir los mismos gestos de Jesús (bendecir, partir, dar el pan), 
sino que significa de modo completo: 'hagan lo mismo que yo 
he hecho en mi vida y que ahora se les dejo en el pan, cuerpo 
entregado, y en el vino, sangre reclamada. La Eucaristía no es 
un simple rito -eso sería no haber entendido a Jesús-, sino la 
entrega de Jesús que hoy se prolonga en la entrega de sus 
discípulos a todos en actitud de servicio 'real', de reyes. 

2. LA IGLESIA, CONTINUADORA Y PRESENCIA DE
CRISTO SACERDOTE, PROFETA Y REY

La misión sacerdotal de la Iglesia, su misión litúrgica, 
responde a la mediación sacerdotal de Cristo. Una mediación 
que no es cultual solamente, sino existencial. La vida ofrecida 

31. E. Bianchi, Una vida diferell/e, San Pablo, Madrid. 2005, p. 69. 
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se celebra en el Sacramento. Así la Iglesia es sacerdotal como 
Cristo lo fue. En los Sacramentos actúa el Cristo en el Espíritu 
para gloria del Padre en bien de los hermanos y del mundo. 

La Iglesia sacerdotal actualiza la presencia de Cristo en ella 
y en el mundo, puesto que Jesucristo ha previsto ser recordado 
con palabras y con símbolos, gestos y acciones, vivificados por 
el Espíritu Santo. Así el recuerdo de Jesucristo toma un carácter 
real, de algo que sucede realmente, el recuerdo se hace presencia 
y acción de Jesús por medio del Espíritu Santo. Y este recuerdo­
memorial toma una dimensión de fiesta y celebración no sólo 
de Jesucristo, sino también de la realidad existencial humana, 
situándola en el marco comunitario pascual y de esperanza 

escatológica. Esta misión sacerdotal, no exclusivamente 
litúrgica, interpela a toda la Iglesia y a cada uno de los fieles 

para que hagan de su vida un sacrificio espiritual ( es decir, en 
el Espíritu) que sea agradable a Dios (cf. Rm 12,1-2). 

Y es principalmente en la Eucaristía donde todas las 

dimensiones del sacerdocio único de Cristo y el participado de 
la Iglesia y de cada cristiano, como miembro de ella, encuentran 
su vínculo de unión. 

La misión profética responde a la necesidad de la 
mediación salvífica de la Palabra de Dios. Tiene una dimensión 

de primer anuncio de la Palabra (evangelización), una 
dimensión de acompañamiento pedagógico posterior, o 
iluminador de toda la existencia humana creyente (catequesis 

y formación permanente posterior) y una dimensión crítica 

de todo aquello que en este mundo se opone a la dignidad 

humana y de hijo de Dios de toda persona y de todo aquello que 
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no responde en la pastoral de la Iglesia a la Palabra de Dios y al 
mundo actual.32 

Esta misión profética se basa en la Palabra de Dios que la 
Iglesia acoge en su vida, conserva, anuncia, hace viva en cada 
momento de la historia. Esa misma Palabra que lleva a la Iglesia 
a proponer un mundo nuevo sin miedo al juicio crítico sobre la 
realidad, siempre tan lejana del Proyecto de Dios, del Reino de 

Dios. 

La relación entre Cristo, Palabra del Padre, y la Iglesia 
no puede ser comprendida como si fuera solamente un 
acontecimiento pasado, sino que es una relación vital, en 
la cual cada fiel está llamado a entrar personalmente. En 
efecto, hablamos de la presencia de la Palabra de Dios 
entre nosotros hoy: 'Y sabed que yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta al fin del mundo' (Mt 28,20). [ ... ] 
La Constitución dogmática Dei Verbum expresa este 
misterio en los términos bíblicos de un diálogo nupcial: 
'Dios, que habló en otros tiempos, sigue conversando 
siempre con la esposa de su Hijo amado; y el Espíritu 
Santo, por quien la voz viva del Evangelio resuena en la 
Iglesia, y por ella en el mundo, va introduciendo a los 
fieles en la verdad plena y hace que habite en ellos 
intensamente la palabra de Cristo (cf. Col 3,16)' (DV 8). 

La Esposa de Cristo, maestra también hoy en la escucha, 
repite con fe: 'Habla, Señor, que tu Iglesia te escucha'. 
Por eso, la Constitución dogmática Dei Verbwn 1 
comienza diciendo: 'La Palabra de Dios la escucha con 
devoción y la proclama con valentía el santo Concilio'. 
En efecto, se trata de una definición dinámica de la vida 
de la Iglesia: 'Son palabras con las que el Concilio indica 
un aspecto que distingue a la Iglesia. La Iglesia no vive 

32. Cf. J. Ratzinger, Nuevo Pueblo de Dios, Herder, Barcelona, 2005, p. 351. 
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de sí misma, sino del Evangelio, y en el Evangelio 
encuentra siempre de nuevo orientación para su camino. 
Es una consideración que todo cristiano debe hacer y 
aplicarse a sí mismo: sólo quien se pone primero a la 
escucha de la Palabra, puede convertirse después en su 
heraldo'. En la Palabra de Dios proclamada y escuchada, 
y en los sacramentos, Jesús dice hoy, aquí y ahora, a cada 
uno: 'Yo soy tuyo, me entrego a ti', para que el hombre 
pueda recibir y responder, y decir a su vez: 'Yo soy tuyo'. 
La Iglesia aparece así en ese ámbito en que, por gracia, 
podemos experimentar lo que dice el Prólogo de Juan: 
'Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos 
de Dios' (Jn l,12)(VD 51).33 

3. LA CARIDAD PASTORAL

La misión real, servicial, u organización pastoral de la

Iglesia debe realizarse, encarnarse, en el espíritu de la realeza 

de Cristo que veíamos más arriba. Esto es lo básico y 
fundamental. Este espíritu de realeza se hace visible en la 
comúnmente llamada caridad pastoral. 

No sólo la misión real de la Iglesia, sino las tres grandes 

misiones de la Iglesia deben estar siempre animadas por la 

caridad pastoral, por la actitud acogedora y entregada de los 
agentes de pastoral. Sin ella la acción pastoral se convertiría en 
una pura estrategia o en una simple ideología, pero la Iglesia y 

los agentes de pastoral no realizarían la misión que les ha 

encomendado el Señor. 

En la cumbre de los carismas del Espíritu y 
resumiéndolos todos, san Pablo coloca el amor: 'Aspirad 
a los carismas superiores, y aun os voy a mostrar un 

33. Para completar la relación intrínseca entre la Palabra y la Iglesia podemos leer toda la 
segwida pane de esta Exhonación Apostólica de Benedicto XVI. 
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camino más excelente' (1 Co 12,31). Más que un carisma 
entre tantos, aquí hay la plenitud del Espíritu sin la cual 
ningún don, aunque sea el más sublime ( el conocimiento, 
la fe, el martirio, los milagros), tiene ningún valor. El 
amor es así el lazo de unión, el tejido que vivifica los 
ministerios, que les emparenta con el ministerio del 
Único, del Siervo.34 

En definitiva, la calidad pastoral depende de la capacidad 
de amor ( caridad pastoral) que mueve las actuaciones pastorales. 
Es el amor quien realiza la esperanza en el interior de la historia, 
y es la esperanza quien manifiesta la fe. 

Podemos decir, pues, que es este criterio pastoral el que 
puede unir y dar sentido a todas las acciones, programas y 
proyectos pastorales y también el que puede anularlos e 
inutilizarlos. Él puede hacer que, teniendo experiencia del amor, 
el mundo pueda conocer a Dios que es amor (cf. 1 Jn 4,8). 

Una auténtica evangelización de nuestros pueblos 
implica asumir plenamente la radicalidad del amor 
cristiano, que se concreta en el seguimiento de Cristo en 
la Cruz; en el padecer por Cristo (AP 543)35 a causa de 
la justicia; en el perdón y amor a los enemigos. Este amor 
supera al amor humano y participa en el amor divino, 
único eje cultural capaz de construir una cultura de la 
vida. En el Dios Trinidad la diversidad de Personas no 
genera violencia y conflicto, sino que es la misma fuente 
de amor y de vida. Una evangelización que pone la 
Redención en el centro, nacida de un amor crucificado, 
es capaz de purificar las estructuras de la sociedad 

34. B. Bobrinskoy! El .Misterio de la Trinidad, Secretariado Trintario, Salamanca, 2008. p. 154 
35. La negrilla de a preposión 'por', por mi parte, obedece a que creo que hubiera sido mejor 

decir radecer con Cristo. Aspecto que queda mejor recogido cuando el documento afinna 
que e amor pastoral participa en el amor dh1no. Por eso. como consecuencia de esta 
afinnación hubiera sicfo mejor la eiq>resión 'padecer con Cristo'. 
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violenta y generar nuevas ... Evangelizar sobre el amor 
de plena donación, como solución al conflicto, debe ser 
el eje cultural 'radical' de una nueva sociedad (AP 543). 

4. LOS PROYECTOS DE PASTORAL

La misión real de la Iglesia responde, en su organización 
pastoral, a la necesidad de mediaciones ( estructuras, funciones, 
misiones) históricas y pedagógicas. Unas han estado 'previstas', 
'prefiguradas', 'preanunciadas' por el mismo Jesucristo y 
proceden de la Iglesia del NT (p.e. ministerio pastoral, servicios 
a los pobres, catequistas ... ); otras proceden de las nuevas 
necesidades surgidas en la vida de la comunidad cristiana. Todas 
estas mediaciones han de acompañar hacia el aprendizaje de la 
manera de vivir de Jesucristo. De esta manera la comunidad se 
hace presente públicamente en el interior de su vida en cada 
tiempo y situación, mediante los proyectos pastorales, fruto de 
la comunión pastoral intraeclesial, de cara a realizar la misión 
recibida del mismo Cristo. 

La acción pastoral de la Iglesia no tiene otra finalidad que 
hacer presente la persona y el mensaje de Jesús en cada 
momento de la historia y en cada comunidad humana, para el 
encuentro-conversión a Jesucristo y la entrada en su comunidad, 
la Iglesia, de aquel que acepta el mensaje. Esto es lo que deben 
buscar y pretender los diferentes proyectos pastorales. 

Estos proyectos han de elaborarse siempre con estos cuatro 
presupuestos o finalidades: 

- reflexión teológica. Los proyectos son para anunciar la
fe de la Iglesia, el Misterio de Dios revelado y ofrecido.
Sin una buena teología de fondo, no se pueden elaborar
buenos proyectos pastorales.
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- reflexión sobre la actuación-situación de la Iglesia o
comunidad eclesial que elabora el proyecto. Para
conocer sus aspectos positivos, negativos o carencias.
Los proyectos pastorales deben nacer de la reflexión
sobre la Iglesia en su acción concreta, en su vida interior
apostólica.

- conocimiento de la realidad en la que y a la que
evangeliza, sobre la situación del mundo en el que vive
y en el que debe ser sacramento de salvación.

- todo para cumplir su misión, hoy y aquí, de continuar el
plan de salvación de Dios, para ser fiel a la misión
encomendada por el su Señor.

De ahí que sea absolutamente imprescindible que los 
responsables y los agentes de pastoral conozcan y sepan en qué 
mundo están, cuáles son los condicionamientos sociales, 
culturales, políticos, económicos y religiosos de la sociedad; qué 
valores y contravalores son los que organizan y dirigen a la 
sociedad. 

Por eso, la comunidad cristiana realiza el anuncio de Jesús 
cuando se convierte en una mediación real, encarnada en la 
realidad, entre la Palabra de Dios y las aspiraciones, 
expectativas, necesidades ... de las personas. Es necesario, por 
tanto, conocerlas para que la acción pastoral de la Iglesia 
evangelice al mundo y transforme su vida interior para 
convertirse en mejor y más clara servidora de la humanidad. 
Esta misión mediadora la realiza la Iglesia en una doble 
dirección: yendo desde la Palabra de Dios hacia la vida y 
retornando desde la vida a la Palabra de Dios. Desde este punto 
de vista se ha de disponer a ser una mediadora realista y 
transparente, lo cual supone serenidad, humildad, reforma 
constante y valentía fiel al Señor. 
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S. ACTITUD MISIONERA

La vida y la misión de la Iglesia no son posibles sin la
apertura positiva al mundo. La Iglesia ha de salir de ella misma 
para poder ser Iglesia. Esta apertura y conexión de los cristianos 
con el mundo y con la historia es el corazón de la misión 
evangelizadora de la Iglesia. La Iglesia o bien es misionera o 
bien tiene el peligro de dejar de ser Iglesia. La dimensión 
misionera de la Iglesia emerge en el mundo contemporáneo 
como la prioridad más urgente. 

La Iglesia mediadora no es un fin en sí misma, sino para el 
Reino de Dios, a cuyo servicio ha sido formada. Su grandeza 
está en su capacidad de fidelidad a la Palabra de Dios, a la 
persona humana y a la comunidad eclesial y humana. Esta 
fidelidad supone transmitir íntegramente el mensaje de 
salvación captando las intuiciones y las necesidades del mundo 
contemporáneo. Esta tarea sólo es posible como gracia y, por lo 
tanto, mediante la fe. 

En consecuencia, la actitud clave de la Iglesia como 
comunidad trascendente, que nace y vive de Dios y que ha sido 
convocada para anunciar el amor de Dios, es la actitud

misionera. Esta es la responsabilidad de la Iglesia y la 
responsabilidad personal de cada cristiano unido al trabajo 
solidario-comunial de toda la comunidad. Esta actitud misionera 
exige estar presente, de una manera servicial y martirial, en los 
núcleos vitales de la sociedad. Asimismo esta actitud y presencia 
misionera en el mundo pide que todos en la Iglesia seamos 
sujetos evangelizadores. Ser sujetos y no objetos pasivos nos 
llevará a todos los cristianos, dentro y fuera de la Iglesia, a 
alimentar nuestra fe, para poder superar los propios fallos y 
contradicciones y para poder vivir en esperanza teologal. 
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Por tanto, la acción pastoral de la Iglesia ha de mantenerse 
en esta triple misión de Cristo, entregada a la Iglesia y en total 
fidelidad a ellas, que es uno de los modos necesarios de ser fiel 
al Señor, si quiere asegurar sus raíces y conservar la memoria y 
la presencia de Cristo en cada momento de la historia. Esto tiene 
una importante consecuencia: hemos de distinguir los elementos 
básicos fundamentales de aquellos otros que no son sino 
expresión de un determinado contexto cultural, de una época 
determinada o de una peculiar zona geográfica. Estos segundos 
no son esenciales, aunque sí muy importantes en el 
conocimiento de la realidad, y, por ello, la reflexión y la acción 
pastoral ha de ejercer sobre ellos una función crítica, 
especialmente sobre aquellos que son fruto de un pasado para 
el que sirvieron, pero que hoy ya no sirven. 

Es la necesaria conversión pastoral de la que nos habla con 
energía y a la que nos convoca con frecuencia el documento de 
la V Conferencia General del CELAM en Aparecida: 

La conversión personal despierta la capacidad de 
someterlo todo al servicio de la instauración del Reino 
de la vida. Obispos, presbíteros, diáconos permanentes, 
consagrados y consagradas, laicos y laicas, estamos 
llamados a asumir una actitud de permanente conversión 
pastoral, que implica escuchar con atención y discernir 
'lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias' (Ap 2,29) 
a través de los signos de los tiempos en los que Dios se 
manifiesta (AP 366). 

El mensaje de Aparecida la concreta pidiendo "entrar 
decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes 
de renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas 
que ya no favorecen la transmisión de la fe" (AP 365). Nos 
convoca, así mismo, a pasar de "una pastoral de mera 
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conservación a una pastoral decididamente misionera" (AP 
370). 

CONCLUSIÓN QUE CONTINÚA ... 

Estas tres misiones de Cristo, de la Iglesia y de cada 
bautizado las he llamado 'ramas del tronco de la pastoral'. 
Quiero decir con ello, claro está, que las tres son troncales, 
centrales. 

Esto significa sencillamente que en toda pastoral, sea 
fundamental, general o especial, deben estar siempre presentes: 
la misión profética, la litúrgica y la real-servicial. A las que 
hemos añadido una cuarta dimensión: la misionera, y el 
ambiente-espíritu en que toda pastoral debe 'nadar': la 
comunional o koinonía. Todas estas dimensiones pertenecen al 
ser de la Iglesia que se vive y se actúa en la pastoral. No se 
puede plantear cuál de ellas es la más importante teológica o 
eclesialmente. Todas son necesarias e imprescindibles. El olvido 
de una de ellas afecta a las otras. 

Así como la persona humana no puede prescindir de los 
órganos fisiológicos básicos sin provocar su muerte, de la misma 
manera la vida de la Iglesia no puede prescindir de ninguna de 
estas dimensiones sin poner en peligro la misma supervivencia 
de la Iglesia. Estas dimensiones troncales son tres. En cada una 
de ellas y en las tres unidas, hemos de tener presente siempre 
su finalidad, que es la misión; y la actitud pastoral, que es la 
caridad pastoral. 

Y ahora, sí, podemos pasar al capítulo siguiente que 
completa el título de este trabajo: la pastoral de conjunto. 
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Un comienzo que no es lo decisivo 

Si observamos la historia y la vida de la Iglesia, podremos 
deducir que la Iglesia ha ido aprendiendo de lo que sucede a su 
alrededor para cambiar ella. Cuando la Iglesia no ha 
comprendido lo que pasaba en el mundo y en ella misma, los 
'signos de los tiempos', ha perdido, como se dice gráficamente, 
el 'carro de la historia'. De las dos reacciones de la Iglesia 
tenemos hechos históricamente comprobados. De la primera 
reacción podríamos recordar el Concilio Vaticano II y todas las 
'renovaciones espirituales e institucionales' de tantos cristianos 
y cristianas que colaboraron a la renovación de la Iglesia en su 
tiempo. De la segunda, todos tenemos presente el 'caso Galileo' 
y la condena de la modernidad a finales del siglo XIX y 
comienzos del XX.36 

Por eso, la vida de la Iglesia nos enseña que ésta no sólo se 
va renovando por la reflexión de las personas de Iglesia desde 
el Evangelio, aspecto básico, fundamental e insustituible, sino 
que la Iglesia también aprende a través de los estímulos externos 
a el la que le vienen de los acontecimientos y de las 
circunstancias sociales. No sólo nos lo enseña la historia de la 
Iglesia, sino el misterio de la encarnación de Cristo realizada e 
identificada con un tiempo y cultura concretos. 

Lo exterior, el estímulo sociológico, es muchas veces el 
primer impacto, la primera influencia que recibimos. En 
reflexión simultánea al estímulo sociológico, llegamos a ver con 
mayor lucidez que aquello que nos exigen las circunstancias (a 
veces humana y religiosamente adversas) encuentra su respuesta 

36. Cf. para esta introducción: S. Galilea. "La_pastoral de cO!ljunto en Latinoamérica", en Varios 
Pastoral de Hoy 11, Dilapsa - Santiago (Chile) y Nova Terra - Barcelona (Espana). 1968. A 
pesar de su antigüedad, este texto sigue siendo válido en muchas apreciaciones. 
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en la Revelación, en la teología. Es el Evangelio lo que en 
definitiva nos debe obligar a cambiar para hacerlo servicio 

salvador en cada circunstancia. 

En Latinoamérica, como en otras Iglesias del mundo 
aunque en momentos históricos distintos, la atención pastoral 
se dirigía a los individuos de modo particular, a su santificación 
personal, al cumplimiento individual de las normas de la Iglesia, 
a los problemas personales. Evidentemente que cada persona 
debe responder al Señor y a la Iglesia. Pero esta atención, más 
individualista que eclesial, olvidaba el compromiso apostólico 
de cada cristiano de evangelizar y de evangelizar unidos a la 
comunidad cristiana, la Iglesia, para la transformación del 
mundo. 

Y, sobre todo, obedecía a la idea de identificación de la 
nación y de la religión. La educación civil iba de la mano con 
la educación religiosa. Las fiestas religiosas eran también fiestas 
civiles o nacionales. La familia transmitía la fe como una 
tradición indiscutible. Sin cultura, el pueblo era evangelizado 
por los acontecimientos sociales, no necesitaba catequesis 
especial. Los sacramentos se 'administraban' y se 'recibían' (no 
se 'celebraban') por tradición. El edificio principal de las 

ciudades era siempre la Iglesia. La devoción, muchas veces 
desenfocada, a la Virgen parecía suficiente para conservar la 
tradición de la fe. En una palabra cristianismo y sociedad se

identificaban. La fe era más elemento cultural que decisión 
personal. Era el tiempo de la 'cristiandad'. En esta situación de 
identificación de Iglesia y sociedad, "el ser cristiano no era ya 
en el fondo una decisión propia, sino un dato previo político y 
cultural".37 El cristianismo, su mensaje transformador y 

37. J. Ratzinger, Nuevo Pueblo de Dios, ed. cit., p. 361. 
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liberador, pierde su originalidad, su fuerza. Todos son católicos 
en una sociedad católica. Pero la novedad del mensaje tiende a 
desaparecer. 

Esta identidad de sociedad e Iglesia, mantenida todavía hoy 
obstinadamente por muchos, comenzó a desaparecer realmente 
en el siglo XIX y en el siglo XX, lo cual es una realidad 
totalmente asentada. Todo el XIX es la lucha de lo civil por 
'desclericalizar' y 'desacralizar' la sociedad y la respuesta de la 
Iglesia fue muchas veces enfrentar esa situación rechazando el 
'espíritu' de los nuevos tiempos, en lugar de examinar qué había 
de verdad en esos 'signos de los tiempos', que traían también 
sus aspectos negativos. El XX asistió a la quiebra definitiva de 
la 'cristiandad' latinoamericana. La Iglesia ha pasado a ser, en 
el mejor de los casos, una de las muchas instituciones 
respetables de la ciudad. Su acción social, educativa, 
asistencial... es compartida por los Estados y otras 
organizaciones, por ejemplo las ONGs. Los signos sociales, la 
sociedad misma, ya no transmiten principios cristianos. Los 
medios tradicionales de transmisión del cristianismo, que no de 
la fe (familia, escuela, organización social de la vida ... ), han 
dejado de hacerlo en su gran mayoría. "Se trata aquí de un 
proceso que, con la cooperación o sin la cooperación de la 
Iglesia, seguirá su curso y la Iglesia debe estar apercibida para 
ello. (El intento de mantener la edad media es absurdo y sería 
equivocado, no sólo táctica sino también objetivamente)".38 

Este cambio nos debe llevar a centrarnos en lo esencial de 
la misión evangelizadora de la Iglesia: "Ante los desafíos del 
actual momento histórico, nuestras comunidades están llamadas 

38. /bid., p. 364. 
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a fortalecer su adhesión a Cristo para testimoniar una fe madura 
y llena de alegría y, verdaderamente, a pesar de todos los 
problemas, son enormes las potencialidades".39 También, claro 

está, en Latinoamérica. 

Hablando en líneas generales (siempre ha habido Iglesia 
santa y 'despierta'), la Iglesia no estaba preparada para una 
evangelización basada en el ministerio de la Palabra y en el 
testimonio evangelizador, sino en la ayuda de las instituciones 
humanas y sociales. La formación de los pastores, por ejemplo, 

respondía a una pastoral de conservación de la cristiandad, y no 
tanto a una pastoral misionero-profética, y se les transmitía la 
adhesión a una Iglesia institucional y no a una Iglesia servidora 

y pobre. 

E incluso, también en líneas generales, los pastores 

reaccionaron negativamente ante la presencia de instituciones y 
ambientes no católicos. Reacción que todavía permanece en 
muchos más de lo que sería normal. Algunos todavía se 
mantienen en el rechazo de este nuevo mundo que ya se ha 
impuesto, para concentrarse en la protección de la fe, 
oponiéndose a la nueva situación, pretendiendo que la sociedad 
siga dependiendo o escuchando en todo a la Iglesia, o 

cerrándose en la conservación de lo que tiene de modo casi 
sectario, que condena todo lo que no es Iglesia o cristianismo. 

Lo que hay fuera de ella, 'el mundo', es malo en su totalidad. 
Otros cristianos, incluidos pastores, han asumido el 'estilo 
permisivo' del mundo, queriéndolo compaginar con su vivencia 
de la fe. Son los cristianos de espíritu burgués que condenan al 

39. Benedicto X�. "Discursos a los _nuncios apostólicos del. continente de la _esperanza .. I 7 ��64� 2007 , <hnp://es.cathohc.net/cmprcsanoscatohcos/4 74/2243/art1culo.php?1d= 
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mundo, pero viven con las pautas de comportamiento del 

mundo, y pretenden ser cristianos, incluso creyéndose muchos 
de ellos los mejores. Quizás sin darse cuenta, están corrigiendo 
a Jesús cuando dijo: "Ustedes no pueden servir a Dios y al 
dinero" (Mt 6,24), que hoy podríamos traducirlo también así: 
Ustedes no pueden vivir según el espíritu de Dios y el espíritu 
del mundo. Son los que viven según el espíritu del mundo 

( dinero, comodidad, descomprometidos, no atentos a las 
injusticias ... ) y pretenden vivir según el espíritu de Dios mal 
comprendido (espiritualismo individualista, conservadores en 

una forma de doctrina que no les compromete, asistencialismo 
paterna lista con los pobres y marginados ... ). 

Los cristianos se 'cortaron' del mundo, y la Iglesia se 

transforma en pan y no en levadura. 

Pan que se hace duro cuando nos encerramos en una 
pastoral conservadora o centrada en las instituciones educativas 

y asistenciales de la Iglesia y en parroquias conservadoras de lo 
que hay, carentes de anhelo misionero. Así se tiene el peligro de 
que la Iglesia no sirva al mundo tal cual es; y así la 

evangelización está bloqueada. 

En resumen, podemos decir que la revolución pastoral, 
todavía tímida en muchas partes, que ha traído el siglo XX a 
Latinoamérica ha sido provocada por la presencia de ambientes 
y de causas de descristianización colectivas y de la deficiente 
respuesta de la Iglesia. Es el ambiente el que, con sus 
comportamientos y sus formas paganas de pensar, ahoga una fe 

insuficientemente desarrollada y personal. Se trata de víctimas, 
no de pecadores. Víctimas de una revolución cultural para la 
que no estábamos preparados y víctimas de una Iglesia 
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excesivamente conservadora que, fiándose de lo que tiene, no 
ha procurado una pastoral que busque la adhesión personal a 
Jesucristo, que ofrezca cauces de formación cristiana 
absolutamente imprescindible. Aspectos estos que debemos 
considerar muy seriamente la Iglesia y los agentes de pastoral. 

Este es el comienzo necesario, partir honesta y 
valientemente de la realidad, pero no es lo decisivo. Lo decisivo 
está en la respuesta real que la Iglesia y sus hijos demos a esta 
realidad. 

Comienza lo decisivo ... 

¿ Qué puede hacer entonces cada pastor, cada agente de 
pastoral y el conjunto de la Iglesia, para actuar, para evangelizar, 
en este ambiente? En solitario, nada. La única pastoral que se 
impone es aquella en que los apóstoles afrontan colectivamente 
los diversos ambientes, la situación real. Esta convicción ha 
llevado a muchos -debe llevar a todos- a la realización de 
pastoral de conjunto. La importante y necesario es, por tanto, 
acoger esta conciencia de responsabilidad común para hacer 
presente al Cristo total, sin parcializaciones individuales o 
carismatizantes. 

Habrá que comenzar por reflexionar en común. Cada 
uno por separado es incapaz de conocer todos los elementos que 
actúan sobre los fieles y sobre la sociedad en general. La 
reflexión común aportará la luz de un conocimiento cabal, 
progresivamente profundizado. 

Después, o mejor paralelamente, vendrá la acción en

común. Todos no harán lo mismo, hay carismas, cualidades, 
obras diversas. Pero todos complementarán y coordinarán sus 
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trabajos para hacer presente al Cristo total en la totalidad de la 

realidad humana. 

Otro factor a tener en cuenta es la especialización 
pastoral dentro de la imprescindible comunión. Pero la Iglesia 
no puede convertirse en una 'expertocracia', dominio de los 
expertos en sociología, historia o teología. La pastoral debe estar 
en manos de pastores y agentes de pastoral recios en su fe, 
conscientes de la realidad que echan mano de la mejor 

preparación posible. 

El párroco, el presbítero, por ejemplo, no puede, ni debe 
hacerlo todo, aunque pudiera. La pastoral, incluso la parroquial, 
es de tal forma compleja que el mismo párroco se siente 
desarmado y tiene conciencia de su limitación para hacer frente 
a las múltiples tareas pastorales. La renovación teológica, la 
catequesis, la pastoral litúrgica, la inserción efectiva de los 
laicos, etc., necesitan no sólo coordinación sino distribución 

corresponsable de tareas. 

El párroco no puede hacerlo todo. Es imposible. No 
puede ser un 'solista': no puede hacerlo todo; necesita la 
ayuda de otros agentes pastorales. Me parece que hoy, 
tanto en los Movimientos como en la Acción Católica, 
en las nuevas comunidades que existen, contamos con 
agentes que deben ser colaboradores en la parroquia para 
una pastoral 'integrada'. Para esta pastoral 'integrada' 
hoy es importante que los otros agentes que hay no sólo 
sean activos, sino que además se integren en el trabajo 
de la parroquia. El párroco no debe actuar él solo; debe 
también delegar.40 

40. Benedicto XVI, "Encuentro del Santo Padre Benedicto XVI con los sacerdotes de la 
Diócesis de Albano. Sala de los Suizos, Palacio pontificio de Castelgandolfo. Jueves 31 
de agosto de 2006", <http://www.vatican.va/holy father/benedict xvi/speeches/2006/ 
august/docurnentslhf _ ben-xvi_spe _ 20060831 _saceraoti-albano _sp.hTmi> 
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Esto no sólo, ni principalmente, porque las tareas 
apostólicas superan a una persona sola, sino porque la 
evangelización y la pastoral se realiza en la comunión que es la 

Iglesia. Las diferentes tareas, siempre en la comunión 
corresponsable de la Iglesia y en la coordinación real, serán 
tomadas por laicos, presbíteros, religiosos, religiosas ... Con la 

conciencia responsable asumida de que la acción emprendida 
ya no es acción mía, sino acción de la Iglesia. Mi mérito y mi 
trabajo es obra de conjunto. 

El paso 'del yo al nosotros' es una tarea perpetua de la 
humanidad. Es también un tránsito siempre inacabado 
en la Iglesia, llamada a ser 'la casa y la escuela de la 
comunión' (NMJ 43).Y, por supuesto, en su acción 
pastoral. La secular tradición de las parroquias les ha 
inducido a percibirse y comportarse como 
'autosuficientes' en el sentido etimológico de la palabra. 
Casi todos los movimientos Iaicales antiguos y nuevos, 
tan necesarios en la Iglesia, han experimentado siempre 
la tentación de una cierta 'autarquía' tanto en sus 
intercambios mutuos como en su relación con las 
parroquias y las diócesis ... Los carismas religiosos, tan 
ricos para la Iglesia, no siempre tienen el 'carisma' de 
mancomunarse entre sí y de inscribirse en las Iglesias 
locales. La misma situación de debilidad eclesial, al 
tiempo que llama con apremio a la unidad, la hace más 
dificil. Hace falta un cierto ánimo vital para unirse. Es, 
con todo, cierto que en casi todas estas áreas hay 
impulsos e iniciativas de comunión vivencial y operativa. 

El trabajo pastoral en equipo es una palestra en la que se 
materializa la comunión y como una piedra de toque de 
su solera evangélica y apostólica. Un equipo es, por 
vocación, imagen de la Trinidad, realidad pascual que 
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participa de la muerte y resurrección del señor, órgano 
generador de la comunidad eclesial y realización 
anticipada del reino de dios. Como todo grupo humano, 
es un grupo de pobres hombres y pobres mujeres que 
tendrán que vivir tensiones, desacuerdos y resistencias y 
practicar la paciencia, el perdón y la misericordia mutua. 
Los presbíteros tendremos que aprender a compartir 
nuestros proyectos desde su gestación hasta su ejecución. 
Habremos de tener la humildad de sometemos a la crítica 
y la amplitud para respetar las iniciativas que, cada uno 
en su área, adopten sus componentes. Nos corresponde, 
por el sacramento y el carisma, ser aglutinadores 
'solícitos en conservar, mediante el vínculo de la paz, la 
unidad que es fruto del espíritu' (Ef 4,3) y asumir las 
otras tareas inherentes a nuestro ministerio, puesto que 
el equipo no es una realidad pastoralmente unisex. Todo 
el equipo habrá de estar preparado no solo para compartir 
el gozo de los frutos pastorales, sino también los grandes 
esfuerzos y los escasos frutos visibles. Cada uno de sus 
miembros habrá de aportar el oxígeno de su mejor 
voluntad de concordia y eficiencia, y no el anhídrido 
carbónico de sus amarguras, incomunicaciones e 
impotencias. 

Todas estas actitudes y comportamientos conllevan una 
ascesis exigente. Pero una comunidad cristiana está 
llamada a ser siempre más gozosa que costosa.41 

Por todo ello, es más que necesaria la Pastoral de Conjunto, 

que entramos ya a concretar y definir. En todo este camino que 
acabamos de recorrer hay tres afirmaciones que subyacen en la 

comprensión de la pastoral de conjunto. La primera es la 
aceptación de que debemos transmitir al Cristo total, no 

41. J.M. Uriarte, Una espirit11a/idacl sacerdotal para nuestro tiempo. Sal Terrae, Santander, 
2010, pp. 80-81. 
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parcializado por carismatismos, por personalismos, por gustos 
y apetencias 'devocionales' ... La segunda es que la Iglesia es 
comunión, y que debe aparecer y actuar como tal, según la 
oración de Cristo en Juan 17. La tercera es la necesidad de 
actuar conjuntamente en un mundo globalizado e 
interdependiente y de cara a una eficacia evangélica, que no de 
puro marketing. 

Si todo lo dicho hasta aquí no fuera exacto o cambiara con 
el paso del tiempo, la fidelidad al Evangelio estará siempre, 
debe estar siempre, acuciando a los pastores y agentes de 
pastoral al trabajo en Iglesia y como Iglesia. Porque la pastoral 
de conjunto no es una 'técnica', sino una verdad. No es un hecho 
social, es un elemento teológico; no es una actitud oportunista, 
sino fidelidad a Cristo y al ser de la Iglesia. 

Aquí podemos situar la razón 'sociológica' de la renovada 
importancia de la pastoral de conjunto en la Iglesia. La falta de 
agentes de pastoral o de medios pastorales, la debilidad de su 
acción, la descristianización, la falta de opción personal de la 
fe, la deficiente formación de la generalidad de los cristianos, 
el exceso de devociones periféricas a la fe ... ha ayudado a 
descubrir la necesidad de una pastoral de conjunto tanto en sus 
contenidos como en la comunión eclesial de los agentes de 
pastoral. Para llegar a esta conclusión no han bastado las 
motivaciones permanentes de la naturaleza de la Iglesia y de la 
evangelización. Los primeros gritos de alerta y esfuerzos de 

conjunto han sido puestos por situaciones o 'peligros' externos, 
sociológicos. Hemos de estar atentos a que 'Pastoral de 
Conjunto' no se convierta en una palabra de moda vacía de 
contenido y práctica reales. 
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1. FUNDAMENTACIÓN TEOLÓGICA

La pastoral de conjunto no es fruto de una necesidad
sociológica. Aunque, como acabamos de describir brevemente, 
la situación del mundo, del que la Iglesia forma parte, y la 
situación de la misma Iglesia con una pastoral de conservación 
e incluso de rechazo al mundo, han contribuido, y no con poca 
importancia, a reflexionar sobre su modo de estar y actuar en el 
mundo, es decir, sobre su pastoral concreta. 

Dicho esto, la fundamentación y la necesidad de la Pastoral 
de Conjunto son teológicas y eclesiales, pertenecen al ser de la 
Iglesia. La situación social y eclesial nos han ayudado a 
redescubrir la Pastoral de Conjunto que es la 'Pastoral de la 
Iglesia' y que, de una forma u otra, formulada o no formulada, 
ha estado siempre presente, aunque no la llamaran así, entre los 
cristianos que, desde una fe bien asumida y formada, ha 
intentado cumplir su misión evangelizadora y pastoral de 
acuerdo con la verdadera naturaleza de la Iglesia. Si la Pastoral 
de Conjunto tiene sus verdaderas raíces en la fe y en la misión 
de la Iglesia, hemos de profundizar en esas raíces (que vimos 
en el capítulo primero) de las que surge el tronco de la Iglesia 
(como describimos en el capítulo segundo). De este modo, 
podemos entender por qué hemos hecho este recorrido. 
Recordamos los principales fundamentos teológicos. 

A. Cristo, el Enviado del Padre, muerto y resucitado, envió
a su Iglesia (Mt 28, 18-20) a anunciar la Buena Noticia ("vayan 
y enseñen"), a celebrarla comunicando a las personas su 
misterio ("bautizándolos"), a vivirla en toda su plenitud 
("enseñándoles a guardar todo lo que les he mandado"). 
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Cristo manifestó en su persona su ser y su misión de 
Sacerdote, Profeta y Rey. Este ser íntimo de Jesús las hizo 
realidad en lo que llamamos las tres funciones de Sacerdote, 

Profeta y Rey. Cristo actuó como Sacerdote, Profeta y Rey 
porque lo es en su ser identificativo de enviado por el Padre. E 
hizo a su Iglesia Sacerdotal, Profética y Real (servicial). De 
ahí que la Iglesia no puede olvidar ninguna de estas tres 
funciones en su vida, en su actuar, es decir, en su pastoral. La 
pastoral de la Iglesia debe englobar, con la misma importancia 
e intensidad, las tres misiones que revelan y activan su ser. La 
Iglesia debe actuar como Sacerdotal, Profética y Real (servicial) 
porque en su realidad íntima es Sacerdotal, Profética y Real 
(servicial). 

Toda pastoral engloba estas tres funciones y está 
entretejida por ellas. La Iglesia existe por ellas y para ellas y los 
diversos ministerios están al servicio de las tres y deben ejercer 
las tres sin separación. 

Estas tres funciones de Cristo, ejercidas por la Iglesia y sus 
miembros, son la base de la pastoral, las que dan sentido 
completo y explican la pastoral de conjunto. Las tres 

completan la pastoral. De ahí que la pastoral de conjunto no 
es un conjunto de pastorales distintas que dialogan, o 
simplemente se informan sin implicarse mutuamente. 

La Iglesia es, además, comunión que surge de la 
inhabitación de la Santa Trinidad, comunión de los tres Sujetos 
Divinos, en ella y en cada uno de sus hijos. Así tenemos 
completa la teología de la Pastoral de Conjunto. Esto significa 
sino que la pastoral de la Iglesia, y todo proyecto y todo acto 
pastoral, deben englobar en igualdad de intensidad sus tres 
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misiones y ha de realizarse en la comunión de la Iglesia. Si la 

fe cristiana fuera una economía de salvación puramente 
individual, no podríamos realmente hablar de acción pastoral, 

ni siquiera de pastoral. Es el carácter esencialmente 
comunitario-comunional de la fe cristiana lo que nos permite y 

nos urge, nos obliga, a hablar de pastoral y a establecer sus 

relaciones y leyes. El sujeto y el objeto, el destinatario, de la 
pastoral no son personas aisladas, en solitario, es una 
comunidad, un pueblo. En el que, claro está, entran personas 

que han optado libremente por Cristo. 

B. La liturgia, aspecto central peno no único, como hemos

visto, de la función sacerdotal, especialmente la Eucaristía, es 
el acto eclesial central, la vida de la Iglesia y el fin de la 
evangelización y de la pastoral. Por eso, la liturgia se sitúa al 
final de las etapas de evangelización y supone una comunidad 
ya evangelizada. La comunidad de fe y de celebración no se 
entienden la una sin la otra. La primera lleva a la segunda y ésta 
supone la primera. Cuando no se da esta relación en la pastoral, 
los signos sacramentales se convierten en 'signos religiosos' que 
satisfacen necesidades religiosas naturales para aplacar o 
contentar a la divinidad. Pero no son 'signos cristianos' que 

acogen y manifiestan la acción y la presencia de la Santa 
Trinidad. En un catolicismo puramente cultual se olvida el 
mensaje y se tiende a 'sacralizar' a las personas (por ejemplo, 
el sacerdote como 'persona sagrada' que lo separa del resto de 

los cristianos, menos 'sagrados' que él), las cosas (se convierten 
en 'santas' y se les hace objeto de un respeto exagerado y se las 
trata incluso mejor que a las personas, sobre todo si son pobres 
o 'incultas') y los signos sacramentales (llegan a concebirse
como una especie de magia divina que actúa por si sola si , por
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ejemplo, se dicen las palabras exactas). Por eso se piensa que 
haciendo todo esto, aunque no influya en la vida real y en el 
compromiso evangelizador, se vive según el Evangelio y se es 
'muy católico'. 

El ministerio de la Palabra está al comienzo de la 
evangelización misionera y pastoral y alimenta después a la 
comunidad de convertidos. Criterio fundamental de esta función 
será proponer lo que Dios ha hecho y hace por las personas, no 
lo que el hombre debe hacer por Dios. Porque la fe cristiana no 
es una confesión de verdades. Es una intervención amorosa de 
Dios en la historia y en nuestra vida. Es un hecho que se 
anuncia. Es una Persona que hace nuestra misma vida y la salva, 
le da sentido definitivo. La fe cristiana, la religión cristiana, no 
es una fe 'ascética', de esfuerzo personal para agradar a Dios; 
es una fe 'mística' -mistérica-: un Dios que se entrega y que, al 
acogerlo, transfonna nuestra vida porque vivimos en Él. Cuando 
se olvida esta perspectiva, las personas que se incorporan a la 
Iglesia no viven lo verdaderamente cristiano y caen en el plano 
'religioso', es decir, utilizan los misterios cristianos como un 
pretexto de su religiosidad natural. 

La fe cristiana surge de la Palabra: 

En efecto, la fe, con la que abrazamos de corazón la 
verdad que se nos ha revelado y nos entregamos 
totalmente a Cristo, surge precisamente por la 
predicación de la Palabra divina: 'la fe nace del mensaje, 
y el mensaje consiste en hablar de Cristo' (Rm 10,17). 
La historia de la salvación en su totalidad nos muestra 
de modo progresivo este vínculo íntimo entre la Palabra 
de Dios y la fe, que se cumple en el encuentro con Cristo. 
Con él, efectivamente, la fe adquiere la forma del 
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encuentro con una Persona a la que se confía la propia 
vida. Cristo Jesús está presente ahora en la historia, en 
su cuerpo que es la Iglesia; por eso, nuestro acto de fe es 
al mismo tiempo un acto personal y eclesial (VD 25). 

La fe cristiana es adhesión a Cristo: ''No se comienza a 
ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el 
encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un 
nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva" 

(DCE 1). 

La fe cristiana es un anuncio salvador. Los cristianos no 
anunciamos una moral o una ética, ni simples valores humanos, 
ni siquiera 'valores evangélicos', por muy perfectos que sean la 
moral, la ética o los valores. La evangelización, la pastoral, han 
de tener siempre el estilo de Jesús que comenzó y continuó 
siempre con el anuncio indicativo del amor sin medida: Dios es 

Padre que nos ama. Y después, sólo después, viene el 
imperativo: ámense. Quien no acepta el amor primero, el don, 
el indicativo, no siente necesidad del amor derivado. El 
indicativo es: el Reino de Dios ha llegado. El imperativo 
consecuente será: conviértanse ( cf. Me 1, 15). El modo cristiano 
de vivir es una derivación natural de un anuncio anterior. No 
podemos, por tanto, evangelizar, ni hacer una pastoral correcta, 
ni vivir nuestra fe bajo un imperativo: 'hay que hacer esto'. 
"Está bien comprobado que anunciar la moral sin antes anunciar 
la fe provoca rechazo, no adhesión. Dios es una ayuda, no una 
carga ... Sacrificio, compromiso y entrega deben salir desde 
dentro, no desde las exigencias externas".42 "El cristianismo no 
es una doctrina moral; antes bien, es la convicción de que los 

42. A. Calvo Cortés. "En otras palabras: una ex-periencia de comunicación periódica escrita", 
Rev. Aragonesa de Teología 22, Zaragoza (España) 2005. pp. 53-54. 
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seres humanos son redimidos por un Dios que es Amor. Por 
tanto, no se trata de una nueva visión del mundo, sino 

mayormente de una visión del ser humano".43 

El ministerio real-servicial, según Cristo Rey-Servidor­
Siervo, se hace presente en la comunidad de amor. Esto es lo 

decisivo. A esta actitud-realidad conducen las otras dos 
funciones. Sin ella, la fe está muerta y la liturgia es mentira. La 
dimensión comunitaria en el amor es el único signo verdadero 
de vida cristiana. Por eso el barómetro de la pastoral y del 
desarrollo cristiano de una comunidad concreta no son su fe 

profesada correctamente ni su culto perfectamente ejecutado o 

vivido con estilo individualista, sino su amor, su caridad hecha 
alma y expresión de su vida. Si no se llega a este nivel, se 
enseña, pero no se convierte. Se cae en el 'moralismo de las 
obras' y de las leyes y se olvida la santidad evangélica como 
respuesta al amor de Dios. Se busca 'lo que se puede o no se 
puede hacer' y se olvida que se forma parte de un Pueblo Santo 

unido en el Amor. 

El objetivo esencial, en consecuencia, de la pastoral de la 

Iglesia, en la perspectiva de la misión real de la Iglesia es ayudar 
y llamar a todos sus fieles a vivir ese amor, ese señorío-servicio. 
La caridad pastoral de cada cristiano y de toda la comunidad en 
su visibilidad ante los que la contemplan es el signo de su 
autenticidad: "En esto conocerán todos que son discípulos míos" 
(Jn 13,35). Esta caridad pastoral se ha de hacer presente en todas 
las estructuras pastorales que se puedan o deban crear. 

Este señorío cristiano tiene unos objetivos muy amplios que 
cada comunidad en su proyecto pastoral debe tener bien 

43. M. Lütz, Dios. Breve historia del Etemo, Desclée, Bilbao, 2009, p. 227. 
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presentes. Enumero los más importantes que han de estar 
presentes en el espíritu y en las estructuras pastorales, porque 
proyectos y estructuras pastorales sin amor y sin servicio no son 

cristianos: 

- La fraternidad cristiana como ambiente y modo de
actuar. Sencillamente porque La Iglesia es la comunidad
de Jesús presente en un lugar determinado y Jesús es el
Amor de Dios que debe hacerse presente y actuante en
la historia concreta de sus seguidores. Esta fraternidad,
que es 'el modo de ser Iglesia', es lo que Jesús pide al
Padre para los suyos en su oración de despedida: "Que
todos sean uno, como tú, Padre, en mi y yo en ti; que
ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo
crea que tú me has enviado" (Jn 17,21);

- La opción preferencial por los pobres. Si la
fraternidad es el alma de la vida de la Iglesia hacia
dentro de sí misma, la opción preferencial por los pobres
es la fraternidad solidaria hacia dentro (los pobres que
pertenecen a la Iglesia) y hacia el mundo (los pobres
todos y sus compromisos por un mundo más justo, con
los que ha de identificarse la Iglesia). En esta opción el
reto permanente es pasar de la palabra a la opción que
se manifiesta en la vida, en la acción y en la
organización de la Iglesia y, en ella, de cada una de sus
comunidades;44 

- La corresponsabilidad entre todos los agentes de
pastoral. Ya hemos hablado de ella. Solamente añado

44. Sobre la opción preferencial por los pobres cf. NMl 49-50 y "Discurso de Benedicto XVI 
en la inauguración _de la_ V Conferencia del E_piscopado Latinoamericano", n. 3, 
<hnp://www.ssbened1c1ox-v1.org/mensaJc.php?1d=690> 
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esto: "Es necesario que la Iglesia del tercer milenio 

impulse a todos los bautizados y confirmados a tomar 

conciencia de la propia responsabilidad activa en la vida 

eclesial" (NMI 46). Poner en común la propia 

responsabilidad cristiana es la corresponsabilidad; 

- La pastoral vocacional. La pastoral vocacional no es

una pastoral aparte, sino una dimensión esencial de toda
la acción pastoral. Esta pastoral comienza por recordar

a todos la vocación a la santidad. "Todos los fieles de

cualquier estado o condición están llamados a la

plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la

caridad" (LG 40). Porque "la voluntad de Dios es que

sean santos" (1 Ts 4,3). Ahora bien, como los caminos

de la santidad son muchos y adecuados a la vocación de

cada cristiano, en una pastoral eclesial no se debe

olvidar ninguna vocación: presbiteral, religiosa­

consagrada, laical, matrimonial, etc ... ;

- El servicio a la sociedad. La Iglesia, no nos ha sido
dada por el Padre para ella misma. El centro de la Iglesia

no es la Iglesia sino el servicio del mundo para

evangelizar al mundo. La pastoral de la Iglesia debe

educar en la dimensión social de la fe, promover el

compromiso de los cristianos en la vida pública, atender
la pastoral de ambientes: la política, lo social, la

educación, el mundo de la salud, el campesinado, la

infancia, juventud, tercera edad, la marginación, la

delincuencia, la droga ... ;

- La pastoral familiar. La familia, célula primera y vital
de la sociedad, es también 'Iglesia doméstica'. Nacida
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del Sacramento del Matrimonio, recibe la misión de ser 
signo del amor de Cristo a la Iglesia y a ella y en medio 
del mundo. La familia es también manifestación y 
encarnación de la Iglesia. De ahí que entre familia y 
pastoral deba haber una relación permanente. Porque, 
como dice Juan Pablo II, "la familia es la cuna de la 
Iglesia" (FC 15). La pastoral de la Iglesia debe educar 

para la vida y el amor, atender a los novios, la 
preparación próxima al matrimonio, la celebración del 
sacramento, la atención permanente del matrimonio y 
de la familia; 

- Los movimientos apostólicos de los laicos creados para
fortalecer el compromiso cristiano de sus miembros y
su misión evangelizadora como miembros activos de la
Iglesia, de la que son parte fundamental desde su
bautismo y confirmación. Su finalidad principal es el
compromiso apostólico fuera de los ambientes
eclesiales. Son para la evangelización del mundo. Para
ser Iglesia en el mundo. Son, por tanto, distintos a los
grupos pastorales que atienden el campo de la liturgia,
de la catequesis o de la acción caritativo social de la
comunidad cristiana en su vida interna.

- La colaboración económica para el sostenimiento. de
la Iglesia en todas sus necesidades pastorales,
materiales, de los servidores de la comunidad, sean
presbíteros o no.

- El servicio a los templos y a los lugares de la
comunidad. Un aspecto importante que no se valora
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salvífica explica, por una parte, la necesidad de recurrir 
a distintos conceptos; pero, por otra parte, la necesidad 
de interrelacionarlos.47 

El Padre es la fuente de la divinidad: de Él proceden el Hijo 
y el Espíritu no en un proceso temporal, sino en un movimiento 
eterno por el que cada una de las personas existe en las otras, 
en una mutua in habitación y compenetración. Es el concepto 
'perijóresis' (danza de amor circular de gozo y amor entre 

las Divinas Personas) que concilia la Trinidad y la Unidad sin 
disolverse la una en la otra.48 

La Santa Trinidad es una Vida en la que los Divinos Tres 
viven en eterna interrelación, siendo cada uno con el otro y para 
el otro. La unidad trinitaria significa la unión de las tres Personas 
en virtud de la perijóresis o comunión eterna. Esta unión, porque 
es eterna e infinita, permite hablar de un solo y único Dios. 

Este 'acontecer', la perijóresis -comunión es dinámica, no 
estática- es llamado bellamente por Greshake "eterna rítmica de 
amor": "Cada una de las personas existe de una manera peculiar 
totalmente a partir de las otras y hacia las otras: 
dando/recibiendo-recibiendo/dando-uniendo/recibiendo/ 
devolviendo, de tal manera que cada una de ellas es ella misma 
solamente en las otras, entrañando y abrazando (pericóresis) en 
sí misma a las otras en el ejercicio de su propio ser-persona".49 

47. M. Payá. Ser,, misión de la parroquia, en Varios, Parr0<¡11ia misionera y Acción Católica, 
Madnd. 200.:í. p. 42 . . .. 

48. "Algunos doc_tores de la Iglesia gnega uuhzaron. la palabrapcrichoresis [danza annoniosa 
reahzada conJuntamente) para cfescnb1r la ac11v1dad mtem_a <;Je la Trinidad. Tal imagen es 
sorprenderi.te. Sugiere. entre otras cosas •. gr_acia. ac11v1dad. unidad de intención. 
comdmac1on .. complementanedad y bcllez�:. 1magenes apropiadas para nuestro Dios uno 
y trmo. La Trm1dad no es tres personas estaucas. smo tres personas unidas en una acción 
coordinada. rebosantes de belle1A1 y de gracia. Cuando dos personas bailan. cada una debe 
estar atenta.ª la coreografia de la danza para coordinarse c�n el otro, 1'1inguno puede usurpar 
los mqv11111entos del otro,_pues la danz\l_ se malograna. _La Tnmdad esta bailando la 
i;�t�

1:!n�ú�z�1.
e1i1�l�

c��'.1¡�J��11�r1i: D.C. Smolarskt, !.os sacram<'nlos, Centre de 

49. G. Greshake. �I Dios Uno y Trino. Jna teología de la Trinidad. Herder. Barcelona, 2001. 
p. 233. 
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De esta manera queda nuevamente en claro lo siguiente: 
si se parte de la realidad de la communio y se define al 
Dios trinitario como 'acontecer inter-personal de amor', 
como 'amor que acontece', no se da ninguna prioridad 
lógica u ontológica de persona o personas o esencia, pues 
el amor divino no es algo que se dé 'antes' del 
intercambio de las personas ni 'después' del mismo, 
como 'resultado' de las personas que se aman. Dios es 
precisamente la realización como communio de vida y 
de amor de las personas mismas, él es el 'acontecer de 
la unión que diferencia', real solamente en las figuras 
personales de realización de su ser. Muy bellamente 
formula esto Dan-llie Coibotea: 'La vida sólo se expresa 
en toda su plenitud allí donde la unidad no se torna en 
soledad ni en uniformidad y donde la diferencia no se 
toma en división o en un impedimento para la unidad en 
la comunidad. La interpenetración recíproca trinitaria 
(perikóresis)5º es el arquetipo fundamental y supremo de 
la vida como comunidad, donde se expresan de manera 
plena y simultánea la unidad y la diferencia'. 51 

"Es decir que la esencia de Dios reside justamente en el 
hecho de que Dios es communio de amor de tres personas".52 

"La esencia divina es literalmente el amor, o bien, el juego de 
intercambio perijorético de amor".53 

Podemos acercarnos al concepto de perijóresis de esta 
manera. Estamos ante un Misterio de Comunión. Comunión, en 
la Trinidad, significa que todo lo que cada uno de los Tres es y 
tiene lo recibe de los otros y lo entrega a los otros. En esta 
Comunión, el Padre es el origen y el principio de todo, pero no 

50. Como se observa. los autores escriben la palabra �icl!a con diferentes l!rnfias en espm1ol: 
pcrijór<!sis. pcrichóresis. perikóresis. Equjvale. como t�mbién se puede observar en el 1exto. 
a la _palabra latina co111111111110 y a la espanola ,·w111111io11. 

51. G. Gresakhe. op. cu., p. 234. 
52. /bid. p. 2-H. 
53. /bid .. p. 254. 
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el que es sin el Hijo y el Espíritu Santo. Cada uno es POR los 
. otros: recibir de los otros es su ser. Cada uno es CON los otros: 
la unión con los otros es su ser. Cada uno es EN los otros: estar 
con los otros es su ser. Cada uno es PARA los otros: darse a los 
otros es su ser. Y ninguno de los Tres es SIN los otros. No se 

trata de un juego de preposiciones gramaticales; necesitamos de 
todas ellas para balbucear, decir a medias, aproximadamente, 

cómo la Trinidad es Comunión. Esta relación entre los Tres, esta 
interacción amorosa y compenetración de los Tres divinos hacen 

que sea un solo Dios-Comunión. 

En el Misterio Trinitario, las Personas divinas son una para 
la otra, una dedicada plenamente a la otra, una donada sin 
reservas a la otra. Esto es lo que constituye la esencia de Dios: 
una esencia de continuo don, una esencia dinámica, no estática, 

comunicativa, no cerrada. 

3. PASTORAL DE CONJUNTO

Llegados a este momento, podemos aplicar todo lo dicho
sobre la Comunión Trinitaria para comprender en su 
verdadera y más profunda significación qué es la pastoral 
de conjunto. Para que la pastoral sea 'de conjunto, debe tener 
en cuenta las tres funciones de Cristo-Iglesia-agente de pastoral, 
unidas perijoréticamente, - es decir, cornunionalmente-, sin que 
falte ninguna de las tres y sin que estén separadas, aisladas y, 

mucho menos, enfrentadas. 

Por tanto, Pastoral de Conjunto no es que todos los agentes 
de pastoral unan y coordinen sus tareas en la unidad de acción 
(aspecto, por otra parte, totalmente imprescindible), no es un 

puro poner en común lo que cada uno realiza. 
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Pastoral de Conjunto es la unión concreta de las 

misiones (o funciones) de Cristo, encomendadas a la Iglesia, 

de anunciar (profética), celebrar (sacerdotal) y servir (real), 

de tal manera que estén presentes y equilibradas en todo 

proyecto y acción pastoral. 

No es la afirmación de una función sobre las otras 
funciones, ni descuido de ninguna de ellas, ni fórmulas 
mesiánicas de exclusivismos. La Iglesia en su quehacer pastoral, 
las parroquias, las comunidades cristianas, las comunidades y 
carismas religiosos, los agentes de pastoral. .. han de tener en 
cuenta las tres. Así la pastoral será de conjunto, entendiendo 
como tal el desarrollo y la unidad de las tres misiones o 

acciones eclesiales. 

Esto es lo que nos recuerda esta afirmación de Benedicto 
XVI: "Debemos tratar de integrar en un único camino pastoral 
tanto a los diversos agentes pastorales que existen hoy, como 
las diversas dimensiones del trabajo pastoral. Así, yo distinguiría 
las dimensiones de los sujetos y las dimensiones del trabajo 
pastoral, y trataría de integrarlo todo en un único camino 
pastoral".54 

Debemos concretar lo expuesto aquí de modo claro para 
evitar confusiones y emplear los conceptos en su verdadero 
sentido y siguiendo las indicaciones precisas de Benedicto XVI. 
Lo que llamamos pastoral de conjunto o pastoral de la Iglesia 

tiene dos aspectos diferenciados, aunque a los dos los llamemos 
'pastoral de conjunto'. 

54. Benedicto XVI. "Encuentro del Santo Padre Benedicto XVI con los sacerdotes de la 
Diócesis de Albano. Sala de los Suizos. Palacio pontificio de Castclgandolfo. Jueves 31 de 
agosto de 2006". <h11p://www.va1ican.va/holy fathcr/bcncdict xvi/spccchcs/ 
2006/august/documcnts/lú'_ bcn-xvi _spc _ 20060831 _ saccraoti-al bano _ sp.híi11I> 
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El primer significado de 'pastoral de conjunto', el básico 

y fundamental, se refiere a que la pastoral, si quiere ser pastoral 

de ta Iglesia, debe atender y desarrollar siempre las tres misiones 

o 'funciones' de Cristo Sacerdote, Profeta, Rey en toda
programación y diseño pastoral de una Diócesis, una parroquia

o cualquier otra comunidad cristiana. Y ha de hacerlo de modo

equilibrado, es decir: que ninguna de las tres predomine sobre

tas demás. Las tres perfectamente integradas. Si se enfatiza una

de ellas, olvidando totalmente las otras, nos encontraremos con

una pastoral incompleta y distorsionada. Solamente se podrá

enfatizar una de las tres, sin excluir nunca a las otras dos, y

temporalmente, cuando se descubra que una comunidad la ha

olvidado y necesita recuperarla.

El segundo significado, que se deriva del anterior, enfatiza 

lo que la Iglesia es: comunión. Por tanto las tres dimensiones 

de la misión de Cristo, señaladas constantemente en este trabajo, 

exigen que los agentes de pastoral trabajen unidos, en comunión 

afectiva (que nace de la comunión bautismal por la que estamos 

unidos en la Trinidad) y efectiva (que se muestra en la práctica 

pastoral unida en objetivos comunes). A este segundo 

significado de la 'pastoral de conjunto' lo podemos llamar, si 
queremos ser precisos, pastoral en comunión, pastoral de 

comunión o pastoral integrada. 

Es la doble distinción de Benedicto XVI: 

- las 'diversas dimensiones del trabajo pastoral' hacen
referencia al primer significado de 'pastoral de

conjunto';
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- las 'dimensiones de los sujetos' se refieren, por tanto, al
segundo significado de 'pastoral de conjunto', a las
acciones y a los agentes pastorales 'en comunión'.

Estos dos significados de pastoral de conjunto son las que 

hemos de tener presentes al abordar el tema del siguiente 
capítulo: El suelo del árbol de la Pastoral. 
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La Pastoral de Conjunto, a la que podemos llamar de modo 
correctísimo, Pastoral de la Iglesia o Pastoral Diocesana, 

vive, se nutre, se actualiza constantemente en un terreno 
concreto, que podemos contemplar como un solo terreno 
distribuido, que no dividido, en distintos lotes. Cuando los lotes 
se declaran independientes, se destruye la unidad del único 

terreno. 

Ese terreno uno es la Diócesis. Los lotes, o parcelas, 
embellecen de modo sustancial la variedad y riqueza del terreno, 
lo completan en su variedad unida. Nos detendremos en los lotes 
imprescindibles para que el terreno sea variado en la unidad, 
para que la unidad se enriquezca con la variedad. Estos serán la 
Parroquia, Comunidades de religiosos y religiosas, Asociaciones 
de laicos, Pastorales específicas.ss Estos lotes tienen trabajadores 
específicos y necesarios: presbíteros, religiosos/as y laicos. Y el 
momento de vivir y expresar la comunión pastoral es la 
Eucaristía. Por eso repetiremos algunas de las ideas ya 
expuestas. Porque lo que hemos dicho desde el principio, quizás 
de un modo más teológico, absolutamente necesario, se ha de 
encamar en la actuación concreta de la Iglesia, en su Pastoral. 

La dogmática y la pastoral rectamente entendidas no 
pueden existir una junto a la otra, sino únicamente 
compenetradas entre sí; una verdad que no estuviera en 
definitiva referida al hombre, no tendría lugar en la 
teología; y una actividad que no procediera a su vez de 
la verdad que se nos ha abierto en Cristo, no podría ya 
llamarse cura de almas. Naturalmente que en ambos 
aspectos hay aspectos marginales, en que la relación 

55. Naturalmente. en este trabajo. no hacemos sino una sencilla descripción de estos aspectos 
de la Pastoral. Es necesario desarrollarlos cada uno de ellos de modo más completo en sus 
aspecto� teológicos. espirituales y pastorales. Son tema para estudios o trabajos 
monograficos. 
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resulta un poco lejana y menos clara; naturalmente que 
teoría y práctica siguen siendo cosas distintas; pero una 
separación radical no podría defenderse partiendo de la 
esencia del mensaje cristiano.56 

l. LA IGLESIA LOCAL, LA IGLESIA PARTICULAR O
DIÓCESIS

La Iglesia Particular, Jglesia Local o Diócesis, no es una 

'parte' de la Iglesia que da origen a la Iglesia total o universal. 
La Iglesia particular es la Iglesia de Cristo presente en un lugar 
concreto. Contiene todo el ministerio eclesial y todos los medios 
de salvación. 

Este aspecto, redescubie1to -no inventado, ni fruto de una 
teología 'a la moda'- porque estaba olvidado en la práctica e 

incluso en la eclesiología preconciliar, los dejó definitivamente 
claro el Concilio Vaticano 11, aunque todavía no lo hayamos 

aceptado muchos colectivos eclesiales (obispos, presbíteros, 
religiosos, laicos) en la afectividad creyente y en la efectividad 
pastoral. 

El Romano Pontífice, como sucesor de Pedro, es el 
principio y fundamento perpetuo y visible de unidad, 
tanto de los obispos como de la muchedumbre de los 
fieles. Cada uno de los obispos, por su parte, es el 
principio y fundamento visible de unidad en sus Iglesias 
particulares, formadas a imagen de la Iglesia universal. 
En ellas y a partir de ellas (in qui bus et ex quibus)57 existe 
la Iglesia Católica, una y única. Por eso cada obispo 

56. J. Ratzingcr. F.l 1111e1·0 P11eblo de Dios. cd. cit. p. 238. 
5 7. La Iglesia_ local no �s Wla parte de la Iglesia. sino w1a porción del Pueblo de Dios presidida 

por el Obispo. ScgW1 esta expres1011 fauna. clave para cmender la ecles1ologia dd Val. 1_1. 
e11 las lglesws locales (m c¡111b11,) y de las lgfrsw.� locales (ex c¡11ib11s) existe la h!.lesia 
w1iversal. Por eso los obispos no son 'vicarios del Obispo de Roma·. y el episcopado-es un 
sacramento. De esta manera emcndemos perfectamente que la Iglesia universal es la 
comW11011 de todas las Iglesia locales: co1111111111io ecdesiarum. 
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representa a su Iglesia, pero todos juntos con el Papa 
representan a toda la Iglesia en los lazos de paz, de amor 
y de unidad" (LG 23). Esta Iglesia de Cristo está 
verdaderamente presente en todas las legítimas 
comunidades locales de fieles, unidas a sus pastores. 
Éstas, en el Nuevo Testamento, reciben el nombre de 
Iglesias, ya que son, en efecto, en su lugar el nuevo 
Pueblo que Dios llamó (LG 26). 
La diócesis es una porción del Pueblo de Dios que se 
confía al Obispo para ser apacentada con la cooperación 
de su presbiterio, de suerte que, adherida a su Pastor y 
reunida por él en el Espíritu Santo por medio del 
Evangelio y la Eucaristía, constituya una Iglesia 
pa11icular, en que se encuentra y opera verdaderamente 
la Iglesia de Cristo, que es una, santa, católica y 
apostólica (ChD 11 a). 

En ella, el Obispo es plenamente figura de Cristo. 
Potencialmente contiene ya el Pueblo de Dios. Como los Doce 
Apóstoles que contenían en si mismo la totalidad del posterior 
Pueblo de Dios, nacido de su actuación evangelizadora. 
Mediante las acciones evangelizadoras y pastorales, 
especialmente la Palabra, la Eucaristía y el servicio pastoral, el 
obispo va formando un pueblo santo, unido en la fe, la 
celebración y la caridad. 

Pero el Obispo no es el todo de la Iglesia, ni está sólo en 
esta misión. Los presbíteros le acompañan como sus 
colaboradores en el servicio de la Iglesia local. Los presbíteros 
forman un colegio, un senado: el presbiterio. El presbiterio es 
anterior a cada sacerdote. Sin integración en el presbiterio no 
hay presbíteros. La ordenación sólo tiene sentido integrándose 
en el senado del Obispo. El presbítero sirve a una comunidad 
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eclesial, a una parroquia, enviado y en comunión con el Obispo 
y como parte de un colegio presbiteral. El presbiterado no es 

una vocación particular, individualista, es una vocación de 
inserc10n sacramental en el presbiterio vinculado 
teológicamente al Obispo, de quien recibe su legitimidad 

eclesial y vocacional. 

Los presbíteros, el ministerio presbiteral, tienen la función, 
la misión de ser el que une a la comunidad, especialmente en la 
presidencia de la Eucaristía. Pero no son los que están llamados 
a ejercer todas las funciones comunitarias. Si el presbítero 
tuviera que 'hacerlo todo', el trabajo pastoral de los demás sería 
una delegación de lo que tiene que hacer él y no puede abarcarlo 
a los otros. De este modo, los demás serían simples 
'colaboradores', no 'corresponsables'. "El ministerio de la 
unidad se ofrece así a través de su dimensión profética, 
sacerdotal y pastoral, no como la síntesis de los ministerios, 
totalizante y mortificadora de los otros, sino como el ministerio 
de la síntesis, llamado a promover, discernir y hacer crecer la 
comunión".58 Los presbíteros son "hermanos entre los 
hermanos" (PO 9) y su ministerio está "totalmente al servicio 
de la Iglesia; está para la promoción del ejercicio del sacerdocio 
común de todo el Pueblo de Dios" (PdV 16). No es el que 'tiene 
que hacer todo y estar en todo'. Este es el peligro del 
clericalismo. Peligro que es, con demasiada frecuencia, un 
pecado eclesial -de estructura eclesial- no solo personal. 

En los primeros siglos de la Iglesia, Obispo y presbíteros 
evangelizaban su Iglesia como una unidad. No había división 
territorial, parroquial. Los presbíteros atendían comunidades 
cristianas diversas, dentro de la Iglesia local, pero como parte 

58. B. Fonc. L"icado y l"icidt1d. Ensayos eclcsiológicos. Sígueme. Salamanca, 1987. p. 101. 
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de un colegio presbiteral. Normalmente el Obispo celebraba la 
Eucaristía en la catedral concelebrando con su senado. La 
concelebración es el símbolo de la colegialidad del presbiterado 
en torno al obispo. 

Esta fundamentación teológica y eclesial, irrenunciable, se 
fue olvidando o quebrando con el paso del tiempo y la extensión 
de la Iglesia. La distancia geográfica del campo aleja al 
presbítero del Obispo y de los otros presbíteros. El 
'nombramiento' (del que habría que hablar como 'misión) se ve 
más como un título de propiedad personal del presbítero que 
como un servicio que nace de la vinculación al Obispo y al 
presbiterio. Esta situación destruyó la unidad de la Iglesia local, 
y atomizó el presbiterio. Cada parroquia pasó a ser 
prácticamente autónoma y cada presbítero se independizaba del 
Obispo y de sus hermanos. Lo importante era el nombramiento, 
el 'título', y no el presbiterio, el beneficio y no la atención a los 
cristianos. Más adelante, adquirió con demasiada frecuencia más 
importancia el carisma particular que el sentido eclesial.59 

59. Copio literalmente este texto del libro de S. Galilea al que ya hemos hecho referencia: 
"Este fue el tipo de parroquia y de Iglesia local que nos trajo el descubrimiento y la 
conquista. La dispersión del sacerdocio y de las parroquias y diócesis se vio agravada en 
America no sólo por las distancias. sino también por el hecho de que la evangelización 
estuvo entregada a los religiosos, repanidos en cinco congregaciones: franciscanos. 
agustinos, doininicos. merceciarios y mas tarde jesuitas. La exencion canónica y diversidad 
de órdenes tendió. sobre todo. desde el siglo XVII. al trabajo individual. a la promoción 
de la 'clientela', hennandades y cofradías de tal o cual congregación, convocadas en sus 
imponantes templos céntricos. (Todavía son los más concumdos en nuestras ciudades 
latmoamericanas). 11!.lesias y parroquias se hacen exclusivamente cultuales ... Y esto se ha 
prolongado y agravado además por el hecho de que la evangelización es antieconómica 
siempre, al reves que el culto y las devociones. Estas producían (y producen aún hov) 
ímronantes entradas. y la predicación en ningún caso. salvo que ésta se pusiera al servicio 
de fomento de las devociones. sacrificando-su contenido salvifico (lo que a menudo se 
hace). Siempre, en la Iglesia, es dificil volver a una ¡>astoral profética. El upo de parroquia 
autónoma no sólo imp1aió el acercamiento entre los clérigos con el obispo. smo que produjo 
tensiones y competencias que la historia acredita en América. Latina. El clero secular. 
inferior tradicionalmente en número y en calidad. se resentía de la hegemonía e influencia 
del clero regular. que tenia los grandes colegios. las mandes iglesias. propiedades y tierras. 
Este resentuniento y tensión aün dura en sectores de1a Iglesia latinoan1ericana", S Galilea. 
op. cit., p. 31. Este es un juicio a leer y examinar con criterios de imparcialidad, con criterios 
históricos y. sobr� todo. ·con criterios evangélicos y cristianos para superar esa tensión que, 
segun el autor, aun dura en sectores de la Iglesia fatmoamencana. 
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Olvidar este primer fundamento teológico nos ha llevado 

a la inadecuación de la pastoral centrada en parroquias, templos, 
santuarios y colegios desvinculados unos de otros. Este 

principio teológico nos debe llevar a redescubrir y vivir que la 

única manera de evangelizar hoy será la unidad del Obispo y su 
presbiterio. Urge resucitar la unidad del presbiterio en el que se 
integren de hecho todos los presbíteros de cualquier clero. Urge 
ser consecuentes con la verdad doctrinal que hace de la Diócesis 

la célula base de la pastoral, en la que deben estar unidas las 
parroquias y todas las demás instancias pastorales presentes en 

la Diócesis. 

2. LA PARROQUIA

Un segundo componente o lote de la unidad del terreno,

aunque no tan normativo como el anterior, es la realidad eclesial 

de la parroquia. El primero, la Diócesis, es teológico y eclesial, 
porque nace de la misma Revelación, de la descripción de la 

Iglesia en el Nuevo Testamento y pertenece, por tanto, al ser de 
la Iglesia. A la Parroquia la llamamos realidad eclesial, porque 

su fundamentación no es bíblica, pero sí radicalmente eclesial: 
nace como necesidad evangelizadora y pastoral desde la 

creación y el reconocimiento de quien ostenta la misión de los 

Doce, el Obispo, que es el único que puede crearlas y a las que 
envía a un presbítero en su nombre y como su representante .. 

Se quiere decir que la parroquia no agota el ser de la Iglesia. 

Existen otras estructuras pastorales que la Iglesia se ha dado y, 

sin duda, podrán existir otras en el futuro. 

Pero, dicho esto, la parroquia es como la conwnid�,d 

primaria en que la Iglesia se realiza estable y plenamente 
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como acontecimiento, como visibilización cercana de la 
Iglesia. En esa comunidad primaria es donde las personas 
encuentran en lo concreto de un lugar los signos sacramentales 
de Cristo y de su Pascua, en el medio visible de la Iglesia. En 
ella, por la Palabra y la Eucaristía, se realiza el acontecimiento 
de la Iglesia para esos hombres y mujeres concretos de ese lugar. 

Esto significa que el camino normal para que la Iglesia se 
manifieste, para que una persona la conozca, para entrar en la 

Iglesia es la parroquia como comunidad -Iglesia- próxima a la 
vida de las personas. Significa también que todo grupo de 
cristianos, no nacido originariamente de la parroquia o no 
vinculado directamente a una parroquia, debe llegar a descubrir 
que no puede olvidar la parroquia como expresión de su 
pertenencia eclesial. Esto se realiza de modo primordial en la 
Eucaristía dominical. 

La parroquia hoy, cuando nos encontramos con 
pequeñas comunidades que no son parroquia (por ejemplo, en 
el campo, o grupos alrededor de una capilla), debe adquirir la 
función de coordinar a esas comunidades en la unidad de la 
Diócesis y de integrarlas en la pastoral. El presbítero-párroco 
(secular o regular)6º toma así su verdadera función como 
miembro de una unidad colegial corresponsable con el Obispo 

de la pastoral de toda la Iglesia local. 

3. LOS RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS

Conviene recordar, aunque sea muy rápidamente y con el
riesgo de olvidar aspectos importantes de la rica y necesaria 
presencia de los consagrados en la Iglesia, como dones del 

60. Es más correcta esta división que la habitual en nuestras palabras: diocesano y religioso. 
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Espíritu, que "aunque no pertenezca a la estructura jerárquica 
de la Iglesia, pe1tenece, sin embargo, sin discusión a su vida y 
a su santidad" (LG 44). La vocación de los religiosos es vivir 
en comunidad, comunidad que ha de ser signo de que el 

cristiano 

se entrega totalmente al servicio de Dios amándole por 
encima de todo. De esta manera queda destinado al 
servicio y al honor de Dios por un nuevo título especial. 
Ya por el bautismo, muerto al pecado y consagrado a 
Dios, ahora, para poder recoger frutos más abundantes 
de la gracia bautismal, con la profesión de los consejos 
evangélicos en la Iglesia intenta librarse de los 
obstáculos que pudieran apartarle del amor apasionado 
y de la perfección del culto divino y se consagra más 
íntimamente al servicio de Dios. La consagración será 
tanto más perfecta cuanto mejor represente, por medio 
de compromisos más sólidos y estables, el vínculo 
indisoluble que une a Cristo con su esposa, la Iglesia. 
Los consejos evangélicos unen a los que los siguen de 
manera especial a la Iglesia y a su misterio por medio 
del amor, que es su objetivo. Por eso, su vida espiritual 
debe estar consagrada al bien de toda la Iglesia (LG 44). 

La vocación y misión de la vida de especial consagración, 
o religiosa, más concreto de los consagrados que son, además,
presbíteros, cuando se integra en la misión de 'pastor' sirviendo
a una parroquia o a una pastoral concreta, ha de integrarse en la
pastoral diocesana, es decir, ha de vivir el espíritu de la Pastoral
de Conjunto. Lo voy a fundamentar en textos magisteriales,
tanto de los Obispos de Roma como de Episcopados.

El Concilio Vaticano II y el magisterio sucesivo han 
subrayado la necesidad de que las personas y las 
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comunidades de vida consagrada, con inclusión de las de 
derecho pontificio, se inserten de manera orgánica, con 
arreglo a sus constituciones y a las leyes de la Iglesia, en 
la vida de la Iglesia particular (cf. ChD 33-35; CIC 678-
680). Tales comunidades, si bien tienen derecho a ver 
acogido y respetado el propio carisma, tienen que evitar 
sin embargo vivir como 'islas', y deben integrarse con 
convicción y generosidad en el servicio y en el plan 
pastoral que el obispo adopte para toda la comunidad 
diocesana.61 

Desde su ser, la vida consagrada está llamada a ser 
expe11a en comunión, tanto al interior de la Iglesia como 
de la sociedad. Su vida y su misión deben estar insertas 
en la Iglesia particular y en comunión con el Obispo. 
Para ello, es necesario crear cauces comunes e iniciativas 
de colaboración, que lleven a un conocimiento y 
valoración mutuos y a un compartir la misión con todos 
los llamados a seguir a Jesús (AP 218). 

La Iglesia particular constituye el espacio histórico en el 
que una vocación se expresa realmente y realiza su tarea 
apostólica, pues precisamente allí es donde se anuncia y 
es recibido el Evangelio. De aquí la exigencia de una 
sincera y generosa colaboración de todos los miembros 
entre sí y con el obispo; y, por tanto, la exigencia de una 
auténtica integración de los religiosos en la comunidad 
diocesana, presidida por el carisma episcopal, 
sintiéndose realmente solidarios y responsables de la 
vida y del apostolado diocesanos, según los dones de su 
propio carisma.62 

61. Benedicto XVl ... Discurso del Santo Padre durante el encuentro con los sacerdotes y 
religiosos en la cmedrnl de San Rufino de Asis. Domine.o 17 de iunio de 2007'. 
<h11p://www.ew1n.com/librnrv/papaldoc/spanish/benedic1xvi/DISCURSOS/2007/ 
04april%20to%20june/200706 I 7b.asp> 

62. Conferencia Episcopal Española. "La vida reli1üosa un carisma ni sen�cio de la Iglesia. 
25 de noviembre de 1981 ... 27. <fütp://wv,w.conferenciaepiscopal.nom.es/ 
archivodoc/jsp/sys1em/win_main.jsp> 
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El Cardenal Martini, respondiendo a los que preconizan 
que el obispo ante los legítimos carismas sólo debería 
reconocerlos y acogerlos, habló del necesario 

discernimiento que debe hacer (el obispo) para que una 
asociac1on eclesial adapte el propio proyecto, 
intencionalmente global, a la realidad concreta de la 
Iglesia particular, se inse1te con verdadera colaboración 
en un plan pastoral más amplio. Ningún reclamo al 
'carisma' puede legitimar una 'exención' respecto a las 
autoridades a las cuales corresponde dirigir el camino 
común [ ... ] Quizás algunas de estas realidades tienen 
necesidad de más coraje para confiarse a los imprevistos 
del Espíritu que opera también por medio de los 
pastores. 63 

4. LOS LAJCOS

Comencemos afirmando lo evidente. Los laicos tienen el
mismo derecho y deber de ser y sentirse agentes de pastoral, 

enviados por el Señor y su Iglesia. Los laicos no son cristianos 
de segunda categoría, ni simples ayudantes obedientes y 
callados ante los presbíteros. 

Al hablar de los laicos, estamos ante algo realmente 
decisivo para que la Iglesia sea Iglesia. Así se deduce de esta 

afirmación: "En razón de la común dignidad bautismal, el fiel 

laico es corresponsable,junto con los ministros ordenados y con 

los religiosos y las religiosas, de la misión de la Iglesia" (ChL 

15). 

63. Intervención del .cardenal Manini en el Sínodo de los Obispos de 1987 sobre los laicos. 
citada por A. B. Alvarez, op. cit .• p. 249. nota 360. 
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Esta afirmación sobre los laicos en la Iglesia nace de su 

consagración bautismal y de su perfeccionamiento en el 

sacramento de la confirmación.64 

Esto es así, no hace falta recordarlo, por su participación, 

desde el bautismo, en la triple función o misión de Cristo y de 
la Iglesia: profética, sacerdotal y real. Por eso, cuando los laicos 
trabajan en la evangelización y en la pastoral ejercen un derecho 

-misión- y un deber -tarea- que nacen de su consagración
bautismal. Claro está que, como toda vocación y misión en la
Iglesia, ha de realizarlo no de modo individualista, sino en
comunión con los ministerios ordenados, que tienen como
misión ser constructores de la comunión en la comunidad y
coordinadores de la responsabilidad de todos.

El laico cristiano es llamado, como todo cristiano, al 

seguimiento de Cristo. Y es llamado a evangelizar. Porque esa 

es la misión de la Iglesia: anunciar con obras y palabras a Jesús 
y su evangelio, la Buena Noticia del amor del Padre a todos, 
especialmente a los pobres. Como esa es la misión de la Iglesia, 
es también la misión de todo cristiano. Por tanto, de todo laico 
cristiano que quiera ser fiel a su vocación. Esta misión la recibe 
por medio de la Iglesia, pero viene del Señor. Y mientras no 

rompa la comunión de la Iglesia, como cualquier otro cristiano 
presbítero o consagrado, nadie le puede privar de esa gracia y 

responsabilidad que le viene del Señor. 

La vocación y misión del laico cristiano es "buscar el Reino 
de Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos 
temporales" (LG 3 I ). El laico cristiano está llamado a 

64. Una más amplia reflexión s9bre el ser y la misión del_laico en la Iglesia se puede ver en J. 
Moreno. Cnstiann laico. ¡tu ,•11•s Iglesia!. Verbo D1vmo, Cochabamba. 2006. 
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evangelizar, a vivir su vocación en medio del mundo. Es el 
campo que le pe1tenece por llamada de Dios. Por eso nos dice 
también el Concilio: "El carácter secular es propio y peculiar de 
los laicos" (LG 31). 

Porque su vocación específica "los coloca en el corazón del 
mundo a la guía de las más variadas tareas temporales" (EN 70). 
En el corazón del mundo, en sus actividades desarrollan su 
forma peculiar de evangelización. El laico es la Iglesia misma 
tratando las cosas temporales. No es un delegado de otros, sino 
que es la Iglesia misma ordenando según Dios las realidades 
temporales. Es la Iglesia comprometida y actuando en medio 
del mundo. 

El lugar específico y vocacional del cristiano laico es el 
mundo. Ahí está llamado a vivir su vocación cristiana. Él es 
cristiano 'en el mundo' o 'para el mundo'. Su vocación y misión 
específicas es ser testigos de Cristo en medio del mundo; vivir 
la fe, la esperanza y la caridad insertados en las estructuras de 
la sociedad civil. Los laicos han de hacer llegar la fuerza 
transformadora de la fe cristiana a toda la realidad creada. La 
presencia misionera de la Iglesia en el mundo pide un laico y 
un laicado (laicos unidos y organizados) maduro y 
comprometido. Tienen, por eso, una misión irreemplazable, sólo 
ellos la pueden realizar, en la evangelización de cara a la 
sociedad. Ellos están llamados a transformar el mundo desde 
dentro, como levadura, como fermento (cf. LG 31.33; AA 2). 

Esto es lo específico del laico. Pero "no hay que pasar por 
alto u olvidar otra dimensión: los seglares también pueden 
sentirse llamados o ser llamados a colaborar con sus Pastores 
en el servicio de la comunidad eclesial" (EN 73). La razón de 
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esta afirmación es clara: si todos somos Iglesia, eso se ha de 
mostrar igualmente en la vida interior de la comunidad eclesial, 
en la participación responsable en los servicios que necesita la 
comunidad eclesial para poder vivir como tal comunidad. 

"Los laicos, sin embargo, están llamados, particularmente, 
a hacer presente y operante a la Iglesia en los lugares y 
condiciones donde ella no puede ser sal de la tierra si no es a 
través de ellos" (LG 33). Concretando todo esto de un modo 
general, el laico cristiano vive su vocación por medio del 
testimonio y del compromiso. El testimonio de una vida 
personal coherente con el seguimiento de Cristo. El compromiso 
por la transformación del mundo desarrollando su actividad, 
cualquiera que esta sea (familiar, social, política, cultural), según 

los planes y voluntad de Dios. 

De ahí que el laico vive su vocación específica en 
compromisos, por ejemplo, socio-políticos, debe encontrar 
apoyo y acompañamiento en el presbítero o párroco, dada su 
misión de ser vínculo de unión y animador de todas las 
vocaciones eclesiales. Aunque estos laicos no participen 
directamente en las acciones intraeclesiales: liturgia, catequesis, 
acción caritativo-social de la parroquia. 

Esta vocación del laico cristiano no es sólo llamada y 
misión, es también gracia, fuerza, presencia de Dios. Al ser 
llamados son también fortalecidos para poder responder y vivir 
según la llamada recibida. La respuesta del laico cristiano no es 
principalmente fruto de su esfuerzo o de su gusto, sino que es 
consecuencia de dejar que fructifique en él la gracia, el don con 
que Cristo le ha regalado por medio del Espíritu Santo. Es, pues, 
una respuesta y responsabilidad personal en la comunión de la 

í 
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Iglesia. Pero es, sobre todo, un don que se recibe. El don 
recibido se hace visible en la respuesta responsable. 

Los responsables de la parroquia, las obras de los religiosos 

y religiosas, los laicos organizados en movimientos apostólicos 
están llamados a trabajar consciente y responsablemente en la 
formación de los laicos, al menos, en las tres direcciones 

siguientes 

a. Que vaya siendo una persona madura. Persona que se
acepta a sí misma con sus cualidades y sus limitaciones y que 
procura mantenerse en las opciones profundas de su vida. Sus 
convicciones son firmes y las vive, es decir: no se deja llevar 
por la moda, por el ambiente o el qué dirán. Es responsable de 

sus actos. Es realista con una visión crítica de la vida y con un 
compromiso transformador de la realidad. Es tolerante y 
dialogante en medio del pluralismo ideológico, respetando -
aunque no siempre las compaita- las ideas de otros. 

b. Que vaya siendo creyente libre y consciente en Jesús.
Transformado por Jesús, convertido. Ha hecho una opción 
personal por Jesús. Jesucristo es el fundamento más profundo 
de toda su existencia, le aporta razones para vivir y para poner 
su vida al servicio de los demás. Intenta vivir como vivió Jesús 
y para lo que vivió Jesús: el Reino de Dios, reino de compasión 
y de misericordia, de amor, de justicia, de dignidad, de defensa 
de los pobres, oprimidos y marginados ... Jesús no es alguien que 
lo separa de la realidad como un descanso espiritualista y 
desencarnado de la comunión con los demás, especialmente con 

los últimos. Es un creyente en Jesucristo con un gran sentido 
social, sirviendo a la justicia, el amor y la verdad. 
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3. Que vaya siendo apóstol, testigo con su vicia.
Consciente de que es enviado al mundo para llevar a las 
personas el valor humanizador y salvador de Jesús y su 

Evangelio. El apóstol es aquél con capacidad y empeño de 
comunicar a los demás el Cristo que él ha descubierto, sobre 
todo mediante un testimonio coherente de vivencia de las 
bienaventuranzas proclamadas y vividas por Jesús. Los laicos 
son enviados al mundo para ser sembradores de fraternidad en 
todo momento y en todas las circunstancias de la vida. Para ello, 
ha de poner el amor cristiano en las relaciones cotidianas de 
familia, amistad, vecindad, trabajo y descanso. Toda su vida, 
con hechos y cuando sea necesario con palabras, ha de ser 

evangelizadora, apostólica. 

4. Que vaya siendo consciente de su pertenencia eclesial.

El laico cristiano ha de llegar a descubrir y amar a la Iglesia 
como 'obra y morada de Dios', a sentir y vivirla como su casa, 
su familia, su pertenencia. La Iglesia como presencia del Señor, 
como alabanza comunitaria al Padre de todos por Jesús en el 
Espíritu. La Iglesia como nuestro lugar de nacimiento, nuestra 
gloria y nuestro gozo, nuestra cruz y nuestro dolor. Y en la que 
llegue a saberse y a sentirse miembro consciente y activo en ella, 

en la parroquia, en la diócesis. 

Verdaderamente, los tiempos en que vivimos exigen una 
nueva fuerza misionera en los cristianos, llamados a 
formar un laicado maduro, identificado con la Iglesia, 
solidario con la compleja transformación del mundo. Se 
necesitan auténticos testigos de Jesucristo, especialmente 
en aquellos ambientes humanos donde el silencio de la 
fe es más amplio y profundo: entre los políticos, 
intelectuales, profesionales de los medios de 
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comunicación, que profesan y promueven una propuesta 
monocultural, desdeñando la dimensión religiosa y 
contemplativa de la vida. En dichos ámbitos, hay muchos 
creyentes que se avergüenzan y dan una mano al 
secularismo, que levanta barreras a la inspiración 
cristiana. Mientras tanto, queridos hermanos, quienes 
defienden con valor en estos ambientes un vigoroso 
pensamiento católico, fiel al Magisterio, han de seguir 
recibiendo vuestro estímulo y vuestra palabra 
esclarecedora, para vivir la libertad cristiana como fieles 
laicos.65 

• Los movimientos apostólicos de laicos

Un lugar destacado en la misión y vocación de los laicos 
son los llamados Movimientos Apostólicos de Laicos o 

Asociaciones de Laicos. Entendemos por movimientos 

apostólicos a los grupos, especialmente de laicos, creados para 
fortalecer el compromiso cristiano de sus miembros y su misión 

evangelizadora como miembros activos de la Iglesia, de la que 
son parte fundamental desde su bautismo y confirmación. 

Su finalidad principal es el compromiso apostólico fuera 
de los ambientes eclesiales. Son para la evangelización del 
mundo. Para ser Iglesia en el mundo. Son, por tanto, distintos a 
los grupos pastorales que atienden el campo de la liturgia, de la 
catequesis o de la acción caritativo social de la parroquia en su 

vida interna. 

Estos movimientos apostólicos pueden ser de raíz 
diocesana y parroquial (entre estos ocupan un lugar especial 

65. Benedic10 XVI. '"Encuemro con los obispos de Portugal. Discurso del San10 Padre 
Benedic10 XVI. Fá1ima 13 de mayo de 2010", <h11p://www.va1ican.va/holy fa1hcr 
/bencdicl_xvi/speeches/2010/111ay/documcn1s/hf_bcn-xvi_spe_20100513 vcscovi-
portogallo_sp.hllnl> -
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entre nosotros las CEBs) o pertenecientes a organizaciones 
supradiocesanas (éstos han de insertarse en la Diócesis y en la 

parroquia; la Diócesis y la parroquia ha de acogerlos con 
verdadero espíritu de apertura); unos son de carácter 
evangelizador general y otros propios y específicos para la 
evangelización de sectores sociales concretos: campesinos, 
obreros, campo de la salud, de la educación, de la familia, etc. 

La Diócesis, las parroquias, los religiosos-religiosas y los 
movimientos se necesitan mutuamente. La parroquia aporta a 
los movimientos la referencia eclesial concreta, la riqueza y la 
experiencia variada de la comunidad, el marco celebrativo, 

espacios de oración y de profundización en la fe. Los 
movimientos aportan a la parroquia su conciencia apostólica, su 

fuerza de penetración en los ambientes concretos, su formación 
pastoral especializada, sus métodos evangelizadores 

experimentados y personas preparadas. 

La parroquia tiene que acoger y ayudar a los movimientos, 
porque tiene que respetar el derecho de asociación de los 
cristianos,66 porque no puede cerrarse a ellos cuando han sido 
aceptados por la Iglesia, y, sobre todo, porque tiene que respetar 
la libertad del Espíritu, que revitaliza constantemente a la 

Iglesia. Por otra pa11e la parroquia debe exigir, y los 
movimientos aceptar, que actúen en plena sintonía eclesial y en 
comunión con los Pastores, que no intenten monopolizar o 

manipular a la comunidad cristiana desde su espiritualidad 
concreta, que no aparten a sus miembros de la convivencia 

general con el resto de los bautizados, que se presten a colaborar 

66. '·Debe reconocerse la libertn<I de asodadón de los fieles laicos. Tal libenad es un 
verdadero v propio dererho que no proviene de una especie de ·concesión· de la 
autoridad. sii10 que deriva del bautismo·· (ChL 29.7; cf. AA 19). 
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en las iniciativas parroquiales y que nunca se crean cristianos 
de primera o mejores que los demás. 

Estos movimientos, necesarios, han sido alentados por el 
Vaticano II y tienen hoy día una mayor vitalidad en la Iglesia. 
Las parroquias vivas y misioneras aprecian, valoran y enfatizan 
la presencia en ella de estos movimientos. Porque "tiene gran 
importancia para la comunión el deber de promover las diversas 
realidades de asociación, que tanto en sus modalidades 
tradicionales como en las más nuevas de los movimientos 
eclesiales, siguen dando a la Iglesia una viveza que es don de 
Dios constituyendo una auténtica primavera del Espíritu" (NMI 
46). 

Juan Pablo 11, en Christefideles laici, propone los siguientes 
criterios de eclesialidad de las asociaciones de laicos, es decir, 
lo que es necesario para que un movimiento o asociación de 
laicos pueda ser aceptado por la Iglesia: 

- El primado que se da a la vocación de cada cristiano a
la santidad;

- La responsabilidad de confesar la fe católica: la verdad
sobre Cristo, la Iglesia, el hombre en obediencia al
Magisterio de la Iglesia. Educar para practicarla en todo
su contenido;

- El testimonio de una comunión firme y convencida con
el Papa, el propio Obispo y con otras asociaciones;

- La conformidad y la participación en el fin apostólico
de la Iglesia: evangelización y santificación de los
hombres y formación de la conciencia, con un decidido
ímpetu misionero;
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El comprometerse en una presencia en la sociedad 

humana, a la luz de la doctrina social de la Iglesia y en 

servicio de la dignidad integral del hombre (ChL 30).67 

Por tanto, 

un movimiento no está allí para defender su identidad. 
Se observa que cada vez más las comunidades, los 
movimientos, ponen su propio carisma a disposición de 
la parroquia. Esto sólo es posible si las personas 
implicadas vuelven a tener un verdadero sentido eclesial 
y no reducen la Iglesia a su propia experiencia, aunque 
esta sea muy fuerte. La parroquia no puede ser la 
parroquia de una comunidad, de un movimiento 
concreto. Pero la parroquia puede ser el lugar en el que 
el carisma de una comunidad, de un movimiento, puede 
ser puesto en acción a condición de que no sea exclusivo. 

Existen dos tentaciones que hay que evitar: 

- La de un párroco que usa a las comunidades o
movimientos como simples objetos, utilizando a las
personas sin tener en cuenta su vocación o carisma
propio, lo que hace imposible a éstas dar lo que Dios les 
da;

67. En el tema de los movimientos o asociaciones de laicos. es fundamental el siguiente te:-.10 
de Apostolicam actuositatem: '"Es1as fomrns de apostolado. ya se llamen Acción Ca1ólica 
o tenl!atl otro nombre. las cuales desarrollan en nuestro tiempo un valioso apostolado. es1an 
consiituiclas por la suma conjunrn de las siguientes notas: a. El fin inmediato de tales 
orc.anizaciones es el fin apostólico de la l_glrsia. es decir. el evangelizar y santificar a los 
hornbres y fonnar cris1ianamen1e su conciencia. de suerte que puedan imbuir de espíritu 
evanc.élico las diversas comunidades y los diversos ambientes. b. Los sec.lares. al cooperar 
segúñ su condición específica con la Jerarquia. es decir. el evanc.clizar. ofrecen su 
experiencia y asumen su rcsponsnhilidnd en la dirección de estas organiwciones. en el 
examen cuiclacloso ele las condiciones en que ha de ejercerse la acción pas1oral de la l!!,lesia 
y en la elaboración de los proc.ramas de trabajo. c. Los sec.lares trabajan unidos a la manera 
de un cuerpo org:inico. de fomrn que se manifieste me]or la comunidad de la Iglesia y 
resuhe m:is eficaz el apostolado. d. Los sec.lares. va se ofrezcan espont:ineamente. va sean 
invitados a la acción y a la directa coopera-ción eón el apost<?lado jerárquico. obran.bajo la 
dirección superior de la propia Jerarquía. la cual puede sancionar esia cooperación incluso 
con un nrnnda10 explicito'" (AA 20). 
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- La otra tentación es que una comunidad, un movimiento,
use a la parroquia para promoverse a sí misma.68 

5. LAS PASTORALES ESPECÍFICAS

Una breve palabra sobre las pastorales específicas en su
relación con la Pastoral de Conjunto. Estas pastorales tienen su 
origen en la persona humana y las situaciones vitales en que se 
encuentra: infancia, adolescencia, juventud, madurez, 

ancianidad, enfermedad ... y en los roles que desarrolla en la 
vida: familia, trabajo, agricultura, enseñanza, mundo de la 
salud ... Por otra parte, la salvación realizada en y por Jesús, 

enviado del Padre, es una salvación para toda la persona y para 
todas las personas. 

Esta doble realidad es la que hace nacer las pastorales 

especializadas en la Iglesia: pastoral de la infancia, de la 

juventud, vocacional, matrimonial, obrera, campesina, de la 

cultura, de profesionales. 

Englobadas, como es lo eclesial, en la Pastoral de Conjunto, 
han de tener en cuenta los siguientes principios pastorales: 

a. Todas las pastorales específicas tienen un fundamento,
unos criterios comunes que deben nacer de una correcta y sana 
teología, nacida de la Palabra de Dios y encarnada en la realidad 

de cada momento histórico; 

b. Todas ellas deben relacionarse mutuamente porque
coinciden en el mismo mensaje que deben anunciar y porque es 
la misma persona humana a la que debe evangelizar toda 
pastoral. Toda pastoral especializada debe relacionarse 

68. Y. le Saux. "La parroquia tendrá futuro en la medida en que sea misionera. Roma 30 de 
enero 2008". <h11p://wv,'W.zcni1.org/article•26179?1=spa111sh> 
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conjuntamente con las otras pastorales especializadas y con la 
pastoral diocesana, si quieren ser eclesiales y no islas separadas; 

c. Todas ellas han de tener presentes en su pensamiento y
en su actuación las tres misiones o dimensiones troncales, 
centrales de toda pastoral de la Iglesia: profética, sacerdotal y 
servicial (real), en una espiritualidad de comunión, como actitud 
de caridad pastoral, y con una dimensión misionera. Estas tres 
dimensiones de toda pastoral responden a las distintas 
dimensiones de la vida cristiana, pero deben trabajar en 
profunda unidad dinámica. No se puede plantear cuál de ellas 
es la más impo11ante teológica o eclesialmente. Todas son 
necesarias e imprescindibles. El olvido de una de ellas afecta a 

las otras; 

d. Todas ellas han de mantener la primacía de la caridad,
del amor. Porque, en última instancia, en su más profundo 
objetivo, la acción pastoral eclesial se dirige a la construcción 
del Reino de Dios (ya aquí en la tierra, como anticipo del Reino 
definitivo) edificado sobre la verdad, la justicia, el amor y la 
libertad.69 Este es el objetivo final y definitivo de la acción 

pastoral de la Iglesia; 

e. Todas ellas están llamadas a complementarse y
relacionarse desde los principios de la Pastoral de Conjunto y 

de Comunión para que la especialización no se convierta en 
ghetto pastoral aparte. La riqueza de la complementariedad, 
dentro de la especialización pastoral permite una gran amplitud 

de métodos pastorales diversos, siempre sin olvidar los 
contenidos teológicos fundamentales del quehacer pastoral; 

69. (;_f .. /:'/ ¡m:facio d:, la mi.m d,· la so/e11111idad d,: Je.rncrisl(!, R,•.l'Cld l111i1·erso. en Conferencia 
Episcopal Espnnoln. /1/isal Ro111a110. Coednores L1turg1cos. Barcelona. 1994. p. 403; 
tnrnb1en. en este contexto. Mt 25.31 ss. 
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f. Las pastorales específicas son respuestas a la necesidad
pedagógica de tener prioridades pastorales en un momento 
determinado y en unas circunstancias concretas. Este 
componente tiene su riqueza porque intenta dar respuesta a lo 
que verdaderamente en ese momento es más importante, más 
urgente, más necesario en la acción pastoral según la situación 
en que se encuentra la comunidad o el ambiente social en que 
esa comunidad cnstiana vive. De este modo la 
complementariedad ayuda a dar consistencia a la acción pastoral 
en un momento determinado; 

g. Las pastorales específicas dan respuesta a la diversidad
de ambientes en el mundo contemporáneo: obrero, estudiantil, 
campesino, intelectuales, profesionales... Estamos en una 
sociedad muy diversificada en culturas y subculturas. La riqueza 
que aportan estas pastorales es la posibilidad de un diálogo real 
y enriquecedor entre ellas. La acción pastoral debe ser, por tanto, 
diversificada, pero necesita igualmente de un encuentro 
solidario dentro de las especializaciones pastorales. 

6. EL MOMENTO DE VIVIR Y EXPRESAR LA
COMUNIÓN PASTORAL ES LA EUCARISTÍA

La Iglesia vive de la Eucaristía (EdE 1 ). Cuando la 
Iglesia celebra la Eucaristía, memorial de la muerte y 
resurrección de su Señor, se hace realmente presente este 
acontecimiento central de salvación y se realiza la obra 
de nuestra redención (EdE 11 ). Al entregar su sacrificio 
a la Iglesia, Cristo ha querido además hacer suyo el 
sacrificio espiritual de la Iglesia, llamada a ofrecerse 
también a sí misma unida al sacrificio de Cristo (EdE 
13). 
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El Concilio Vaticano II ha recordado que la celebración 
eucarística es el centro del proceso de crecimiento de la 
Iglesia. [ ... ] (Porque) El sacramento del pan eucarístico 
significa y al mismo tiempo realiza la unidad de los 
creyentes, que forman un sólo cuerpo en Cristo (cf. 1 Co 
1 O, 17) (EdE 21 ). Nuestra unión co11 Cristo, que es don y 
gracia para cada uno, hace que en El estemos asociados 
también a la unidad de su cuerpo que es la Iglesia. La 
Eucaristía consolida la incorporación a Cristo, 
establecida en el Bautismo mediante el don del Espíritu 
(cf. 1 Co 12, 13.27) (EdE 23). La Eucaristía, siendo la 
suprema manifestación sacramental de la comunión en 
la Iglesia, exige que se celebre en un contexto de 
integridad de los vínculos, incluso externos, de 
comunión (EdE 38). 

Además, por el carácter mismo de la comunión eclesial 
y de la relación que tiene con ella el sacramento de la 
Eucaristía, se debe recordar que 'el Sacrificio eucarístico, 
aun celebrándose siempre en una comunidad particular, 
no es nunca celebración de esa sola comunidad: ésta, en 
efecto, recibiendo la presencia eucarística del Señor, 
recibe el don completo de la salvación, y se manifiesta 
así, a pesar de su permanente particularidad visible, 
como imagen y verdadera presencia de la Iglesia una, 
santa, católica y apostólica'. De esto se deriva que una 
comunidad realmente eucarística no puede encerrarse en 
sí misma, como si fuera autosuficiente, sino que ha de 
mantenerse en sintonía con todas las demás comunidades 
católicas (EdE 39). Esta peculiar eficacia para promover 
la comunión, propia de la Eucaristía, es uno de los 
motivos de la importancia de la Misa dominical (EdE 
41 ). Precisamente a través de la participación eucarística, 
el día del Señor se convierte también en el día de la 
Iglesia, que puede desempeñar así de manera eficaz su 
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papel de sacramento de unidad (NMI 36; cf. DD 48-49). 
Se ha de fomentar teórica y prácticamente entre los fieles 
y el clero la vida litúrgica parroquial y su relación con el 
Obispo, y hay que trabajar para que florezca el sentido 
de comunidad, sobre todo en la celebración común de la 
misa dominical (SC 42b). 

Este último texto de carácter práctico-pastoral es la 
conclusión del recorrido por los textos anteriores. El comienzo 
y la meta de la Pastoral de Conjunto es la misa dominical 
parroquial. Es la Eucaristía, tratada tantas veces por su 
centralidad en los diferentes pasos de este trabajo, la máxima y 
necesaria expresión de la Pastoral en su doble aspecto de 
Conjunto y de Comunión. 

7. DE UNA IGLESIA CLERICAL A UNA IGLESIA

MINISTERIAL

Dar este paso de modo real y efectivo es la condición 

teológica y eclesial necesaria para la pastoral de conjunto. Pasar 
de una Iglesia clerical, basada, dirigida y absorbida por el 
ministerio pastoral ( de clero, clerical) a una Iglesia ministerial 
(basada en las distintas misiones o 'funciones' o en las 
vocaciones específicas que el Padre promueve en su Iglesia para 
que sea comunión corresponsable). 

Una Iglesia y una pastoral basada en los ministerios se 
manifiesta en la coordinación y desarrollo de los diversos 
ministerios y vocaciones y de los diversos agentes de pastoral 
en torno al Obispo, con el Obispo, no al margen del Obispo, ni 
bajo la dictadura del Obispo. 

En concreto esto se consigue acogiendo interiormente y 

aceptando realmente los diferentes ministerios y vocaciones en 
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ta Iglesia y promoviendo la responsabilidad de todos. Que el 
Obispo sea Obispo uniendo en la fe, la esperanza, caridad y 

sentido eclesial a todos; que el presbítero actúe como presbítero 
y no como otra cosa usurpando funciones que no le 
corresponden,7° que los religiosos asuman sus funciones de 
religiosos, presencia comunitaria en la Iglesia de la 
trascendencia de Dios y de entrega sin condiciones a los 
márgenes de la sociedad; que el seglar viva su vocación de 
transformar las realidades temporales según Dios y su Reino. 

Desde esta perspectiva encuentra luz y sentido completo la 
pastoral vocacional en el sentido global que debe tener. No son 
presbíteros lo que falta, sino presbíteros en función presbiteral 
de formación y animación de comunidades que generen 
apóstoles. No es probablemente pastoral vocacional lo que falta, 
sino una pastoral vocacional global en la que uno no busque 
vocaciones para su carisma, sino vocaciones para la Iglesia. La 
pastoral vocacional no debe tener apellidos concretos, sólo un 
complemento: vocaciones para la Iglesia. Visto así, podremos 
comprender que la mayor carencia vocacional en la Iglesia es 
la de vocaciones laicales, laicos -la inmensa mayoría en la 
Iglesia- que vivan su ser laicos como vocación a la que Dios les 

llama. 

Todo esto significa pasar de una Iglesia 'clerical' a una 
Iglesia 'ministerial', es decir, a una Iglesia convertida a la 
Pastoral de Conjunto en Comunión. 

70. "Desgraciadamente. hoy en Latinoamérica el presbítero hace muchas cosas buenas. pero 
descuida su función esencial de fomrnr comumdades fervientes". S. Galilea, op. cit., p. 42. 
Ese 'desgraciadamente· es aplicable también a Iglesias no latinoamericanas. 
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CONCLUSIÓN 
La pastoral de conjunto supone una múltiple unidad, cuyo 

eje y fuente es el Obispo. 

- Comunión de los agentes de pastoral de la parroquia,

de comunidades reconocidas, de los religiosos por la
cual los agentes de pastoral hacen presente en todas las
realidades humanas la Palabra y el testimonio, que
revelan la vida de caridad en la comunión de la Iglesia

de Cristo.

- Comunión de las estructuras pastorales, que

establecen los servicios de la Diócesis para concretar la

pastoral de las tres misiones de Cristo y la comunión
organizada para que aparezca la Iglesia de Cristo en un

lugar determinado.

- Comunión en los objetivos pastorales. Mediante esta

comunión, la Iglesia Diócesis descubre, jerarquiza y
coordina las diversas necesidades apostólicas, y une en

estos objetivos a todos los agentes de pastoral.

- Comunión en las acciones eclesiales, que integren
siempre las tres misiones de Cristo y de la Iglesia,
incluso cuando alguna de ellas deba enfatizar alguna de
las tres para que el Misterio de Cristo, el Cristo tal, sea
anunciado, celebrado y vivido en toda su plenitud, como

signo de salvación universal y de unidad de todos los
hombres en el Señor.

- El Obispo, con su presbiterio, es el Sacramento y
centro animador, no el que absorbe y domina, de estas

diversas unidades en la comunión que acabamos de
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expresar: por su misión de crear comunidad y unidad en 

los agentes de pastoral; por encarnar en su propio 
ministerio las tres misiones eclesiales; por constituir la 

fuente y el signo de la unidad de la Iglesia local.71

71. "Porque, de no ser así. la variedad de carismas. que son expresiones parciales del misterio 
de Cristo llamadas a servir al bien común de su cuerpo que es la Iglesia. corren el riesgo 
de cony!!rtir_se_ en 'pequeñas iglesias·_ en el s�no de la lglesia diocesana. La unidad interna 
de la d1oces1s tmphca que en ella. baJO la guia del obispo. se realice una adecuada pastoral 
de conjunto homogénea: de lo contrario se pondría en pelic.ro la catolicidad orgánica de la 
Iglesia diocesana que. por su misma naturaleza. reclama la primacía de la ·comunión' con 
su exigencia propia de 'invertir Babel'. De ninc.ún modo la diócesis puede ser y 
manifestarse como una agrel!.ación o suma de grupos diferentes. que defienden a ultranza 
'sus intereses· y entre ellos se conectan sólo por razones ex1emas: semejante pluralismo es 
m:is propio de la Babel del mundo, donde las diferencias c.eneran divisiones de diverso 
sil!.110. Formada 'ad imac.inem· de la lg_lesia universal, la lcl'esia diocesana es el 'antitipo' 
dela fragmentación y dela dis-·cordia de la sociedad: ella nunca es una ·agregatio'. smo 
la 'congregatio' donde Dios reúne a los hijos dispersos",A. B. Alvarez. o¡,. cil., pp. 254-
255. 
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Al final de este trabajo quizás hemos llegado a la 
conclusión, creo que cierta, de que la Pastoral de Conjunto es 
una meta que hay que alcanzar y que, ojalá me equivoque, está 
todavía bastante lejos. La pena sería que llegáramos a descubrir 
su centralidad en la pastoral de la Iglesia, no por convicción 
creyente y pastoral, sino porque nos la impongan las 
circunstancias que, ciertamente, van avanzando muy 
rápidamente. A ellas hicimos referencia al hablar de la relación 
entre los estímulos o condiciones sociológicos y la reflexión, no 
siempre acertada, de la Iglesia. Muchas situaciones políticas, 
sociales y religiosas nos están invitando hoy en América Latina 
a convertirnos a una pastoral que asuma, no condene, esta 
situación, sino que descubramos en ella una gracia de Dios, un 
kairós, que nos urge a una evangelización más misionera, más 
humilde, más confiada en la presencia y acción del Espíritu 
Santo en la Iglesia y en el mundo de hoy. 

Por eso, la Iglesia, los cristianos, los agentes de Pastoral 
hemos de ir constantemente a las fuentes vivas, actuantes y 
presentes siempre en la Iglesia: el Espíritu Santo, alma de toda 
pastoral, y la Eucaristía, fuente y meta de la vitalidad de la 
Iglesia. De esas dos fuentes hemos hablado en este trabajo. 

Bebiendo el agua de estas fuentes, avanzaremos, sin duda, 
a una pastoral acorde con el ser y misión de la Iglesia para servir 
mejor, como Jesús, a nuestro mundo y a nuestros hermanos, 
todos los seres humanos, cristianos y no cristianos, creyentes o 
ateos. Esta persuasión debe seguir creciendo en el corazón y en 
la vida de todo cristiano latinoamericano y de todo agente de 
pastoral, siendo fieles a la conciencia de Aparecida de ser 
discípulos-misioneros. Es una búsqueda y una fidelidad que nos 
debe poner a todos en este camino por hacer. 
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A veces escuchamos en nuestras reuniones de pastoral la 

siguiente reflexión: Debemos renovar todo, eso nos dicen, la 
catequesis, la liturgia, el apostolado seglar, la predicación. 
Además, ahora todo el mundo habla de que necesitamos una 
pastoral de conjunto. Este comentario quizás desconozca qué es 

la Pastoral de Conjunto. Ojalá este trabajo pudiera ayudar a 
alguno. 

Porque la Pastoral de Conjunto no es un modelo de pastoral 

nueva, ni mucho menos un sector de la pastoral. Es la pastoral 
misma, en la que debemos sumergirnos-bautizarnos, para 

renacer al estilo pastoral propio de la Iglesia. No es una 
especialidad pastoral más, con sus detractores y sus defensores. 
Es la base de toda pastoral, es el estilo, no uno más, sino el 

espíritu de la pastoral de la Iglesia. Es lo que debemos llevar y 
actuar al hacer pastoral, sea cual sea el campo o la especialidad 
de ésta. 

La Pastoral de Conjunto es un espíritu, no un método 
pastoral más. Por eso hay que anteponer el espíritu al método. 
En verdad, pastoral de conjunto implica cierta organización y 
método, ambos variables. No hay fórmulas fijas; cada diócesis 
tiene que descubrir su camino, siguiendo los principios básicos 
teológicos, eclesiales y de encarnación en este mundo en el que 

vivimos, y en la diócesis, cada parroquia, cada comunidad, cada 
estructura pastoral, en comunión con el Proyecto Pastoral 
Diocesano. 

La pastoral de conjunto requiere en los pastores y en los 
agentes de pastoral un espíritu, una convicción, antes que 

cualquier otra cosa. Para llegar a esa convicción es 

imprescindible una verdadera reeducación, como formación 
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permanente, de los agentes de pastoral, sean presbíteros, 
religiosos o laicos. Es la primera condición para eso que se ha 
dado en llamar, no siempre bien comprendido, Nueva 
Evangelización. Nueva Evangelización no es otra cosa que 
'evangelizar hoy y aquí', en unas circunstancias distintas que 
exigen un nuevo espíritu, un renovado ardor, unas expresiones 
que entiendan nuestros hermanos de hoy. Para, como se ha 
dicho, no seguir dando las mismas respuestas a preguntas 
distintas, o respuestas a preguntas que nadie nos hace. 

Pastoral de conjunto es, más que todo, una mística, una 
convicción común. Una gracia de Dios, una forma de 
conversión al apostolado de la colaboración y de la unidad. La 
Pastoral de Conjunto, como hemos intentado mostrar en este 
trabajo, supone una teología, una espiritualidad y una actitud 

interior. Como toda gracia y fidelidad, puede sufrir aumentos y 
disminuciones, y necesita de nuestra parte un permanente 
esfuerzo ascético, y el recordar a menudo las razones que 
tenemos para trabajar en conjunto. Cristianos poseídos de esta 
mística son el elemento absolutamente necesario para llevar a 
la práctica el espíritu y la teología de la Pastoral de Conjunto. 

Debemos aceptar la llamada a comprender y edificar la 
Pastoral de Conjunto, como una gracia que viene del Espíritu 
Santo: "El que tenga oídos, que escuche lo que el Espíritu está 
diciendo a las iglesias" (Ap 2,29; cf. Ap 1 y 2). El Espíritu, 
escuchado en comunión, es el que mueve, motiva y sostiene el 
corazón mismo de la acción eclesial y de todos sus hijos 
conscientes de su misión evangelizadora. 

Porque Pastoral de Conjunto y Pastoral de 1glesia (o 
también Pastoral Diocesana) son sinónimos. Si la Iglesia es 
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comunión, que lo es, la pastoral de la Iglesia debe ser comunión 
en el modo de ejercerla, en los contenidos salvadores que 
anunciar y en los campos que debe abarcar, y en la comunión 
de todas las estructuras pastorales y de los agentes de pastoral. 

No tiene, por tanto, ningún interés real el entretenernos en 
disquisiciones teóricas sobre la Pastoral de Conjunto. Lo 
importante, desde una actitud verdaderamente creyente, es que 
todos coincidamos con gozo y esperanza en sus implicaciones 
eclesiales y pastorales. El ideal es que cada pastor y cada agente 
de pastoral se compenetren de la mística eclesial de la pastoral 
y lleguen a una síntesis y unidad interior de la Pastoral de 
Conjunto. 

Así, la Pastoral de Conjunto no será vista como algo 
importado, novedoso, impuesto o pasajero, sino el resurgimiento 
de la pastoral en toda una diócesis o una región eclesial. Porque 
ni en Latinoamérica ni en ninguna Iglesia del mundo entero, la 
pastoral de conjunto se da ni se dará sólo en el nivel diocesano 
(que es su nivel normal), sino también en el nivel regional, y 
aun continental, como lo pretende el CELAM. Son 
consecuencias de la globalización, en su aspecto positivo y 
creador, a que nos llevan las condiciones históricas. 

Pero las condiciones históricas no son las causas, sino el 
estímulo. Estímulo que sólo es posible desde la esperanza 
teologal, la que viene de Dios y no de nosotros. Si la esperanza 
se fundamentara en nosotros, el desaliento, la rutina, el fracaso 
o la amargura podrán más que ella. No nos 'hará daño' recordar
esto, por ejemplo: "Si trabajamos y nos esforzamos, es porque

tenemos puesta nuestra esperanza en el Dios vivo, que es el
Salvador de todos los hombres, sobre todo de los creyentes" ( 1
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Tm 4, 1 O). "La fe y la esperanza de ustedes descansan en Dios" 
(1 P 1,21). "Jesucristo, nuestra esperanza" (1 Tm 1,1). "La 
esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu que nos ha sido dado" (Rm 
5,5). 

La Iglesia de Jesucristo, comunidad de esperanza, 
encuentra sus raíces en Jesucristo Buen Pastor, que conoce a las 
personas; las personas lo conocen a Él y Él da la vida por su 
pueblo. De la misma manera, la comunidad cristiana ha de 
realizar su tarea pastoral en la autodonación desde la esperanza. 

La esperanza teologal nos recuerda la importancia de la 
paciencia (la historia y la conversión humana caminan 
lentamente), de la serenidad (no alterarse, ni enojarse porque no 
se avanza todo lo que querríamos), y el diálogo (nunca imponer, 
nunca creernos en posesión de la totalidad de la Verdad, sino 
escuchar, compartir, atender al otro), y nos libera, además, del 
activismo puro y duro. 

Si los cristianos no somos siempre personas de esperanza 
es porque no estamos enraizados en Dios, sino en nosotros y, 
como consecuencia, aturdidos ante la resistencia al Mensaje, los 
desprecios e incluso las derrotas concretas. Nietzsche acertó en 
la razón por la que nos acusó de personas desesperanzadas: 
"aquel a quien ellos llaman redentor los arrojó en cadenas[ ... ] 
Mejores canciones tendrían que cantarse para que yo aprendiera 
a creer en su redentor; ¡más redimidos tendrían que parecerme 
los discípulos de éste!".72 

La esperanza no consiste en resistir haciendo lo mismo 
'porque ya descampará' y volverán los buenos tiempos; 

72. F. Niet7.sche. Así Ju,b/á laratm1r<1, citado por J. Ruiz de la Peña. Crisis y apología de la 
fe. 1:'m11g,•lioy 111,e,-o milenio. Sal Terrae. Santander, 1995. p. 237. 
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entonces, resistamos. No. La actitud de esperanza cristiana nace 
y se afianza en el Espíritu Santo. Se anima buscando lo que de 
positivo hay en toda situación social y religiosa, por tanto 
también en la actual, en la que también sigue actuando el 
Espíritu Santo; sin olvidar lo negativo; pero siempre desde la 
fidelidad al Espíritu y desde el servicio gratuito a nuestros 
hermanos. Esperanza que no se cruza de brazos esperando todo 

del cielo ni se queda plantada mirando al cielo ( cf. Hch 1, 11 ), 
sino que reflexiona y ora, planifica y trabaja, confía y es 
responsable. La esperanza, cuando existe en una persona, es así, 
se manifiesta así. 

Uno de los textos bíblicos que reflejan y animan a la 

esperanza que debe empapar toda nuestra acción pastoral lo 
encontramos en libro del profeta Isaías: "No recuerden las cosas 
pasadas, no piensen en lo antiguo. Miren, voy a hacer algo 
nuevo, ya está brotando ¿no lo notan? Trazaré un camino en el 
desierto, senderos en la estepa" (Is 43, 18-19). 

Y, después de todo lo dicho, después de lo que hayamos 
hecho, sólo nos queda y nos quedará decir: "Somos unos pobres 
siervos: hemos hecho lo que teníamos que hacer" (Le 17, 1 O). 

Porque hemos sido agraciados por el Señor. 

Porque hemos sufrido con el Señor. 

Porque hemos servido a los hermanos. 

Porque hemos gozado. 

Porque nuestra recompensa aquí es haber sido elegidos 
para anunciar el Evangelio (cf. 1 Co 9, 18). 
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ABREVIATURAS 

Concilio Vaticano 11, Decreto sobre el apostolado 
de los laicos, Apostolicam actuositatem 

CELAM, Documento Conclusivo Asamblea de 
Aparecida (Brasil). 

Comunidades Eclesiales de Base 

Concilio Vaticano 11, Decreto sobre la función 
pastoral de los obispos en la Iglesia, Christus 
Dominus 

Juan Pablo 11, Exhortación Apostólica, 
Christifldeles laici 

Codex Juris Canonici (Código de Derecho 
Canónico - 1983) 

Benedicto XVI, Encíclica, Deus caritas est 

Juan Pablo TI, Carta Apostólica, Dies Domini 

Concilio Vaticano TI, Constitución Dogmática sobre 
la Divina Revelación, Dei Verb11111 

Juan Pablo 11, Encíclica, Ecclesia de Eucharistia 

Pablo VI, Exhortación Apostólica, Evangelii 
111111/iandi 

Juan Pablo IJ, Exhortación Apostólica, Familiaris 
consortio 

Concilio Vaticano 11, Constitución Dogmática sobre 
la Iglesia, Lumen gentium 

Juan Pablo 11, Carta Apostólica, Novo millennio 
ineunte 

Juan Pablo 11, Exhortación Apostólica, Pastores 
dabo vobis 

Concilio Vaticano 11, Decreto sobre el ministerio y 
vida de los presbíteros, Presbiterorwn ordinis 
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RM Juan Pablo 11, Encíclica, Redemptoris missio 

SaC Benedicto XVI, Exhortación Apostólica, 

Sacramen/11111 carita/is 

SC Concilio Vaticano 11, Constitución sobre la sagrada 

liturgia, Sacrosanc/11111 concilium 

UR Concilio Vaticano II, Decreto sobre el ecumenismo, 

Unitatis redintegratio 

VD Benedicto XVI, Exhortación Apostólica, Verbum 

Domini 
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